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evaporado. Sobresaturado cou ácido nítrico, no enturbia las disolu­
ciones de barita y plata, ni toma color cou el ácido sulfhídrico. Es 
uno de los reactivos mas usados; sirve para saturar los liquidos áci­
dos, precipitar muchos óxidos metálicos y térreos, y separarlos uuos 
de otros, puesto que unos son solubles en él, otros insolubles en un 
exceso del mismo. Los colores de los precipitados son particulares, 
y por lo tanto, son de mucha utilidad. Los óxidos que mas se preci­
pitan son los de las sales neutras; la sal amoniacal que se forma en 
las ácidas, impide la precipitacion. " 

Carbonato am6nico.-Calentado, debe volatilizarse sin dejar resto. 
Sobresaturado con ácido nitrico, no debe precipitar por las disolu­
ciones de barita y de plata, ni enturbiarse siquiera, eohándole ácido 
sulfhídrico. PrecIpita la mayor parte de los óxidos metálicos y de las 
tierras, y más con la ebullicion. En un exceso se disuelven algunos. 
Tampoco precipitan los óxidos de las sales ácidas. Sirve perfecta­
mente para precipitar la barita, la estronciana y la cal, y las separa 
de la magnesia. A esta no la precipita sino cuando no contiene elli-
quido sal alguna amoniacal. . 

Cloruro bárico.-El puro no ataca los colores vegetales, ni toma 
color; mucho menos precipita con el ácido snlfhídrico y sulfhidrato. 
Su disolucion clara no deja, evaporada, resíduo alguno; el ácido sul­
fúrico precipita sus partes fijas. Puesto que con varios ácidos forma 
sales solubles·é insolubles, sirve el c1or~ro para distin¡;u,ir un~s. de 
otras, y es de los mas usados, en especIal para deSCUDrIr el aCldo . 
sulfúrico. 

l\"itrato bárico.- Sobre tener los mismos caractéres que el cloruro, 
en cuanto á pureza, no debe precipitar por el nitrato de plata. Tiene 
los mismos usos que el cloruro y le sustituye cuando haya de evi­
tarse la presencia del cloro en la reacciono 

.\"itrato argéntico.-Está la piedra infernal pura, cuando disuelta 
y tratada en el ácido clorhídrIco diluido, se precipitan sus partes fi­
las en su totalidad, de suerte que, evaporada una gota en un vídrio 
de reloj, no deje la menor huella, ni la precipite, ni colore el á~ido 
sulfhídrico. LSOS análogos á los del cloruro de bario. Los precipl!a­
dos notables que forma con muchos ácidos, le hacen su reacllvo 
especial. 

Cloruro cá/cieo.-Su disolucion debe ser perfectamente neutra; 
mezclada con la cal cáustica ó hidratada no debe desprender vapo­
res amoniacales; el sulfhidrato amónico no debe hacerle precipitar 
ni teñir siquiera. Tiene usos muy análogos á los de la barIta. Sirve 
para distinguir los ácidos orgámcos, puesto que unos son solubles 
en él, otros no. 

Cloruro lérrico.-No debe contener exceso de ácido. Con una va­
rilla de víd~io! mojada de amoníaco, se toca su disolucion, y se for­
~a ~n pre~I~I(ado, qu~~on la agitacion no se disuelve. El cianuro 
ferrlCo·potaslco no le IIne de azul. Se emplea para el exámen ulte­
rior de los ácidos que no precipitan por el cloruro cálcico. 

Reactivos para reconocer 6 separar las bases . 

. S.ulfato potdsieo.-No debe enrojecer el papel de tornasol, ni pre­
CIpitar por el sulfhidrato amónico, ni por el hidrato potásico, ni por 
el bioxalato, ni debe fundirse en las ascuas. Precipita la estronciana 
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y ia barita de su dis()lucion acnosa y la c()ncenlrada de cal. Snsti­
tuye al ácid() sulfúric() diluido en muchos casos, para distinguir la 
cal de la barita, por ejemplo. Sirve igualmente para descubrir la I()-
rina, la itria, el óxido cer()so y la circona. . 

Antimoniato de po/asa.-Sirve para reconocer la sosa, p()r cuanto 
el ácid() antimónico forma con ella una sal muy poco soluble. 

Cromato potásico Ileutro.-Xo debe fundirse en las ascuas, ni con- ' 
lener sulfato potásico. Sirve principalmente para descubrir el ploe 
mo; descompone casi todas las sales metálicas solubles. 

Fosfato sMieo.-Calentada la disolucion, no debe enturbiarse por 
el amoniaco; con las sales de barita y plata debe formar precIpi­
tados, que sc disuelven totalmente en el ácido nilrico' dilUIdo. Las 
tierras alcalinas y los óxidos metálicos precipitan con el fosfato só­
dico por doble descomposicion. Sirve para descubrir la magnesia en 
los líquidos de los cuales se baya separado la estronciana, la cal y 
la barita, añadiendo el amoníaco que precipita la magnesia. 

Suecinato am6nieo.-Debe ser neutro. El ácido con que se hace 
debe ser blanco, no tener olor empireumático: debe disolverse'com­
pletamente en el alcobol y volatilizarse en una hoja de platino; tra­
tado por la potasa, no debe desprender olor amoniacal. Estando puro 
el áCIdo lo está la sal. Sirve para distinguir la barita de la estron­
ciana y de la cal, y separar requeñas cantidades de varios óxidos, 
en especial el manganeso de férrico. 

Sulfato alumínieo.-No debe teñirse de azul cou el ferrocianuro, 
no dar precipitado blanco con el oxalato amónico. Sirve para descu­
brir la potasa y el amoniaco. No es muy útil. 

Cloruro de platino.-Debe emplearse en estado de disolucion 
acuosa concentrada. Tambien sirve la alcohólica. Sirve para descu­
brir la potasa y amoníaco. 

Cloruro de ora.-Sirve para reconocer el óxido ferroso y estan­
noso, lo mismo que algunos ácidos que separan el metal. 

Cloruro de estaño.-Debe disolverse completamente en una pe­
queña cantidad de agua y un grande exceso de sulfuidrato amónico. 
Sirve para descubrir el óxido y el cloruro áurico. 

Cianuro ferroso de potasio.-No debe precipitar por una sal de ba­
rita, y sus cristales han de ser de un amarillo citrino y solubles en 
el alcohol. Sirve para descubrir muchos óxidos metálicos, particular-
mente el férrico y el de cobre. . 

Cianuro [érrico-potásico.- En estado de disolucion, sirve para re­
conocer el óxido ferroso, cuando en una disolucion se encuentra al 
mismo tiempo. óxido férrico. Mas, tanto el ferroso, como el férrico de 
est'ls cianuros, .son reactivos alg() falaces, cuando son ácidas las di­
soluciones metálicas. 

Oxalato amóllico.-Estando puro el ácido oxálico, se obtiene el 
oxalato amónico puro tambieu añadiendo al ácido amoníaco puro en 
exceso. No debe precipitar por una sal de barita; debe volatilizarse 
completamente, descomponerse en parte, no ennegrecerse antes de 
yolalilizarse, ni humedecerse al aire. Sirve para descubrir la cal y 
s~~ sales solubles en el agua; tambien precipita muchos óxidos me­
talIcos. 

Acido oxálico.-Lo mismo que el oxalato, queJe es preferible. 
"4cido tartá,.ico.- Debe disolverse en totalidad en el alcohol; si 

contiene cal deja resíduo cuando carbonizado Cilla 110ja de platino, 
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se quema el carbon con el soplete; tampoco debe precipitar por una 
sal de barita, ni, saturado por el amoníaco, precipitar por el ilcido 
sulfhídrico y el sulfhidrato. Sirve, en disolucion concentrada, para 
descubrir la potasa y distinguirla de la sosa, litina y amoniaco. Se 
enmohece pronto . 

. 4cido silicico fluorhídrico.-Haciendo pasar gas fluorsilícico por 
el agua se obtiene dicho ilcido. Sirve para dishnsuir la barita de la 
estronciana y de la cal. Ningun otro puede reemplazarle. 

In(usion de nuez de agallas.-Sirve para reconocer cantidades pe­
queñas de óxido férrico en las disoluciones, y tambien para descu­
brir otros óxidos metalicos, notablemente el titilnico y el tantillico. 

Reactivos para descubrir los ácidos. 

Cloruro cáldco.-Ya hemos hablado de él enlre los generales; 
sirve, aunque poco, para descubrir el ácido I(¡sfórico. 

Acetato plúmbico.-Su disolucion no debe ponerse azul, sobresa­
lurada de amoniaco; lampoco debe dar precipitado de oxalato cál­
cico el licor filtrado de una disolucion tratada con ácido sulfhidrico 
y sobresaturado de aquella base. Se emplea en algunos casos para 
descubrir el ácido fosfórico; es raro que se emplee en su vez el sub· 
acetato. 

lYitrato plúmbico.-Se sustituye á veces con el acetato. 
Nitrato meréurioso.-Esta disolucion puede conlener ácido mercú· 

rico y óxido mercurioso á un tiempo; en este caso nO precipita lodo 
el mercurio en estado de cloruro mercurioso; añadiéndole un exceso 
de disolucion de cloruro sódico, puede descubrirse en el licor filtrado 
óxido mercúrico. Cuando la sal es neutra, se obtiene nn polvo blan­
co, que es cloruro mercurioso, desmenuzándole en seco con un ex­
ceso de cloruro -sódico y añadiendo agua; al contrario, si es básico 
se obtiene un polvo verde. Sirve para precipitar muchos ácidos, en 
especial orgánicos, y para reconocer el oro, el platino y algunos 
otros metales. 

Cloruro mercúrieo.-Debe volatilizarse en· totalidad y sin dejar 
resíduo cuando se calienta, ser completamente soluble en el agua, 
alcohol .r éter. Su disolucion sirve para reconocer los ácidos fosfo­
roso é htpofosforoso, cuando estan mezclados con el fosfórico y fos-
fufuL . . 

Cloruro ("'rieo.-Hcmos tratado ya de él entre los reactivos ge­
nerales. Es un buen reactivo para descubrir el ácido acético y el fór-
mico. , 

subsilicato potásieo.-Se emplea para descubrir el ácido fosfórico 
en el fosfato alumínico. 

Cobre. - El puro sirye para descubrir en limaduras el ácido nítrico. 
Oro.-El batido sirve para descubrir tambien el ácido nítrico, el 

nitroso y el clorhídrico. . 
A,¡il.-Su disolucion en ácido sulfuroso concenlrado sirve para 

descubrir el ácido nítrico. 
Sobreórido de manganeso.-Sirve para descubrir el ácido clorhí­

drico. 
La naturaleza y límites de este COMPENDIO no me permiten entrar 

en mas pormenores; tanto menos, cuanto que basta lo expuesto 
para mi objeto y utilidad de mis alumnos. 
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ARTICULO VI. 

DB LOS CARACTÉRBS P'fSICOS y Qubncos DB LOS VENENOS. 

Así como he creido conducente, para sacar mas partido de esta 
obra exponer algunas nociones generales de química, antes de ha­
blar de los reactivos, reglas para manejarlos y modo de asegurarnos 
de su pureza; así tambien respecto de las operaciones analítico-quí­
mico.toxicológicas que bav que emprender en un caso práctico de 
envenenamiento, creo muy conveniente consignar antes al menos 
un resúmen de lo mas principal, que, en punto á los caractéres fi­
sicos y químicos de los venenos, se estudia en la asignatura de And· 
lisis quimica. 

Los alumnos que estudian para el grado de doctor, ó aquellos que 
hayan estudiado análisis química, no necesitarán esta parte, porque 
en esa asignatura aprenderán lo que aquí digamos; pero en primer 
lugar, antes de llegar á los estudios del doctorado, han de aprender 
Toxicología; y además, lo que expongamos en este artículo les ser­
virá de preparacion. para esos estudios especiales, y con ellos podrán 
ampliar este resúmen; y en segundo lugar, los que no hayan estu­
diaao análisis química, y los que se matrículen para las asignaturas 
del doctorado, podrán utilizarse de nuestro resumen relativo á los 
caractéres físicos y químicos necesarios para proceder á la dístin­
cion de los álcalis y otras bases, de los ácidos y de los cuerpos neu­
tras, ó de las sales que pueden series presentadas en un caso prác­
tico de intoxicacion; ya al estado puro, ya mezcladas con otras sus· 
tancias, procedentes ó no del sujeto envenenado. 

Al exponer esos caractéres, comprenderé todos los cuerpos que foro 
men el objeto del químico analista, sean ó no venenosos, y me limi· 
taré, por lo mismo, á los que la química puede descubrir en el estado 
actual, por medio de la marcba metódica establecida para esos casos, 
y las operaciones que lue¡;o explicaré, como mas propias para los 
casos de envenenamiento o actuacion pericial. 

Las sustancias venenosas que no estan comprendidas en los grupos 
que voy á exponer, no se prestan á las análIsis metódicas que nos 
van á servir de guía, y las guardarémos para la Toxicología particu .. 
lar. Todas ellas son del reino orgánico, y fuera de la marcha analí­
tica, dicotómica, y de los cuadros generales de caracléres distribui­
dos por grupos y divisiones, todo lo demás de las operaciones les 
será aplicable, en lo que se sepa hoy dia de ellos, bajo el punto de 
vista químico. . 

Voy, pues, ",exponer primero los caractéresfisicos y químicos que 
presentan ciertos cuerpos analizados al soplete, y luego los que re­
velen por la vía húmeda en general. 

S l.-De ]05 caractéres quhniClOS de lo. veDenos examinado' al loplete. 

Para los ensayos I.'révios al soplete se necesitan ciertos utensilios, 
ciertos reactivos v cIertas operaciones; y aunque ya hemos hablado 
algo de eso, conViene que aquí lo reproduzcamos. . 

Los "te¡¡silios son: LO el mismo soplete; 2.° una lámpara de ace.lte, 
aunque puede servir la de alcohol y una vela; pero es preferIble 
aquella, porque es mas intensa la llama; 3.° un pcJazo de c.arbon pre-
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parado, 6 mejor cilindros de carbon con hoyitos, donde se coloca la 
sustancia que debe ser analizada; 4.° unas pinzas con punta de Ela­
tino; 5.° un hilo de platino encorvado á modo de gancbo ó anIllo; 
6.° una cucharita ó lamina de lo mismo; 7.° copelitas de fosfato de 
cal; 8.° tubos de ensayo, de vidrio, unos cerrados por un extremo, y 
otros abiertos por los dos; 9.° matracitos ó tubos con expansion glo­
bular en un extremo; 10." un morterito de ágata; 11.° un martillo de 
acero con su yunque para partir los minerales y averiguar la consis­
tencia de los botones y perlas; 12.° una barra imantada; 13.° un 
lente de aumento. 

los reactiros para el soplete son: el carbonato sódico, el nitrato 
cobaltoso, el borax ó biborato sódico, y la sal de fósforo ó fosfato de 
sosa amónico. 

Operaciones.--'-L ° Se toma un poco de sustancia y se reduce á pol- . 
vo, si no lo está ya; se pone un poco en un tubo de vídrio cerrado 
por un extremo, y se somete, en posiciou inclinada, á la accion de 
la llama, como cuando se trata de averiguar si es sustancia orgánica 
ó inorgánica. Damos por sabido lo que sucede cuando es lo uno ó lo 
otro. Cuando no da mas que vapores acuosos, es un hidrato. Cuando 
da sublimado blanco, es una combinadon mercurial, arsenical, y tal 
vez antimonial; á veces el sublimado es amarillo, como en el sulfuro 
de arsénico; cuando da sublimado metálico, sobre todo si se ha mez­
clado con carbonato de sosa, es una combinacion arsenical ó mercú­
rica. Si da vapores rutilantes, en especial calcinada con bisulfato 
potásico, es un nitrato. Si al tostarla en un tubo abierto por los ex­
tremos da olor sulfuroso, es un sulfuro; si el olor es aliáceo, es un 
preparado arsenical; si el olor es amónico, es un preparado amo-
niacal. .. 

2.° Se calienta la sustanciasol., sin reactivo, en el carbon ó en 
un tubo, una cucbarita 6 lámina de platino, ó bien se calienta ó se 
somete á la llama con carbon mezclado con carbonato sódico, ó en el 
hilo de platino con sal de fósforo, borax ó carbonato sódico, ó nitrato 
de cobalto. 

Es decir, pues, que las reacciones se reducen á hacer ensayos en 
los tubos de Yídri~, en el carbon, en el bilo de platino, en las cucha­
ritas ó láminas de platino, con la sustancia sola ó en los IIÚsmos 
utensilios, mezclada con carbonato sódico, con borax, con sal de 
fósforo, con nitrato de coballo ó con bisulfuro potásico. 

Si cuando calentamos sola una sustancia en el carbon se funde y 
entra en los poros de esle, puede ser una sal de base de metal alca­
lino, 6 alguna de metal terroso; puede ser al~un silicato ó una sal 
de plomo, estaño, antimonio, cadmio, zinc y nismuto. 

¿Xo se funde ni muda de aspecto? Puede ser una tierra alcalina ó 
sus sales, algun álcali terroso ó sus sales, el ácido silícico ó un 
silicato. . 

¿Se vuelve de color mas oscuro sin fundirse? Puede ser un óxido 
ó una sal metálica, principalmente de zinc, que amarillea; óxido de 
estaño ~y ácido antimónico que se ponen amarillos; óxidos de platino 
y óxido de bismuto, '1ue se vuelven morenos. 

¿Se volatiliza parcial ó totalmente? Es qna combinacion de amo­
níaco, de mercurio ó de arsénico, si hay olor'de ajos; ó un sulfuro, 
si hay olor de azufre. . 

¿Da granos metálicos, con capa ó sin ella? ¿Los da sin capa, y son 
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brillantes y blandos? Es una combinacion de estaño, plata, cobalto 

y ~~~ polvo gris infusible? Es una combinacion de níquel, cobalto, 
hierro y platino. 
. .Da granos metálicos, con capa, quebradizos y blancos? Es un pre­
parado antimonial; ¿granos blandos y amarillos? es de plomo; ¿rojo­
morenos y quebradizos? es de bismuto. 

Si produce deflagracion, es un nitrato, clorato, un hromato ó un 
yodato. 

Si calentando la sustancia sola en un hilo de ylatino da á la llama 
exterior un color violado; es potasa; si es amari lo es sosa; este últi­
mo color puede verse, aun cuando la potasa y la sosa esten mezcla­
das. Si el color es verde, puede ser un borato. Si humedeciéndola antes 
con ácido clorhídrico, la llama se tiñe ligeramente de verde-amarillo, 
es una sal de barita; si el color es rojo-púrpura, es una sal de es­
tronciana; si es rojo-amarillento, una sal de cal; si azul verdoso, una 
sal de cobre. 

Si calentando la sustancia en el carbon con sosa, da granos metá­
licos con capa ó sin ella, son las combinaciones que hemos visto que 
dan en el carbon solo. 

Si dan capa sin granos metálicos, y es blanca, es un prepararlo de 
zinc; si rojo-moreno, de cadmio; .si da olor de ajOt es una_ combina­
cioa arsenical; si da una masa hepática, que, humedecida, enneqrc- -
ce la plata, y con ácido clorhidrico desprende olor de huevos poari-
dos, es un sulfato ó un sulfuro. . 

Si calentada en la lámina de platino con carbonato sódico, da á la 
llama exterior un producto verde azulado, es una sal de manga­
neso. 

Si calentados con nitrato de cobalto da una coloracion azul, es . 
alúmina; si rosácea, magnesia. 

Fundidas con sal de fósforo ó con borax en el hilo de platino, dan 
perlas, cuyos colores pueden ser los siguientes: 

l. o Incoloro. 
2.0 Verde. 
3.0 Azul. 
t. o Amatista. 
5.0 Rojo, ó rojo moreno. 
6. o Amarillo. 
7.0 Gris. 
La dan incolora: los álcalis terrosos, las tierras y el antimonio, 

tanto con el borax, como con la sal de fósforo; la magnesia con la 
sal de fósforo, á la llama interior; la sílice nada sin disolverse en la 
perla; con el borax la dan incolora tambieo el bismuto y estaño. 

l<l dan ~erde: el cromo, el cobre á la llama exterior, y el hierro á 
la interior. 

La dan azul: las de cobre. 
La dan amatista: el manganeso á la llama exterior, desapareciendo 

el color al fuego de redUCClOn. . 
La dan rojo-morena: el niquel, el bierro á la llama exterior, y 

con borax solo el cobre á llama interior, sobre todo si se añade un 
poco de estaño. 

La dan amarilla: con la sal de fósforo, el bismuto y la plata; con 
el borax el plomo. 
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La dan gris: á la llama interior, y con la sal de fósforo, el bis-
muto, el plomo y la plata. , 

Todos estos ensayos no son mas que prévios; no dan mas que pro­
babilidades de la existencia de una sustancia, debiendo, para mayor 
seguridad, apelar á la análisis por la vía húmeda. 

Para dirigir las operaciones al soplete es necesario conocer las 
partes esenciales de la llama. 

En la llama se consideran cuatro partes: la base, de color azul, 
formada principalmente por el óxido de carbono; un cono oscuro 
que está en el centro, formado por un vapor, que no arde; aIro cono 
brillante que rodea al oscuro, y donde'la combustion es incompleta, 
teniendo grande cantidad de carbono, y lleva el nombre de llama de 
reduccion, porque en ella se reducen los óxidos, perdiendo su oxic 
geno, que se combina con el carbono en la llama; por último, otro 
cono de llama pálida y apenas susceplible, que es la mas exterior, 
donde la combustíon es completa, y lleva por nombre llama de axi­
dacian, porque oxida los metales. 

Para emplear el soplete se destapa la punta del tubo capilar, se 
sopla por fa abertura del tubo cómco, sosteniéndole con fa mano 
derecha: se dirige la punta del tnbo capilar á la llama de la lámpara 
sin tocarla, y con la izquierda se sostiene el carbon ó el utensilio de 
platino, donde eslá la suslancia que se ensaya. Con esto, la llama de 
vertical pasa'á horizontal, dirigiendo su dardo al cuerro que se ana­
liza. Para soplar se respira por la nariz y se impulsa e aire espirado 
con el movimiento de los carrillos, y no con el aliento que sale de 
los pulmones; así la corriente es conlÍnua y puede durar hasta diez 
minutos. 

Si no se tiene hábito en el mllnejo del soplete, puede emplearse 
este del modo que hemos expuesto en la pág. 637, segun mi modo 
de emplearle. Tambien se lisa con un aparato que dé una corriente 
de vapor. Los dentistas y plateros se sirven de él con gran ventaja. 

La cantidad que se emplea en cada ensayo es como un caña­
mon ó un grano de trigo; cuando la sustancia se emplea mezclada 
con reacliYos, se reducen estos á poho, se humedece el hilo de pla­
tino y se mete en él polvo, luego se funde, y humedeciéndole, se 
mete en el polvo de la sustancia. 

Preparado de esta manera, se somete ya á la accion de la llama. 

S IJ.-De J05 c:aractél'es f'lIieos y quimic:os de los venenos IUl8.lizados por la vía 
hÜDIed. ea general. 

Como para analizar los cuerpos siempre se buscan reacciones, 
que se refieren por punto general á sus elementos simples ó bina­
rios, puede hacerse un estudio completo de análisis química, no ocu­
pándose mas que en el modo de revelar las sales por su base y por 
su ácido, que es, como si dijéramos, por su especie y por su género. 
Las reglas que se establezcan para revelar esas bases ó especies y 
esos ácidos ó géneros, sirven igualmente para revelar los compues­
tos ó acabados en uro, y. los simples. 

Las sales tienen dos elementos; uno positivo gue es la base ó el 
metal solo ú oxidado, 'y otro negativo, que es el acido ó un halógeno, 
es deCir, un metaloideo, capaz de formar sales con nn metal, como 
el cloro, yodo, bromo, cianógeno. 
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Cada elemento tiene. sus caractéres; hay, pues, que estudiarlos 

por separado. Empecemos por las bases, que forman la especie, luego 
verémos los ácidos, que constituyen el grillero. 

Primero hablaremos de las inorgánicas, en seguida de las orgá­
nicas por su base ó por su ácido. 

Tambien supondrémos que son solubles; luego verémos las in-
solubles. . 

ESTUDIO DB LAS SA.LES 
INORGÁ.NICAS, SOLt'BLBS. CON RBSPECTO .Á. SU ESPBCIB Ó BASE. 

Reactivos generales para la análisis de las bases inorgánicas. 

Para analizar una sal, se disuelve cierta cantidad de eUa, redu­
ciéndola á polvo, si ya no lo está, en agua fria ó caliente; empleando 
en seguida sucesivamente, segun los resultados que nos dé, los si­
guientes reactivos generales: 

LO Acido clorhídrico, con objeto de acidular la disolucion, si es 
neutra ó alcalina, lo cual se conoce por medio de los papeles de tor­
nasol, azul rojo, que no se aIteran SI es neutra, y que vuelve azul el 
rojo, si es alcalina. Si hay reaccion sensible ó precipitado con este 
ácido, y conviene que no le haya, se emplea en su lugar, tomando 
otra porcion del licor disuelto, el nítrico. 

2. ° Acido sulfhídrico. 
3.° Sulfuro amónico. 
~. ° r;arbonatos alcalinos. 
5.° Potasa. 

Gropos en que ee divideD~ las sales inorganicas por su base. 

Los autores no están acordes, ni en punto á la formacion de gru­
pos, ní en su numeracion. Hay más: á veces les sirve para formar 
grupo lo que en otra parte solo les sirve para formar division. Pre­
cipitar el estado de óxido le sirve á Fresenius, para formar el tercer 
grupo de bases inorgánicas, y precipitar azufre solo, le sirve para 
division en los del 5.°, etc. 

Esto tiene poca importancia. Lo esencial es qne la distribucion y 
método adoptados sean cIaros, sencillos y verdaderamente distinti­
vos. El método que mejor llegue al objeto, aquel es preferible. 

Yo entiendo por grupo el número de cuerpos que se revelan con 
un dado reactivo, sea cual fuere su resultado ó modo de revelarse; 
y por ditision ,.el número de cuerpos de un mismo grupo que se re­
ve!an por un carácter que les es comun y los diferencia de otros del 
mIsmo grupo. 

Esto sentado, hé aquí cómo distribuyo los grupos y divisiones de 
los cuerpos que vamos á estudiar. . 

Las bases inorgánicas ó minerales, respecto del moJo como se 
conducen con los reactivos generales, se dividen en cuatro grupos. 
Forman el lo" grupo: Potasa, sosa y amoniaco. 
Forman el 2.° grupo: Barita, estronciana, cal y magnesia. 
Forman eI3." grupo: Alúmina, cromo, manaaneso, protóxido de 

. hierro, coballo, níql~el y zinc. Fresenius, 
divide este grupo en dos, dando al 1.0 que 
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es 3.0 la alúmina y el cromo, y al otro que 
es i. o los demás. 

Farman el 4.0 grupo: Sesquióxido de hierro, plata, plomo, protó-
. x¡ilo y sesquióxido de mercurio; bismuto, 

cobre. cadmio, oro, platino, antimonio, 
protóxido y sesquióxido de estaño. Frese­
nius divide este grupo en dos: en elLo, 
que es 5.°, entra hasta el cadmio, yen el 
otro, que es 6.°, los restantes. 

Bases minerales que precipitan por los reactivos generales. 

1.0 El ácido cloMdrieo precipita tres especies de sales del 0.0 grupo, 
ó 5.0 de Fresenius, y son las de plata, plomo y protóxido de mer­
curio ó mercuriosas. 

2.° El árido sul(Mdrico precipita todo el'.o grupo, ó 5.' y 6.° de 
Fresenills, porque forma sulfuros insolubles en los ácidos. 

3.° El sul(hidrato amónico precipita todas las .ales del tercer gru­
po, 3.0 yo." de Fresenius, porqu'e forma sulfuros ú óxidos insolu­
bles en los ácidos y álcalis. 

0.° Los carbonatos alcalinos potásico y sódico precipitan las sales 
del 2.° grupo, formando carbonatos insolubles. 

5." La potasa y el cloruro platinico revelan las sales del primer 
grupo. 

Cada uno de estos grupos tiene caractéres comunes á todas las es­
pecies que comprende y diferentes de las demás, así como cada es­
pecie liene sus caractéres particulares. 

~ Divisiones de Jos grupos de las sales inorgánicas. 

A1¡;unos de estos grupos ofrecen divisiones, por razon de la dife­
rencIa que presentan, en punto á caractéres comunes á varias espe­
cies del mismo grupo. 

El primero y segundo grupo, segun los autores, no tienen nin­
guna division, aunque pueden tenerlas. En el primero, el amoníaco 
forma una, y otra la potasa y la sosa. En el segundo, forman la una 
la barita, la estronciana y la cal, y la otra, la magnesia. 

El terrer grupo ofrece dos diris;ones que constituyen dos grupos 
en Fresenius. Pertenecen á la primera division las sales de alitmina 
v cromo; 'pertenecen á la segunda las sales de manganeso, protó­
iddo de hierro, cobalto, níquel y zinc. 

El cuarto grupo presenta cillCO diúsiones: forman la primera las 
sales de sesquioxido de hierro; la segunda, las de plata, plomo y las 
mercuriosas; la tercera, las de sesquióxido de mercurio ó mercitri­
eas, las de cobre, bismuto y cadmio; la cuarta, las de oro y platino; 
y por último, la quinta, las de antimonio, protóxido y sesquióxido 
de estaño. 

caracteres fisicos y quimicos de los grupos y sus divisiones. 

Caractéres del primer grupo. -l.. Todas estas sales son solubles; 
2.° son blancas, ó bien incoloras, excepto los cromatos que son ama­
rillos; 3.° no precipitan por el ácido c1orbídrico; 4.° tampoco preci­
pitan por el ácido sulfhídrico, ni por el sulfbidralo amóDlco, ni por 
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los carbonatos alcalinos; 5.° con la potasa se revelan las de amonÍa· 
co, por medio del olor amoniacal que se desprende; Con el cloruro 
plahnico las de potasa, por el precipitado amarillo que dan, y las 
de sosa, porque con el cloruro platínico no precipitan. 

Primera dit,ision de este grupo.-Lo Caractéres generales del gru­
po; 2.° no dar olor amoniacal con la potasa. 

Segunda division.-l.° Caractéres generales del grupo; ~.o dar 
olor amoniacal con la potasa. 

Caract&es del segundo grupo.-l.° Son solubles, cuando el ácido 
es fuerte, excepto los sulfatos de barita, estronciana y cal; poco so­
lubles, cuando el ácido es débil; 2.° todas son blancas, excepto los 
cromatos, que son amarillos; 3.° no precipitan por el ácido clorhi­
drico, ni por el sulfhldrico, ni por el sulfhidrato amónico; t.O pre­
cipitan todas en blanco, al estado de carbonatos, por los carbocatos 
Ilotásico y sódico. 

Primera diTisionde este gruI!0.-l.o Caractéres del grupo; 2.° pre· 
cipitar por el carbonato amó meo sin redisol verse en un exceso de 
reactivo. 

Segunda dirision.-I.° Caractéres del grupo; 2.° se redisuelve el 
precipitado que los hace dar el carbonato amónico. 

Caractéres del tercer grupo.-l.o Son solubles cuando el ácido es 
fuerte, é insolubles si es débil; 2.° tienen varios colores; 3.° no pre­
cipitan por el ácido clorhídrico, ni por el snlfhídrico; i. ° precipitan 
por el sulfhidrato amónico; las dos primeras en estado de óxido, y 
las restantes en estado de sulfuro, de color rosa el manganeso, 
hlanco el zinc, y negro las demás. Este grupo tiene dos diviSIOnes. 

Primera dirisíon de este grupo.-Lo Caractéres generales del gru­
po; 2.° precipitar en estado de óxido, porque por la vía húmeda no 
pueden formar sulfuros. . 

Segunda dirision.-f.° Caractéres generales del grupo; 2.° preci­
pitar en estado de sulfuro de color de rosa las de manganeso, blanco 
las de zinc, y negro las demás. 

Caractfres del cuarto grupo.-l.o Son solubles si el ácido es fuer­
te, excepto el sulfato de plomo que es insoluble, el de bismuto y an­
timonio que se descomponen en el agua, y los protocloruros, bro­
muros y yoduros de plata, plomo y mercurio; 2.° tienen color varia­
do; 3.° no precipitan por el ácido clorhídrico, excepto las de plata, 
plomo y mercurios as ; i.· precipitan por el ácido sulfhídrico; las de 
sesquióxido de hierro en estado de azufre; las demás en estado de 
sulfuro; amarillo las de cadmio y estánnicas; rojo de sangre las an­
timónicas; morenusco las estannosas; primero amarillo, luego blan· 
co, y por úllim.o negro, las mercúricas. Todas las demás en negro. 
Este grupo tiene cinco divisiones. 

Primera dirision de este grupo._l.O Caractéres generales del gru­
po; \!.o el precipitado es azufre, pasando la sal de férrica á ferrosa. 

Segunda dinsion.-I.° Caracteres generales del grupo; \!.o preci­
pitan por el ácido clorhídrico al estado de cloruro, lDsoluble en los 
ácidos clorhídrico y nítrico diluidos. 

Tercera dirision.-l.° Caractéres generales del grupo; \!.O sus sul· 
furos son insolubles en los ácidos extendidos nítrico y clorhídrico; 
3.° son insolubles en los sulfuros alcalinos, 

Cuarta dirision.-l.° Caractéres generales del grupo; 2.° sus sul­
furos son insolub~es en el ácido clorhídrico y nítrico;· 3.° forman 
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sales dobles con los sulfuros alcalinos; de consiguiente, no precipitan 
por el 5ulfhidrato-amónico ó se disuelve el precipitado. 

Quinta .ditision.-1.° Caractéres generales def grupo; 2.° sus sul· 
furos son solubles en los ácidos nítrico y clorhídrico; 3.° no-preci­
pitan por el sulfhidrato amónico ó se redisuelve el precipitado. 

Es decir, por último, que las sales de la 2.' y 3.' divislOn, que for­
man el 5.° grupo de Fresenius, dan sulfuros insolubles en los ácidos 
y los álcalis, mientras que las de la '.' division los dan insolubles 
en los ácidos, y solubles en los álcalis, y los de la 5.' los dan solu­
bles, tanto en los ácidos como en los álcalis. • 

Caracteres rlSicos y quimicos de eada especie de sal inorgfm.ica. 

Sales de potasa.-Lo Se reconocen porlos caractéres del primer 
grupo: 2.° por los de la primera division; 3.° el ácido tartárico da un 
precipitado cristalino en las sales neutras ó alcalinas y nada en las 
acidas;4.0 el cloruro platínico da un precipit.ado amarillo; 5.° al 
soplete, la potasa da una llama violada; la menor presencia de sosa 
impide esta coloracion; 6.° una disolucion de potasa y una pequeña 
cantidad de a!'lua, á la que se añade alcohol, si se calienta y se in­
llama, da una llama violada. 

Sales de sosa.-l.o Caractéres generales del primer grupo; 2.° ca­
ractéres de la primera division ; 3.° no precipitan por el ácido tartá­
rico, cuando las disoluciones son débiles; ,.0 no precipitan por el 
cloruro platínico; 5.° calentando sosa en un hilo de platino al soplete 
da una llama amarillenta, tenga ó no potasa; 6.° disuelta Coma la . 
potasa y añadiendo alcohol, da llama amarilla. 

Sales de amoníaco.-·I.o Caractéres del primer grupo; 2.° caraCté­
res de la segunda division; 3.° se volatilizan sin descomponerse, ó 
bien descomponiéndose, serrun cuales sean; ' .• precipitan por el 
cloruro platinico en amarillo lilas claro que la potasa; 5.° el hi­
drato de cal mezclado en polvo con una sal amónica y algunas gotas 
de agua, ó disuello en lejía de potasa cáustica, y calentando esta 
mezcla, hace desprender amoníaco, caracterizándose por el olor que 
le es propio; 6.° si mientras se desprende el amoniaco se aproxima 
una variI1a con una gota de ácido c1orhLurico, nítrico ó acético, se 
forman nubecillas blancas; 7.° si á estos vapores se aplica un papel 

,de tornasol, enrojecido por un ácido recobra el color azul. 
Sules de barita.-l.o Caractéres del segundo grupo; 2.° "aractéres 

de la primera division; 3.° precipitan por el carbonato amónico en 
blanco; ,.0 precipitan por el áciáo sulfurico en blanco; 5.° el sulfato 
de callas precipita inmediatamente en blanco, y el precipitado es in­
soluble en los acidos y álcalis; 6.° el fluorhidrato silícico da un pre­
cipitado de fluorhidratohárico incoloro y cristalino; 7.° calentada con 
alcohol una sal de barita, é inflamándola, da uoa llama de un color 
amarillento; 8.° el ácido oxálico, en las sales de barita concentra­
das, da un precipitado soluble en los ácidos y que no aumenta con 
la adicion de amoníaco. 

Sales de estronciana.-t.o Caractéres del segundo grupo; 2.° ca­
racléres de la primera division; 3.° el carbonato amónico las preci­
pita en blanco; 4.° el ácido sulfúrico las precipita, y el precipitado 
es soluble en los ácidos; 5.° el sulfato de cal no las precipita lOme· 
diatamente; 6.° el fluorhidrato silícico no las precipita; 7.° el ácido 
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oxálico, en las sales débiles de estronciana, produce un precipitado 
soluble en los ácidos, y que aumenta añadiendo amoníaco. 

Sales de cal.-I.o Caractéres del segundo grupo; 2.° caractéres de 
la primera division; 3.° precipitan por el carbonato amónico en blan­
co; 4.° precipitan por el ácido sulfúrico en blanco, y el precipitado 
es soluble en los ácidos; 5.° no precipitan por el sulfato de cal; 6.° 
no precipitan por el [hiorhidrato silícico; 7.° el ácido oxálico, en las 
sales débiles de cal, produce un precipitado soluble en los ácidos, 
que aumenta con la adicion de amoníaco; 8.° calentada una sal de 
cal con alcohol acuoso, da una llama amarillo-rojiza. 

Sales de rna!!"esia.-I.o Caractéres generales del segundo grupo; 
2.° caractéres de la segunda division; 3.° no precipitan por el car­
bonato amónico, y caso de verificarlo, se redisuelve inmediatamente 
formando una sal magnésico-amoníaca; 4.0 el amoniaco precipita las 
sales de magnesia, y el precipitado se redisuelve, por la razon indi­
cada, en un exceso de precipitante; 5.° el fosfato sódico las precipita, 
si no son muy extendidas, más en caliente que en frio, y si, antes 
de echar el fosfato sódico, se pone amoniaco ó carbonato amónico, 
se forma, hasta en las muy extendidas, un precipitado cristalino de 
fosfato bárico-amónico-magnésico; 6.° el oxalato amónico las preci­
pita, no precipitándolas el ácido oxálico libre; 7.° no precipitan por 
el ácido sulfúrico, ni por el fluorhidrato silícico; 8.° mezclada una 
sal de magnesia .con una disolucion de cobalto, y calentando la mez­
cla sobre el carbon al soplete, toma un color de rosa pálido. 

Sales de alúmina.-f.o Caractéres del tercer grupo; 2.° caractéres 
de la primera division; 3.° la potasa las precipita en blanco, en es­
tado de óxido de alúmina, soluhle en un exceso de potasa; 4.° el 
cloruro amónico las vuelve á precipitar de esta dis01ucion; 5.° el 
amoniaco obra á poca diferencia como la potasa; 6.° al soplete el ni· 
trato cobaltoso. y la alúmina dan un color azul celeste oscuro. 

Sales de cromo.-1.o Caracléres generales del tercer grupo; 2.° ca­
ractéres de la primera division; 3.° la potasa les hace aar un preci­
pitado verde azulado de bidrato brómico, soluble en un exceso de 
reactivo, tomando la disolucion un colorverde; 4.° el amoníaco pro­
duce el mismo precipitado, soluble en un exceso del mismo. to­
mando un color de lila; 5.° calentadas al soplete con sal de fós­
foro, dan color verde esmeralda. 

Sales de man.Qaneso.-1 ° Caract"res generales del tercer grupo; 
2.° caractéres de la segunda dirision; 3.° suelen tener estas sales 
un color de rosa pálido; • ° el sulfbidrato amónico las precipita en 
estado de sulfuro de color de rosa, solub',e en los ácidos nUrico y 
clorhídrico; 5.° al soplete, con sosa, dan un color verde, enfriadas, 
color azul verdo,o; 6.° con borax y sal de fósforo. color violado rojo, 
al soplete, mientras la perla está caliente, y rojo amatista, cuando 
está fria. 

Sales de protóxido de hierro.-I.° Caractéres generales del tercer 
grupo; 2.° caracléres de la segunda division; 3.° son de color ver­
doso; ,.0 el sulfhidralo amómco las precipita en negro, y el preci­
pitado es soluble en los ácidos c1orbídrico y nítrico; 5.° la potasa y 
el amoníaco las precipitan en blanco en el primer momento; eSle 
color pasa á verde sucio, y por último á rojo moreno; 6.° el ciano­
ferrito-potásico las precipita en blanco azulado; 7.° el ciano-ferrato­
potásico las precipita en color azul, siendo insoluble el precipitado 
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en ácido clorhídrico: si la disolucion eslá demasiado extendida, solo 
da coloracion azul; 8.° el sulfocianuro potásico no da reaccion nin­
guna. 

Sales de cobalto.-!." Caractéres generales deItercergrupo; 2.° ca· 
ractéres de la segunda division; 3.° anhidras suelen ser verdes, hi­
dratadas, de color rojo oscuro; '.0 el snllbidrato amónico las l'reci­
pita en negro, y el precipitado es poco soluhle en el ácido clorhí­
arico y nítrico separados, muy soluble en el clórido nítrico; 5.° la 
potasa y el amoníaco las precipitan en verde; 6.° con horax y al so-
plete, ras sales de cobalto dan un vídrio azul. . 

Sales de nlqllel.-!. ° Caractéres generales del tercer grupo; 2.° ca­
ractéres de la segunda division; 3.° sus sales anhidras son amari­
llas, hidratadas verdes; '.0 el sulfhidrato amónico las precipita en 
negro, y el precipitado es soluble en el ácido clorhídrico; 5.° la po­
tasa y el amoníaco las precipitan en verde claro; 6.° con boraxy sal 
de fósforo, al soplete, dan una llama amarillo-oscura, que un poco 
de nitrato de potasa hace pasar á azul. . 

Sales de zinc. - 1.0 Caractéres generales del tercer grupo; 2.° ca­
ractéres de la segunda division; 3.° son incoloras; '.0 el sulfhidrato 
amónico las precipita en blanco, y el precipitado es soluble en los 
ácidos; 5.° la potasa y el amoníaco las precipitan en blanco gelati­
noso, siendo el precipitado soluble en un exceso de reactivo; 6.° el 
ácido sulfhídrico precipila el zinc de esta disolucion en estado de 
sulfuro. . 

Sales de se.'quióxido de hierro.-!.o Caractéres generales del cuarto 
grupo; 2.° caractéres de la primera division; 3.° son amarillo­
rojizas; 4.° la potasa y el amoníaco las precipitan en un rojo moreno 
volumínoso; 5.° el precipitado dado por la potasa y el amoníaco es 
insoluble en un exceso de precipitante; 6.° el ciano-ferrito potásico 
da, hasta en las disoluciones muy extendidas, un precipitado azul, 
insoluble en el ácido clorhídrico; 7.° el ciano-ferrato-potásico da un 
color azul mas oscuro; 8.° el sulfo-cianuro-potásico da un color rojo 
de sangre. 

Sales deplata.-l.° Caractéres generales del cuarto grupo; 2.° ca­
ractéres de la segunda division; 3.° son incoloras y se alteran á la 
luz tomando un color negro; '.0 la potasa y amoníaco las precipita 
en nn polvo moreno claro, soluble en amoníaco; 0.° el precipitado 
qne dan p-stas sales con el ácido clorhídrico, se redisuelve en el amo­
níaco; 6.° al soplet~, con sosa, dan granos metálicos blancos, sin capa 
ninguna, brillantes y maleables. 

Sales de plomo.-I.o Caractéres generales del cuarto grupo; 2.° ca­
racféres de la segunda dírision; 3.° son incoloras; 4..0 la potasa y el 
amonIaco las precipitan en blanco, insoluble en el amoníaco' 5.° el 
precipitado dado por el ácido clorhídrico no se redisuelve en el amo­
níaco; 6.° el ácido sulfuríco y los sulfatos las ~recipitan en blanco, 
tardando por lo comun á verificarse este precipitado, que es insolu­
ble en los ácidos diluidos; 7.° el cromato potásico da un I'recipitado 
amarillo, soluble en la potasa cáustica, y ~oco en el áCido nítrico 
diluido; 8.° eharbonato potásico las precipita en blanco, siendo el 
precipitado insoluble en nn exceso de reactivo. 

Sales derrotóxido de mercurio 6 mercuriosas.--t.o Caractéres ge­
nerales de cuarto grupo; 2.° caractéres de la segunda division; 3.° la 
mayor parte son incoloras; '.0 la potasa y amoníaco les bacen dar 
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un precipitado negro, insoluble en un exceso de reactivo; 5.' el cl~­
ruro estannoso produce un precipitado gris de mercurio, que se re­
une fácilmente en globulillos si se sacude, ó bien calentándolo ó ha· 
ciendo hervir con ácido el clorhídrico; 6.' el precipitado dado por el 
ácido clorhídrico, ron la adicion del amoníaco,·se vuelve negro, pues 
pasa á óxido de mercurio; 7.' echando una gota de una solucion neu­
tra ó débilmente ácida de una sal mercuriosa en una lámina de cobre, 
lavándola poco tiempo des pues y frotando la mancba que se produce 
con lana ó I!apel, toma un brillo argentino; si se calienla, el brillo 
desaparece por volatilizarse el mercurio; 8.' calenlándose una mezcla 
de ~al mercuriosa y sosa, en un lubo al soplele, se reduce el mer-
curIO. . 

Sales de sesquióxido de mercurio ó mercúricas.-I.' Caractéres ge­
nerales del cuarto grupo; 2.' caracléres de la lerceradivision; 3.' casi 
todas son incoloras; ~.' el precipitado dado por el ácido sulfhídrico 
en pequeña cantidad es blanco, en mayor cantidad pasa rápidamente 
á amarillo, despues á rojo moreno, y por úllimo. á. necrro; 5.' la p.o­
tasa les hace dar, en pequeña cantidad, un precIpItad'o moreno rOJo; 
en exceso, el color es amarillo; 6.' el amoníaco las precipita en blanco, 
~aciéndolas pasar al estado de prolocloruro, en !os cloruros mercú­
rICOS; 7.' e! ~loruro estannoso, en pequeña canlldad, hace pasar las 
sales mercurlCas al estado de prolocloruro de color blanco; 8.' da los 
mismos reactivos que las sales de prolóxido, con la lámina de cobre 
y con sosa sometidas al soplete. 

Sales de cobre.-l.' Caractéres generales del cuarto grupo; 2.' ca­
ractéres de la tercera divisioO' 3.' cuando anhidras son incoloras, 
hidratadas azules ó verdes; 4 . .'la potasa les hace dar un precipitado 
azul claro, que pasa á negro en un exceso de potasa y con elliem po; 
5.' o.tro tanto hace el carbonalo potásico; 6.' el· amoniaco en poca 
canf¡~ad les hace dar un precipitado azul, soluble en un ~x~eso de 
reachvo, pero Con fuerte coloracion; 7.' el ciano·remto potaslCo pro­
duce, hasta en las disoluciones extendidas, un precipitado mor~no 
rojo, insoluble en los ácidos; 8.' una laminita de acero, sumergIda 
en una disolucion de una sal de cobre, se cubre de una capa de esle 
metal. 

Sales d. bismuto.-f.° Caraeléres generales del cuarto grupo; 
2.' caractére, de la tercera division; 3.' son incoloras; 4.' l!l polasa 
y' el amoníaco las precipitan en blanco; 5.' el cromato pota~lCo I~s 
precipita en amarillo, siendo el precipitado soluble en el áCIdo DI­
trieo é insoluble en la potasa; 6.' estas sales se descomponen en un 

. exceso de agua; 7.' calenladas con sosa al soplete, dan granos me­
talicos quebrad\zos, cubriéndose el carbon de una capa amarilla; 

Sales de cadmio.-f.' Caractéres del cuarlo grupo; 2.' car~eteres 
de la tercera division' 3.' son incoloras' 4.· el ácido sulfhídrICO las 
precipita en amarillo; 5.' la potasa y el' amoníaco las precipitan ~n 
b!anco, soluble en un exceso de amoníaco; 6.' los carbon~tos pota­
SICO y amónico verifican lo mismo, pero el precipitado es IDsoluble 
en un exceso de reactivo; 7.' calentadas con sosa al soplete sobre el 
carbon, aparece nna capa rojiza. -

Sales de oro.-I.' Caractéres generales del cuarto grupo; 2:, ca­
ractéres de la cuarta division; 3.' las sales aloideas son am~~lllas; 
¡.',la potasa y el amoníaco les hacen dar un pre.cipita?o rOJIzo de 
ÓXIdo de oro, si es la potasa, y de aurato amóDIcO, SI es el ámo-
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n'!aCQ; 5.· el cloruro estánnico, mezclauo con cloruro estannoso, for­
m., un precipitado violado ó de púrpura, llamado púrpura de Cassius, 
insoluble en el ácido clorhídrico; 6.· las sales ferrosas reducen el 
oro de sus disoluciones, en forma de polvo moreno exclusivamente 
tenue .. 
. Sales de platino.-t.· Caractéres generales del cuarto grupo; 2.· ca­
ractéres de la cuarta dirision; 3.· son de color rojo moreno; 4.· la 
potasa y el amoníaco producen un precipitado amarIllo-canario, cris­
talino, Insoluble en un exceso de reactivo; ~ .• el cloruro estannoso 
no las precipita, p.ero da á las disoluciones un color moreno oscuro. 

Sales de antimonio.-I.° Caractéres generales del cuarto grupo; 
2.· caractéres de la quinta division; 3.° son blancas; '.oel ácido sulf­
hídrico las precipita en color rojo anaranjado; 5.· la pc>tasa y el 
amoníaco, lo mismo que sus carbonatos, precipitan en blanco en . 
masa voluminosa, insoluble en el amoníaco; 6.° el zinc metálico se­
para de todas las sales antimónicas neutras, antimonio metálico en 
forma de polvo negro; 7.° en el aparato de Marhs forma el 'hidró­
geno antimoniado, capaz de dar anillos y manchas sin brillo, de co­
lor apizarrado, de hordes netos y difícilmente volatilizables, é in­
solubles en el agua fria y caliente; 8.° calentando al soplete con 
sosa y cianuro potásico, en el carbon, da globulillos metáhcos cris­
talinos . 

. Sales de protóxido de eslaño.-l. ° Caractéres generales del euarto 
grupo; 2.° caractéres generales de la quinta diYision; J.O son incolo­
ras; ,.0 la potasa, el amoníaco y los carbonatos las precipitan en 
blanco voluminoso, insoluble úñicamente en un exceso de potasa; 
5.° el ácido sulfhídrico da un precipitado moreno; 6.° el cloruro de 

- oro produce 'en las sales estannosas, y principalmente si son cloru­
ros, la púrpura de Cassius; 7.° una sal mercúrica precipita en blanco 
las sales estannos.s. 

Sales de ses?llióxido de estUllo.-Lo Caracté;'es generales del 
cuarto grupo; 2.° caractéres de la quinta division ; 3.° son incoloras; 
4.° el ácido sulfhídrico precipita en amarillo, precipitado poco solu­
ble en el amoníaco; 5.° la potasa, el amoníaco y sus carbonatos for­
man un precipitado blanco, soluble solo en la polasa; 6.° el zinc me­
tálico precipita de las sales neutras estaño en forma de escamas, gri­
ses ó de masa esponjosa; 7.° al soplete, las sales eslánnicas, lo mis;­
mo exactamente que las estannosas, con sosa y borax, ó con una 
mezcla en partes Iguales de sosa y cianuro potásico. dan un grano 
metálico cubierto de una capa. 

ESTUDIO DE LA.S SALES INORGÁXICAS SOLL'BLES COX RESPECTO Á su GÉXKRO 
. Ó su ÁCIDO. 

Reactivos generales para la análisis de los generos inorgánicos . 

. ·Para analizar un género salino se emplean los siguientes reaclivo~ 
generales: . 

LO El amoníaco, con objeto de alcalinizar ó neutralizar . 
. 2.° El cloruro bárico. 
-3.° El nitrato de plata. 
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Grupos en que se dividen las sales inorgánicas solubles, por su ~cido. 

Respecto al modo cómo se conducen con estos reactivos las sales 
minerales, se dividen en tres grupos. 

Forman el primer grupo: Los arsenitos, arseniatos, croma tos, sul­
fatos, fosfatos, boratos, fluoruros, 
carbonatos y silicatos. 

Forman el segundo grupo: Los cloruros, bromuros, yoduros, cia~ 
nnros y sulfuros. 

Forman el tercer grupo: Los nitratos y los cloratos. 

Acidos que precipitan por los reactivos generaleS. 

El cloruro bárico precipita los del pimer grupo, todos eu blanco, 
excepto los cromatos que son amarillos. 

El nitrato de plata precipita los del segundo grupo, todos en blanco 
ó color amarillento. " "' 

Ni nno ni otro de estos reactivos precipitan los del tercer grupo. 

Divisiones de los gropos. 

El primero de estos gl"Upos tiene cuatro diviriones: comr.rende la 
primera, los arsenitos, arseniatos y cromatos; la segunda, os sulfa­
tos; la tercera, los fosfatos, boratos y fluorhidratos; la cuarta, los 
carbonatos y silicatos. " " 

Los otros grupos no tienen ninguna division. 

Caractéres fisicos y qulmicos de los grupos y sus divisiones. 

Cada uno de estos grupos y cada una de estas divisiones se distm-
gue por ciertos caractéres que les son propios. " 

Caractéres del primer grupo.-l.o Precipitan en blanco por el clo­
ruro bárico, excepto los cromatos que son amarillos; 2.0 se redisnelve 
el precipitado en los ácidos nítrico y clorhídrico, excepto los sulfa· 
tos; 3.0 forman sales neutras insolubles con los óxidos insolubles. 

Los caractéres de cada di vis ion de este grupo son los siguientes: 
Pimera di,irion.-f .0 Tratados con el ácido sulfhídrico, se des-" 

compone el ácido, formando un sulfuro con los arsenitos y arsenia", 
tos, y 6xido de cromo con los cromatos; 2. 0 la sal barítica que for-" 
man con el cloruro bárico, se redisuelve, sin descomponerse sen si· 
"~lemente, en los ácidos nítrico y c1orhidrico, porque el ácido desalo-o 
Jado es soluble.. ." 

Segunda division.-Lo El ácido sulfhídrico no descompone el ácido; 
2.0 el precipitado que dan con el cloruro bárico no se redisueIYe en 
los áCidos nítrico y c1orhidrico. " 

Tercera dirision.-Lo No se descompone el ácido por el sulfhídrico;: 
~.o el precipitado que dan con el cloruro bárico se redisuelve en los 
acidos nítrICO y clorhídrico, sin descomponerse sensiblemente, por-
que el ácido desalojado es soluble: " 

Cuarta ditisioll.-I.o El ácido sulfhídrico no descompone el ácido;" 
~.~ el precipitado que dan con el cloruro bárico se redisuelve en el: 
aCldo nítrico y c1orhidrico, con descomposicion sensible de la sal,: 
porque el ácido desalojado por aquellos es gaseoso en los carbonatos, 
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é insolnble en los silicatos, por lo mismo, hay efervescencia y des­
prendimiento de gás en los primeros, y precipitado gelatinoso en los 
segundos. . , 

Caraetéres del segundo grllpo.-!.o No precipitan ~or el cloruro 
bárico, por formarse sales baricas solubles; 2.° precipItan en blanco 
ó blanco amarillento por el nitrato de plata, porque se forman sales 
aloUeas de plata insolubles ó sulfuros en los sulfhidratos; 3.° el pre· 
cipitado que les hace dar el nitrato de plata, se redisuclve en el amo­
niaco, siendo insoluble en el ácido nítrico diluido; 4.° se descompo­
nen á la presencia de los óxid~s metálicos, formando sales aloídeas 
yaaua.· . 

C':zractéres del tercer grupo.-Lo No precipitan por el cloruro bá­
rico, porque forman sales barílicas solubles; 2.° no precipitan por el 
nitrato de plata, porque ó no hay reaccion, como en los nitratos, ó 
se forman sales de plata solubles, como en los cloratos; 3.° porque, 
echados en las ascuas, deflagran; 4.° fundidos con una sustancia or­
gánica, detonan. 

Caractéres de cada ge"nero salino inorgánico. 

Arsenitos.-t.o Caractércs generales del primer grupo; 2.° carac­
léres de la primera division; 3.° precipitan en amarillo por el ácido 
sulfhidrico; al momento y á la temperatura ordinaria; 4.° precipitan 
en amarillo por el nitrato de plata; ;.0 reducido el sulfuro en un 
tubo con sosa y cianuro potásico, da arsénico, La proporcion de la 
mezcla con el arsenito para la reduccion, cs: tres partes de sosa y 
una de cianuro potásico: de esta mezcla doce partes I'ara una de 
arsenito; 6.° en el aparato de ~larhs dan manchas y amllos arseni­
cales. 

Arseniatos.-I,o Caractéres generales del ])rimer grupo; 2.° carac­
téres de la primera division; 3.° el ácido sulfh:drico los precipita en 
amarillo de sus disoluciones concentradas, ó en caliente, ó con un 
poco de amoníaco; ~.o el nitrato de plata precipita en rojo de teja; 
5.° y 6.° las mismas reacciones que los arsenitos. 

Croma/os.-f.° earactéres generales del primer grupo; 2.° carac­
téres de la primera division; 3.0 son amarillos los cromatos, y rojos 
los bicromatos; ~.o el precipitado que dan con el ácido sulfhídrico 
es óxido de cromo y por lo mismo de color verdoso; 5.° redisuelto el 
precipitado en un ácido, la disolucion que se forma toma un color 
verde; 6.° el nitrato de plata les hace dal· un color de carmin; 7.° el 
cloruro blanco les hace dar un precipitado amarillo. 

Sul{alos.-t.o Caractéres generales del primer grupo; 2.° caraelé­
res de la segunda division.; 3.0 calcinando el precipitado que dan con 
el c1orul"O barIc~ en un CriSol, potasa y carbon, pasa ~ al estado de 
sulfuro de potasIO y óxido de carbono, tomado el resíduo con agua 
caliente, tiltrado y tratado con acido clorhídrico, hay desprendi­
miento de ácido sulfhídrico que huele á huevos podridos, y ennegrece 
un papel empapJdo de una disolucion de una sal de plomo. 

Fos{alos.-f.o C<:racléres genelales del primer grupo; 2.° caracté­
r~s de la tercera dlVlslOn; 3.° una disolucion de sulfato de cal pre­
cIpIta en blanco, soluble en los ácidos· •. 0 el sulfato macrnésico pre­
cipita los fosfatos en blanco, si la disdlucion es conceníl-ada ó está 
caliente, y si ~e añade carbonato amónico ó amoniaco libre, hasta en 
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las extendidas, da un precipitado blanco cristalino, de fosfato amó­
nico magnésico; 5." el nitrato de plata los precipita en amarillo. 

Boratos.-L" Caractéres generales del primer grupo; 2.° caracté­
res de la tercera division; 3." el ácido sulfúrico ó clorhídrico preci­
pita las disoluciones concentradas y preparadas en caliente, al en­
friarse, en escamas cristalinas y brillantes de ácido bórico; 4.° echan­
doalcohol en ácido bórico ó en un borato, despues de haber añadido 
ácido sulfúrico y prendiéndole fuego, la llama del alcohol se tiñe de 
un color verde amarillo, sobre todo removiendo la mezcla. 

Fluorhidratos.-l.o Caractéres generales del primer grupo; 2.° ca­
ractéres de la tercera division; 3." el cloruro cálcico les hace dar un 
precipitado gelatinoso trasparente, que se vuelve mas sensible con 
un poco de amoníaco; 4." mezclando un lIuoruro en polvo fino con' 
vídrio 6 arena pulverizada, puesto en un tubo de ensayo y echando 
ácido sulfúrico concentrado, se forma una nube blanca espesa; 5." el 

. ácid o sulfúrico añadido á los lIuoruros, les da la propiedad de cor­
roer el cristal. 

Carhonatos.-l." Caractéres del primer grupo; 2.° caractéres de la 
cuarta division; 3.° el agua de cal ó de barita los precipita en blanco; 
4." estos precipitados se redisuelven, con efervescencia en los ácidos; 
5." los ácidos descomponen los carbonatos con efervescencia y des-
prendimiento de ¡¡as picante. . 

Silicatos.-I." Caractéres generales del primer grupo; 2.° caracté­
res de la cuarta division; 3." los ácidos descomponen los silicatos 
dando un precipitado en copos gelatinosos; 4." la sosa disuelve per­
fectamente al soplete los silicatos, formando un vídrio incoloro; 5.° 
la sal de fósforo al soplete no disuelve los silicatos: el ácido silícico 
nada insoluble en medio de la sal de fósforo disuelta. 

Clon/ros.-l." Caractéres generales del segundo grupo; 2." el pre­
cipitado que dan con ·el·nitrato de plata es insoluble en el áddo ní­
tríco, muy soluble en el amoníaco, y se funde sin descomponerse; 
3." el nitrato mercurioso y el nitrato plúmbico los hacen precipitar 
en blanco, al estado de cloruro mercurioso y plúmbico; 4." calen­
lados con bióxidos de manganeso y ácido sulfúrico, dan cloro, que 
se reconoce por su color amarillento y olor característico; 5." moli­
dos con ero mato potásico, puestos en una rl}torta bitubulada, echando' 
ácido sulfúrico concentrado, y calen landa suavemente, se desprende 
Un gas rojo oscuro de bicromato-cloro·crÓmico. 

Bromuros.-l,o Caractéres del segyndo grupo; 2." el precifitadO 
que dan con el nitralo de plata es blanco amarillenlo, que á a luz 

. se vuelve ,-iolado, insoluble en el ácido nítrico, y poco en el amonía­
ca; 3.° los ácidos, en especial el nítrico, en caliente, y el clórico, 
desalojan el bromo; por lo mismo tiñen de rojo anaranjado oscuro el 
líquido, y si se obra sobre un bromuro sólido, se desprenden gases 
rOJos; i.' el éter destiñe eslas coloraciones, otro tanto hace la potasa; 
5.· calen lados con peróxido de manganeso yácidó sulfúrico, dan va­
pores amarillento-rojizos; 6." con la fécula húmeda, ó una disolucion 
de almidon, con ácido sulfúrico qlle desaloje el bromo, se tiñen 
de !'Ojo. . 

Yoduros.-I." r.aractéres generales del segundo grupo; 2.° el pre­
cipitado que dan con el nitrato de plata es blanco amarillento, ya la 
luz pasa a negro; es muy poco soluble en el am()níaco; 3." el ácido 
nítrIco, el dórico y el agua de cloro desalojan el yodor que sereco-
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-noce por su color rojo oscuro:y porque calentado, da vapores viola 
dos; 4.° el ácido sulfúrico y bioxldo de manganeso desprenden, ca­
lentados con un yoduro, vapores violados; 5.° desprendido el yodo de 
los yoduros por un ácido, da un color azul violado al almidon; 
6.0 triturados con cromato potásico y ácido sulfúrico, dan, p,n las 
mismas circunstancias que los bromuros, vapores de yodo. 

Cianuros.-l.0 Caractéres generales del segundo grupo; 2.° el 
precipitado que dan con el nitrato de plata, es blanco y poco solu­
ble en el amoníaco; 3.° el sulfato ferroso forma con los cIanuros al· 
calinos, el ciano-ferrito-potásico, haciendo pasar el sulfato ferroso á 
férrico; 4.° los cianuros se descomponen al fuego pasando á car­
bonatos. 

Sulfuros.-I.o Caractéres del segundo grupo; 2.° el precipitado 
que dan con el nitrato de I'lata, es negro, de sulfuro de plata; 3.° con 
el acetato de plomo precipItan en negro, formando sulfuro de plomo; 
4.° un ácido cualqUIera, nítrico ó clorhídrico, produce efervescencia' 
y desprendimiento de gas sulfhídrico con olor de huevos podridos; 
5:0 calentados los sulfuros al soplete, arde el azufre con llama azul, 
y hay olor de ácido sulfuroso. 
- Nilra/o.-!.o Caractéres generales del tercer gru!,o; 2.° las lima­

duras de cobre y ácido suUurico descomponen los mtratos en sus di­
soluciones,concentradas ó en polvo disuelto en un poco de agua, des· 
prendiendo con efervescencia vapores rutilantes de ácido nitroso, y 
dejando nn color verde de nitrato de cobre, debido al ácido nítrico 
desalojado por el sulfúrico; 3.° echando en una disolucion de nitrato 
Un poco de ácido sulfúrico y un poco de sulfato de añil, y hacién­
dolo hervir, el color azul desaparece. 

Clora/os.-I.° Caractéres del tercer grupo; 2.° hacen con el sul­
fato de añil lo mismo que los nitratos; 3.° el ácido sulforico concen· 
trado desprende de los cloratos ácido clórico y cloroso; 4.° disol­
viendo los cloratos en ácido sulfúrico diluido, le tiñen de amarillo 
vivo; 5.° echados al fuego pasan á cloruros, y se reconocen como 
estos. 

ESTUDIO DE LOS ALC,uofDBOS Ó SALES DE BASE ORGÁ.NICA.. 

Alca1oiJeos· mas conocidos, nombres, Mrmula J composicion. 

-Los alcaloídeos que con mas frecuencia se encuentran en la prác: 
tica, y cuyos car~ctéres son mas conocidos, son los siguientes: 

Nombre •. F6rmula; Composicirm. 
V 

)Iorfina . . Mo caaH!'~OI 
V 

Narcotina. Na 06H25NO¡'¡ 
V 

Quinina .. Qu C'(lH"N"04 
V 

Cinconina. Ci OQH2!N!()1 
V 

Estricnina .. SI CU H23N20' 
V 

Brncina .. Br O'HUN201 

Veratrina. 
V 
Ve e H N o ten proporciones inciertas 
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Nombres. Fórmula. -Composicion. 

V 
Nicotina .. Ni H3N+H4Ct<l 

V 
Conicina. I Co H3N+Hl2CU 

Los autores de análisis química no comprenden entre los alcalol 
deos la nicotina y la <oniclna, yen cambio incluyen la salicina qu 
no lo es. Aqui, pues, nos separamos de ellos; no lllcluyendo la salí 
cina y añadiendo los dos últimos alcaloideos eminentemente vene 
nosos, 'lue en estos últimos tiempos han sido muy estudiados, po 
baber dado lugar á envenenamientos ruidosos. 

Aunque" la digitalina en estos últimos años ha tomado grande im­
portancia, no la comprenderémos aqui: primero, porque no es un 
alcaloideo; y segundo, porque hablarémos de ella en la Toxicologia 
particular. 

Algunos aufores toxicólogos, en especial Briand y Galtier, hablan 
de otros alcaloideos, dignos por cierlo' de estudio; pero que no he 

.creido deber incluir en el catálogo que precede, por no acomodarse 
todavía á la marcha analítica de los mencionados. 

Galtier, habla de la codeina, solanina, atropina, daturina, hioscia­
mina, eolchicina, digitalina, delfina, emetin3, eonicina, anilina, pe­
finina, pieolina, henzina, ethilamina, graciolina, c3ntaridina y 
amilamina. Briand, habla de la gitagina y de algunos de los que 
comprende Galtier. . . 

Aunque no comprendamos todas las sustancias alcaloideas en el 
estudio analítico que aqui nos proponemos hacer, '·amos á hablar de 
todas ellas de un modo general, bajo el punto de vista de sus pro­
piedades físicas y químicas. 

Garacttres físicos y químicos generales de los alcaloideos. 
Caracteres físicos. 

Es/ado.-Son gaseosos la ethylamina ó ethvlaque y la melhyla­
mina ó melhylaque; líquidos, la nicotina, coilÍcina. anilina, peti­
nina, picolina, benzina y amiIamina. Todos los demás son sóltdos. 

Forma.-Los gaseosos y líquidos no tienen ninguna; los sólidos 
la !ienen del. modo sig:uiente. En prismqs, la .morfina, na~cotina, co­
dema, soIaoma, brucma, estrIcmna, cmCOlllna: en agujas sedosas; 
la atropina, daturina. hiosciamina, colchicina. En e.camas nacara­
das, .la.digitalina: amarros, la aconitina, veratrina, delfina, emetina 
y qUlDIDa. 

A menos de.lOOo se funden la solanina, atropina, hiosciamina, 
dalurina, yeralrina, aconitina, brucina, quinina y emetina. A más 
de .1000 , la narcotina, digitalina, codeina, morfina, cinconina y del­
fina. 

La brncina, veratl"ina, solanina y narcotina se cuajan_al eDfr~arsc. 
La nicotina. conicina y los demás alcaloideos líquidos, la dlgitac 

lina y cinconina, se volatilizan en totalidad; la daturina, atropina é 
hiosciamina, en parte; los demás son fijos é infusibles. 

Golor blanco ó incoloros, ligeramente amarilla la conicina. 
Sabor amargo, la morfina, coueina, .brucina;- estricnina, quinin"a 

y cinconina; amargo, J mas ó menos 'acre, todos los demás; alguno 
cáustico, como la nicotina y conicina. 
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O/ar.-La nicotina, de tabaco quemado; la conicina, de cicuta ó 

de raton; la hiosciamina, fuerte ) !l!urdido~;. la ve!atrina y la d.igi­
talina provocan el est~rnudo; la aUlhn~. pehhna. ~lCollDa, benzlD!l. 
etbylamina y amilamma, fuerte parecido al amOfilacaI. Los demas 
son inodoros. 

solubilidad.- Insolubles ó muy poco solubles en el agua, la co­
nicina la nicotina, la biosciamina, y algun otro solubles. Todos son 
solubl~s en el alcohol, mas ó menos concentrado. En cuanto al éter 
sul{úrico, son solubles la codeina, la narcotina, la atropina ,la da­
turIDa la hiosciamina, la nicotina, la conicina, la quinina, la vera­
trina ,'Ia aconitina y la colchicina. Son insolubles ó poco solubles 
las demás; en el éter acético son solubles todos. -

Can.ctéres químicos. 

Se componen de oxigeno, hidrógeno, carbono y ázoe los más; al­
gunos no tienen oxigeno, como la nicotina y conicina, y algunos 
otros. _ 

Tienen reaccion alcalina, forma-n sales con los ácidos, y dobles 
sales con los cloruros áurico, platínico y mercúrico. Los álcalis mi­
nerales, sus tarbonatos, el tanino y el biyoduro polásico, los preci­
pilan de sus disoluciones. 

El ácido nítrico no altera el color de la codeina, aconitina, cinco­
nina. quinina y daturina; á los demás se le altera. 

En frio liñe de rojo la morfina, veratrina y brucina; en caliente, 
la nicotina y coniciDa. Tiñe de amarillo la digitalina, solanina y 
emelina; de rerde amarillento, la estricnina; de rojo anaranjado, la 
atropina; de .iolado azulenco, lacolchicina. 

El ácido Sl,(úrico tiñe en amarillo, luego en rojo, añadiéndole 
ácido nítrico, la narcotina; en rojo vinoso, la nicotIna; en moreno 
verdoso, luego en rojo, y calentando, la conicina; en rojo oscuro, la 
digitalina y veratrina; en rojo moreno, la colchicina; en rojo violado, 
la aconitina; en rqjo anaranjado, la solanina. 

El ácido clorhídrico tiñe de violela la nicotina; enrojo de púrpu­
ra, la eonidna; en verde la digitalina. 

El cloruro de oro precipita de su disolucion, en amarillo azul ó 
riolado, la morfina; en amarillo rojizo, la conicina y nicolina; en 
amarillo, la estricnina, atropina, hiosciamina y aconitina; por últi-
mo, en blanco, la dalurina. -

No digo nada mas en ¡ilobo sobre los alcaloideos indicados, guar­
dando para la Toxicologla particular lo que sea digno de notar rela­
tivamente á cada uno de ellos, y para mas tarde, en este mismo ar­
ticulo, lo que se sabe hoy dia, res pecio de cierlos reactivos recien 
descubierlos, para revelar alcaloídeos de un modo mas caracteris­
lico y sencillo, como el ácido fosfomolíbdico, el yoduro doble de 
me:curio y de potasio, e.lc. Allí rec!ilicaré algunos hechos que no 
estan conformes con recIentes experImentos. 

Despues de estas nociones generales voy á circunscribirme á los 
9ue he consignado en el catálogo primero:formando grupos icruales, 
a poca diferencia, á los de los autores de Análisis químIca; y para 
facilitar su estudio, reperiré ya solo, con referencia á ellos sus 
propiedades fisicas y químicas. ' 
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Caractéres fIsicos y químicos generales de los alcaloídeos mas estadialJos. 

. La nicolina y conicina eslan formadas de hidrógeno, carbono y 
ázoe, ó lo que es lo mismo, de un equivalente de amoniaco y otro 
de hidrógeno carbonado; todos los demas alcaloideos estan formados 
de carbono, hidróp-eno, ázoe y oxígeno, en proporciones dif~rentes; 
tienen gran cantidad de carbono é hidrógeno, poco oxigeno y menos 
ázoe. 

Son Iiquidos y volátiles, la nicotina y la conicina; los demás son 
sólidos á la temperatura ordinaria, y fusibles á dife,·entes tempera­
turas; la veratrina se reblandece, COIllO la cera, antes de fundirse. 
A temperaturas mas elevadas se descomponen, pudiendo dar ácido 
carbónico, agua, amoníaco y carbono 
. Todos son blancos ó incoloros; la nicotina amarillea; todos los só­

lidos cristalizan, y, segun el modo de obtenerse, pueden presentarse 
en polvo. La veratrina está en masa amarillenta, traslúcida despues 
de fundida y enfriada. 

Son insolublcs ó poco solubles en el agua fria y caliente, solubles 
en el alcohol, más en caliente que en Crio; insolubles en el éter, ex­
cepto la narcotina, quinina y veratrina, que se disuelve un poco 
en él. 

Todos tienen sabor amargo, y son inodoros, excepto la nicotina, 
que huele á labaco, y la conicina á ratono 

Todos son solubles en los ácidos, formando con ellos sales solu­
bles en el agua yalcohol. Las sales de alcaloídeo, insolubles en el 
éter, son tambien insolubles en este disolvente. 

Las sales de alcaloídeo son cristalizables; las más de veratrina 
están en masa gomosa. 

Todas estas s~les son blancas. 
Todos los alcaloideos, ó sus sales, precipitan en blanco por los ál­

calis y carbonatos alcalinos, cuando sus disoluciones son neutras. 
El tanino y el biyoduro de potasio las precipitan tambien. 

Además de estos caracléres, cOmunes á todos los alcaloideos, tie­
nen otros químicos, que solo les son comunes en determinados 
grupos. 

Reactivos generales para revelar alcaloideos. 

Estos reactivos son: 
1.0 La potasa. 
2.° El amoniaco. 
3.° Los carbo~atos alcalinos . 
•• 0 Los ácidos nítrico, sulfúrico y yódico concentrados. 
5.° Los cloruros férrico, áurico y mercúrico. 

Grupos en que se dhiden las saJes de base alcaIoídea. 

Respecto del modo comó se conducen las sales de base alcaloidea 
con los reactivos ·genemles, en especial la potasa y los carbonalos, 
se dividen en cuatro grupos: 

}'orman el primero, la morfina. 
El segundo, la narcotina, quinina y cinconina. 
El tercero, ·Ia estricnina, brucina I ,"eratrina. 
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El cuarto, la nicotina y conicina. . 
Puesto que todos precipitan por la potasa, mejor seria y mas lógico 

n.o formar mas que un grupo, y los que se llaman grupos ser dIVi­
SIOnes. 

Reacciones que dan las bases alcaloídeas por los reactivos generales. 

1.0 La potasa las precipita todas en blanco, pero sula se redisuel­
ve el precipitado con un exceso de reactivo, en las de morfina. 

2.° Los bicarbonatos alcalinos pfecipitan en blanco las bases del 
primero y segundo grupo, sin redisolver con un exceso el precipita­
do, sea ó no ácida la dIsoluciou. 

3.° Los bicarbonatos alcalinos de base fija, esto es, los potásico y 
sódico no precipitan las bases del tercer grupo, si la disolucion es 
ácida. 

4.° Son líquidos, 'oleosos y volátiles susalcalóides, y precipitan 
así por la potasa, sÍn redisolucion. 

Caractéres de los 'grupos de alcalóides. 

Caractéres del primer grupo.-I.o El precipitado que les hace dar 
la potasa se redisuelve con un exceso de reactivo; 2." dan precipi-. 

. tado blanco con los carbonatos potásico y sódico, si es neutra la di­
soludon; 3." dan reacciones con el ácido nítrico, el cloruro férrico 
neutro, el ácido yódico, la disoluciou de almidon y el cloruro áurico. 

Caraetéres del segundo grupo.-l.o El precipitado que dan con la 
potasa no se redisúeh'e en un exceso de reachvo; 2.° sus sales neu­
tras y ácidas precipitan por los' bicarbonatos alcalinos, sin redisol­
verse el precipitado, en un exceso de reactivo; 3.° dan reacciones 
con el ácido nitrico y sulfúrico concentrados; 4.° el precipitado que 
dan con el amoniaco revela su naluraleza con el éter. 

Caractéres del tercer ,grupo.-l.o El precipitado que dan con la po­
tasa no se redisuelve en un exceso de reactivo; 2.° los bicarbonatos 
alcalinos solo precipitan las disoluciones neutras; las ácidas no son 
precipitadas, bastando añadir un ácido cualquiera á las primeras 
para que el precipitado se redisuelva; 3.° dan reacciones con el sul­
focianuro potásico, el cloruro mercurioso y el ácido sulfúrico. 

Caractéres de los alcaloideos en particular. 

JIorfilla.-LO Caractéres de alcaloideo; 2.° los del primer grupo; 
3." el ácido nÍt"ico tiñe primero de amarillo y luego de rojo azafran 
las disoluciones de estas sales; si son muy diluirlas, solo las liñe 
calentándolas; '." el cloruro férrico tiñe las disoluciones de morfina 
de color azul, si son neutras, cuando ácidas, las deja incoloras; si á 
las primeras se añade un ácido, les quita el color; 5.° el ácido yódico 
se descompone en contacto de las sales de morfina; si son ácidas y 
concentradas, precipitan en polvo moreno rojo; si son alcalinas, solo 
les da color el amanllo moreno; 6.° añadiendo á esta disolucion, con 
el ácido yódico, una de almidon, hay coloracion livido-azulada; 7.° 
el c1órido áurico hace dar á estas sales un precipitado mOreno rojizo 
coposo, soluble en un exceso de alcaloideo y en el ácido clorhídrico; 
la disolucion tiene un color verde; si son diluidas, solo las tiñe de 
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amarillo, pero acaban al fin por precipitar en oro metálico, ó en polvo 
amarillo moreno. 

Narcotina.-I.o Caractéres de alcaloideo; 2.° los del grupo segun­
do; 3.° el ácido nitrico no las tiñe en frio, pero calentándolas toma 
un color amarillo; ~.o el ácido sulfúrico concentrado las tiñe de 
amarillo; calentando, da color moreno: si se añade un poco de ácido 
nítrico, la coloracion es rojo de sangre subido; si se añade en exce­
so, desaparece la coloracion; 5.° hervida una sal de morfina con 
ácido sulfúrico diluido y bióxido de manganeso, no precipita por el 
amoniaco, porque el alcaloideo se descompone; 6.° el precipitado 
que da con el amoniaco se redisuelve en el éter, y calentando la re­
disolucion en un tubo de cristal, reaparece el preciritado. 

Quinina.~l.o Caractéres de alcaloideo; 2.° los de grupo segundo; 
3.° el ácido nitrico no tiñe las disoluciones en fria; en caliente les 
da un color amarillo; 4.° el ácido sulfúrico no las tiñe en fria; en 
caliente les da primero color amarillo, y luego moreno, tardando 
bastante en verificarse esta rcac¡¡ion ; 5.° SI á esta disolucion se añade 
un poco de ácido nítrico, toma la disolucÍon un color amarillo muy 
claro; 6.0 el precipitado que les hace dar el amoniaco se redisuelve 
en el éter, y calentada la redisolucion, no reaparece el precipi-
tado. . 

. Cinconina.-Lo Caractéres de alcaloideo; 2.° los del grupo segun­
do; 3.° cl ácido nittico concentrado las tiñe de amarillo, cuando las 
disoluciones se calientan; 4.° el ácido sulfúrico concentrado no las 
tiñe en fria; en caliente les da color, primero moreno, y luego ne­
gro; con la añadidura de un poco de ácido nítrico caliente, pasan á 
amarillo, rojo-moreno, moreno-oscuro, y, por ultimo, á negro; 5.° el 
precipitado que les hace dar el amoníaco no se redisuelve en el éter; 
6.° calentando la cinconina con precaucion, primero se funde, luego 
se elevan vapores blancos que se adhieren á los cuerpos frias en 
forma de agujas, desprendiendo un olor aromático esreciaL 

Estricnina.-I.° Caractéres de alcaloideo; 2.° los de tercer grupo; 
3_° el sulfocianuro Dotásico hace dar á las disoluciones de estncnina 
un precipitado blanco cristalino, poco soluble en un exceso de reac­
tivo, el que, visto al microscopio, presenta anchas láminas; 4.° el 
cloruro mercurioso les hace dar un precipitado blanco, en forma de 
agujas estrelladas; calentando el precipitado, desaparece, para vol­
verse á presentar cuantlo se enfria; 5.° el ácido sulfúrico la disuelve 
en fria, sin colorarJa, en caliente toma un color verde aceituna. 

Brucina.-Lo Caractéres de alcaloideo; 2.° los del tercer grupo; 
3.° tratada la brucina con ácido nítrico concentrado, se obtiene una 
solucion de color rojo vivo, luego rojo anaranjado, que pasa á ama­
rillo si se calienta; echando á esla disolucion cloruro estannoso ó 
sulfúrico amónico, su ·tinte pasa á violado intenso; 4.° el ácido 8ul­
furieo concentrado la disuelve, tiñéndola de color rosa; 5.° el sulfo­
cianuro potásico da un precipitado en granos cristalinos; 6.° el clo­
ruro mercúricó hace dar UI} precipitado análogo al precedeute. 

l'eratrina.-I.o Caractéres de alcaloideo; 2.° los del tercer grupo; 
3.0·el ácido nitrico concentrado le hace formar masas de aspecto re­
sinoso, que se disuelven lentamente, tiñéndole de un color rojizo 
amarillento claro; 4.° el ácido sulfúrico le hace tomar el mismo as­
pecto; primero de color amarillo claro, luego mas oscuro, des pues 
amarillo rojizo, rojo sangre, rojo éarlllesi,y, por último, violado; 
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5.° el sulfocianuro potásico precipita la veratrina en copos de as­
pecio gelatinoso. 

}'icolina.-I.o Caractéres de alcaloideo; 2.° los del cnarlo grupo; 
3.° líquida, oleaginosa, transparente, incolora, olor de tabaco; ,.0 se 
volatiliza á 250 grados, y huele fuertemente á tabaco; 5.° el ácido sul­
fúric.o la tiñe de rojo-vinoso en frio; calentando se enturbia y ad­
quiere el de las heces del vino; birviendo, se ennegrece y des-

. prende ácido sulfuroso; 6.° el ácido clorhidrico frio le bace dar va­
pores blancos, como el amoniaco; calentando tiñe la mezcla en colór 
de violeta, tanto más oscuro, cuanto más se prolonga la ebullicion; 
1.° el ácido nítrico, en ligero calor, le da nn color amarillo anaran­
jado; hay vapores blancos de ácido nítrico, vejigas de ácido hiponi­
trico; si se calienta más, se pone amarillo, y con la ebullicion le ad­
quiere rojo; al fin se pone negro. 

Conicina.-I.o Caractéres del alcaloideo; 2.° los del cuarto grupo; 
3.° el ácido sulfúrico puro v concentrado no la altera en frio; calen­
tando adquiere un co[or moreno-verdoso; lnego rojo de sangre, y, 
por último, negro; '.0 el ácido clorhidrico le hace dar vapores blan­
cos, como con el amoníaco, y calentando les da un color de violeta; 
5.° el ácido nítrico le comunica un color de topacio, que no cambia 
inmediatamente por el calor; 6.° el ácido tanico le precipita en 
blanco; 7.° algunas reacciones iguales á las del amoniaco. 

ESTUDIO DE LOS ÁCIDOS ORGÁNICOS. 

Acidos usados, sus nombres, rórmula y romposidon. 

Los ácidos orgánicos en cuya ·análisis se ocupan los antores, son 
los siguientes: 

Nombres. Fórmula. CO-'1 posidoll. 

Acido odlico .. 
/\ 
O 003 

/\ 
tarlarico. T ca 8 20' 

/\ 
racémico •. R C' Btos 

/\ 
~ cilrico .. Ci . C4 H'()5 

m:aico .. 
1\ 
11 OR'O; 
/\ 

succíoico. S C' 8'01 

benzóico. 
1\ 
B,o C'iH5O¡ 
1\ 

acético .. A C~HJW 

rórmico .. 
1\ 
Fo C' H ()J 

Caractéres físicos y qnimicos generales de los ácidos organicos. 

Todos los ácidos orgánicos indicados se componen de carbono, 
hidrógeno y oxigeno, en proporciones diferentes. El oxálico es el 
único binario, p~es no tiene hidró¡¡en.o. Todos son sólid~s á la tem­
peratura ordinana; el fuego funae a unos descompoméndolos, y 
otros los volatiliza sin descomposicion. 
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Todos son solubles en él agua y en el alcohol. 
Todos son blancos, cristalinos y de sabor ágrio. 
Todos pueden combinarse con ciertas bases, en especial las alca­

linas, formando sales blancas y cristalinas, solubles si Jas bases 
lo son, é insolubles, ó muy poco, en el caso contrario. 

Al fuego, Jos géneros salinos orgánicos se descomponen y trans­
forman en carbofiatos, sobre todo si Jas sales son alcalinas. 

Reactivos generales de los ácidos orgánicos. 

Estos reactivos son: 
4. ° El cloruro cálcico. 
2.° El cloruro férrico. 

Grupos en que se dividen las sales-del ácido orgánico. 

Los ácidos orgánicos forman, por sus caractéres químicos, dos -

grupos: l' El • 'd '1' t' . •. Forman e primer grupo: aCI o Oxa leo, lar aneo, racemICo, 
citrico y málico. 

Forman el segundo grupo: El ácido snccínico, benzóico, acético 
y fórmico. 

Caracteres de los grupos y sus divisiones. 

Caraetéres del primer grupo.-f.o Al fuego se funden y volatilizan 
descomponiéndose, pasando al estado de óxido y ácido carbónico; 
solo el oxálico se volatiliza, sin sufrir mas que una descomposicion 
parcial: 2.° precipitan en blanco por el cloruro cálcico á Ja tempera­
tura ordinaria, ó calentándolos solos, ó con la añadidura de otros 
reactivos, como el amoniaco y el aleoaol; 3." dan reaccion con el 
agua de cal y el sulfato de cal: '.0 no dejan precipitar los óxidos 
férrico, manganésico y alumínico. 

Este grupo tiene dos divisiones; corresponden á Ja primera los 
oxalatos, tartaratos y r¡\Cematos; á la segunda, los citratos y malatos. 

Caraetéres de la primera dirision del primer grupo. - t. ° Los del 
grupo; 2.° precipitan por el cloruro cálcIco, solo y a la temperatura 
ordinaria. 

Caraetéres de la segunda dio;sio/! del "pimer grupo.-t.' Los del 
grupo; 2.° precipitan por el cloruro cálcico, ralentándolos y aña­
diendo amoníaco ó alcohol. 

Caraeléres del segllndo grupo. _l." Al fuego se volatilizan sin ·des­
componerse; al rojo pasan á carbonatos; 2.0 no precipitan por el clo­
ruro cálcico, nipor airas sales de cal; 3.° precipitan por el cloruro 
férrico á la temperatura ordinaria y á la elevada; '.0 dan reacciones 
con el acetato de plomo, el alcohol, el cloruro bárico v el amoníaco. 

Es~e grupo liene dos ~irisiones: corresponden á la p:imera los 
SDcclDatos y benzoa!os; a la segunda, los acetatos y formlatos. 

Caracléres de. la primera di.lsion del segundo grupo.-f.o Los del 
grupo; 2.' P!eClpltan por el cloruro férrico, á Ja temperatura ordI-
narIa, en rOJo moreno. + 

Caraeléres de la segunda dirision del segundo grupo.- 4,0 Los del 
grupo; 2.° precipitan en rojo-moreno á temperaturas eJevadas; á la 
ordmaria solo dan coloraclon rojiza. 
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Caracléres de cada género salino orginlco: 

Oxalatos. - 1.° Caractéres de ácido orgánico; 2.° caractéres del 
primer grupo; 3.° los de la primera division del primer grupo; 4.° 
se volatilizan al fuego sin descomponerse, ni dejar residuo carbo­
noso; 5.° precipitan por el cloruro bárico, y el precipitado es solu­
ble en el acido nítrico y clorhídrico; 6.° el precIpitado que les bace 
dar la cal y el sulfato de cal no se redisuelve en un exceso de ácido, 
ni aun en el acético; 7.0 calentados con ácido sulfúrico concentrado 
pierden Sl1 agua'y se descomponen, desprendiendo, con notable 
efervescencia, ÓXIdo y ácido carbónico. . 

Tartaratos.-I.° Caracléres de ácido orgánico; 2.° los del I'rimer 
grupo; 3.° los de la primera division del primer grupo; 4.° calenla­
dos, echan olor de azúcar quemada; 5.° las sales de polasa, sobre 
todo los acelatos y sulfalos, precipitan con el ácido tartárico en for­
ma crislalina; 6.° el precipitado que les bace dar la cal se redisuelve 
en un exceso de ácido tartál"ico y en el amoníaco; 7.° el que les 
hace dar el sulfato de cal tarda un poco en presentarse, y 8.° calen­
tados con ácido sulfúrico concentrado, se vuelven negros, y se des-
prende ácido sulfuroso y óxido de carbono. . 

Racematos.-Sus caracléres distintivos son en un lodo iguales á 
los de los tartaratos ; solo se diferencian aquellos de e.tos en que el 
amoniaco no disuelve el precipitado que les hace dar el cloruro cál­
cico, y este precipitado es blanco resplandeciente. . 

Citratos.-1.o Caractéres del ácido orgánico; 2.° los del primer 
grupo; 3.° los de la segunda division del primer grupo; 4.° no pre­
cipitan con el cloruro cálcico el ácido cítnco libre á la temperatura 
OI'dinaria, pero si saturado por la potasa y la sosa, redisolviéndose 
en un exceso de reactivo; ef cloruro amónico hirviendo los hace pre­
cipitar; 5.° ecbando amoniaco hirviendo dan precipitado con el clo­
ruro cálcico, sin necesidad de la potasa ó la sosa; 6.° el agua de cal 
en exceso los precipita en caliente, redisolviéndose cuando se enfria; 
7.° el acetato de pfomo los precipita en blanco, poco soluble en el 
amoniaco; 8.° calentados los citratos con ácido sulfúrico concen­
trado, se desprende óxido de carbono y ácido carbónico sin enne­
grecerse el sulfúrico; si se sigue calentando, este se desprende. 

JIa/atos.-I.° Caractéres del ácido or¡¡ánico; 2.° los del primer 
grupo; 3.° los de la segunda division del primer grupo; l.o preci­
pilan con el cloruro cálcico, calentando y añadiendo a1cohol; 5.° el 
agua de cal no los precipita de ningun modo; 6.° el acetato de plomo 
los precipita en forma caseosa, que se transforma en agujas naca­
radas, las que se funden en el agua á ·100 grados, en forma de resi­
na; 7.° calentando un malato cou ácido sulfiIrico concentrado, la 
mezcla se ennegrece y se desprende ácido sulfuroso. 

Succinalos.-'.o Caracléres de ácido orgánico; 2.° los del grupo B; 
3.° los de la primera division del segundo grupo; 4.° el acetato plum­
bico los precipita, siendo soluble el precipitado en un exceso de re­
activo y de ácido succinico; 5.° el cloruro férrico les hace dar un 
precipitado moreno rojizo á la temperatura ordinaria; este precipi­
tado es soluble en los ácidos; el amoniaco descom~one este precipi­
tado, haciéndole pasar á succinato férrico muy básIco; 6.° mezclado 
un succinato con alcobol, cloruro bárico V amoniaco, preei pita en 
hIanco, cuyo precipitado es suecinato barítlco. 
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Be>lzoatos.-1.° Caractéres de ácido orgánico; 2.° los del segundo 

grupo; 3.° los de la primera division ; i.o el cloruro férrico los pre­
cipita á la temperatura ordinaria, y el precipitado es mas claro que 
en los succinatos; el amoníaco descompone este precipitado; 5.° el 
acetato plúmbico no precipita el ácido fienzóico ni el benzoato amó­
nico, pero precipita en copos blancos los benzoatos de base alcalina 
tija, potasa y sosa; 6.° mezclado con alcohol, cloruro bárico y amo­
níaco, no precipita, como hemos visto en los succinatos. 

Acetatos.-I.° Caractéres del ácido orgánico; i!.o los del segundo 
grupo; 3.° los de la segunda division del segundo grupo; 4.° con el 
cloruro férrico, saturado el ácido con amoníaco ó potasa, toma un 
color moreno-rojo claro; calentados con ácido sulfúrico diluido, se 
desprende ácido acético, que se reconoce por su olor característico; 
5.° el nitrato mercurioso los precipita en blanco en forma de escamas 
cristalinas; 6.° el nitrato de plata precipita los acetatos neutros en 
blanco cristaliúo. 

Formiatos.-l.o Caractéres de ácido orgánico; 2.° los del segundo 
grupo; 3.° los de la segunda division del mismo grupo; 4.° el clo­
ruro férrico se conduce con ellos como en los acelatos; 5.° el Ditrato 
mercurioso los precipita en blanco, que pasado algun tiempo se 
.uelve gris, separándose mercurio metálico; si se calienta el preci­
pitado, se produce este fenómeno al momento; 6.° el nitrato de plata 
precipita los formialos alcalinos y concentrados en blanco, y forma 
cristalina, que se oscurece rápidamente, separándose plata; 7.° ca­
lentadoscon ácido sulfúrico los formiatos, si es concentrado el ácido, 
se descompone, sin ennegrecerse, en agua, que se queda, y en el 
ácido carbónico, que se desprende con efervescencia. 

Tenemos, pues, todos los venenos ó cuerpos que constituyen el 
estudio de la Análisis química, determinados por sus caractéres fI­
sicos y químicos, sea cual fuere el reino á que pertenezcan; ora sean 
bases: ó especies, ora sean ácidos ó géneros. 

Con este conocimiento podemos ya pasar á tratar de las operacio­
nes analítico-química-toxicológicas á que hay que proceder en los 
casos prácticos de intoxicacion ó envenenamICnto. 

ARTICULO VII. 

DB LAS OPERACIONES AXALfTIco-QuÍlnco-ToXICOLÓGICAS 
QUE HAY QUE PRACTICAR E~ LOS DIVERSOS CASOS DE IXTOXICACIQN Ó 

E!n'"BXEXA.lIIEXTO. 

Las materias sometidas á las análisis químicas en los casos di- . 
versos de intoxi'Cacion, no son siempre las mismas. Unas son sóli­
das, otras liquidas, pudiéndose ofrecer algunas gaseosas, en es pe-

. elal de las '1ue no proceden del sujeto envenenado; unas están soTas, 
otras mezcladas con otros sólidos ó líquidos con humores ó produc­
tos del cuerpo humano, ó bien contenidas en los órganos del mismo. 
P~r último, en muchas intoxicaciones, en especial en los envenena­
mlenlos, es frecuente no saber, de un modo lijo al menos, qué ve-
neno ha sido el que se ha lomado. . 
~ues lodas eslas co?sidera~i?n.cs ti~n~n peso é i'!'p'ortancia en este 

arltculo, consagrad.o a las ana}lsI~ qUlmIco toxicolog.lcas, por cuan lo 
cada una de esas ctrcunstancIas Introduce modificacIOnes en la mar-
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cha que hay que seguir, para hallar ó descubrir el Yeneno. De aquí 
la necesidad de que, teniendo en cuenta todas estas consideracio­
nes, como otros tantos ejemplos de casos prácticos que pueden ocur­
rir, establezcamos cierto órden, en el modo de exponer la marcha 
de las operaciones analíticas, tratando yarticularmente de cada uno 
de esos casos, y de las reglas que á a sazou hay que adoptar ó 
seguir. 

Me propongo, pues, Iratar: l.' de lo que deben hacer los "e ritos 
con los objetos destinados á las análisis, antes de emprenderlas; 
2.' de la marcha que hay que seguir en las operaciones analíticas, 
cuando no se conoce de antemano el veneno que ha producido la in­
toxicacion; 3.' de laque hay que seguir, cuando es conocido ese ve­
neno; '.' de la análisis cuantitaliva. 

La primera marcha será.modificada, segun que el veneno ó sus­
tancia yenenosa no eslé ó esté mezclada con olras. Suponiendo que 
no eslá mezclada, empezaré exponiendo la marcha que hay que se­
guir para analizar el veneno cuando sea sólido, cuando líquido y 
cuando gaseoso. Suponiendo en seguida que el veneno está mezclado 
con olras suslancias, diré cómo ·se procede cuando la mezcla es en­
teramente liquida, cuando en parle líquida yen parle sólida, cuando 
enferamenle sólida, cuando gaseosa, euando sean Jos órganos ó só­
lidos del cadáver los que hayan de ser analizados, cuando, por úl­
timo, los líquidos del mismo. De esla suerte se comprenden todos 
los casos practicos posibles, y por lo mismo habremos dado todas 
las reglas necesarias para proceder á la análisis en cualquiera into­
xicacion. Esto sentado, entremos en maleria. 

S l.-De lo que deben hacer 1011 peritos COD los objeto. de.tinada. á las análisi. 
> antes de elDpreDderlas. 

En el art. 11 de esle capílulo hemos expuesto qué es lo que deben 
hacer los peritos encarl;lados de un laboratorio químico toxIcológico, 
cuando reciben de un Juez, ó cualquier otra autoridad, uno ó más 
objetos destinados á las análisis químico-toxicológico-periciales. 

Ahora nos cumple decir cuatro palabras sobre lo que ~an de hacer 
dichos perilos, cuando ya pasan á examinar préviamente esos obje­
tos, antes de emprender la marcha analitica correspondiente. 

Conviene consignar en el documenlo, que; concluidas las opera­
ciones, se ~a de redactar, para remitir al juez, ó al que ha encargado 
la acluacion pericial, no solo la exposicion de las operaciones ejecu­
tadas, sus resultados y el juicio de los peritos, como lo previene el 

-aflicuto 20 del Reglamenlo de los médicos forenses, y como lo he­
mos practicado siempre, sino tambien lodo lo que hemos dicho que 
ha de conslar en el libro de re¡(istro, y lodo lo que conduzca á de­
terminar la identidad de los ohjelos remitidos. 

Deben, pues, los peritos, cuando van á proceder á la análisis quí­
mico-toxicológica de uno 6 más objelos que tienen en su laborato­
rio, guardado en los términos indicados en su lugar, tomar un 
pliego de papel, y más si esle no basta, y dejando un márgen de 
unas "dos pulgadas, encabezar e.n fólio la nota, borrador ó minuta 
del documenlo, del modo siguiente: 

Si se les pide un informe ó Una consulta, empezará de este modo: 
.Los abajO firmados, Doctores en Medicina, Catedráticos de ~Iedi-
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cina legal y Toxicología (si lo son), de la Facultad de Medicina de ... 
(ó Director el uno del laboratorio quimicotoxicológico de ..... etc., y 
el otro (lo que sea) ("), hemos "ecibldo del Juez de primera instancia 
de ..... un atento oticio acompañado (ó no) dc un testimonio (ó un 
exhorto, lo que sea) del de igual clase de ..... (si el Juez del distrito 
le ha recibido de otro), y un cajon (ó lo que sea), con el objeto de 
(y aquÍ la cueslion que propone el Juez) .• 

Si es una declaracion lo que el juez pide, encabezará el documen­
to, poniendo: <DijN"on que, el dia ..... del mes de ..... y año ..... reci­
bieron, etc.» 

Escrito esto, se:¡uirán poniendo, si tienen guardados varios casos: 
.Este caso queaó registrado en el libro de entradas con el nú­

mero ..... (el que le pertenezca) para cuando le llegase el turno, que 
se sigue rigurosamente en este laboratorio; y llegado este turno, se 
p,asó al reconocimiento de los documentos y los objetos remitidos.' 

Si no tienen guardado ningun caso, se dirá que queda registrado 
en el libro de enlradas con el número que le corresponda, y que 
aclo conlÍnuo se pasó al reconocimiento de los documentos y objetos . 
. Se consi::;nau luego los documeutos que sean, los fólios de que 

consten loaos, y los que conlienen, por su órden uumérico. 
Consignados los documentos, se escribe: .De la leclura de todos 

estos documentos resulta lo siglúenle ..... (y aquí se exponen los he­
chos en ellos descritos, si los hay, extractando ó copiando la decla­
racion de los facultativos que hayan asistido al envenenado, y la de 
los que hayan practicado la autópsia, y lo demás que crean conve­
niente y conducente al caso). 

Si no hay ninguno de esos documentos, si no viene mas que el 
oficio ó un simple exhorto, se dice que: .no habiendo documentos 
que examinar, se pasó al reconocimiento de los objetos: mas si los 
hay, despoes de expuesto lo que contiene y los hechos declarados 
por otros peritos, se sigue poniendo: .Examinados los documentos 
su.odichos, pasamos al reconocimiento de los objetos .• 

Escrila de esta suerte la minuta hasta aguí, los perilos 'pasan á 
reconocer los objetos que se les han remitIdo. Si es un caJon, por 
ejemplo, antes de abrirle, eonsi¡¡nan en la minuta de qué madera es, 
qué anchura, altura y fondo Irene, midiéndole con la medida de 
acero, ú otra cosa, que esté dividida en centímetros y medios centí­
metros; si está forrado ó no, manchado ó limpio, precintado, si tiene 
pegados papeles, si hay señales de haber sido abierto, si Irae rótulo, 
qué dice, SI está sellado con tinta ó sobre lacre, cuántos sellos tiene, 
si son ó no legibles, qué dicen, en una palabra, todo lo que se vea 
en el exterior y que pueda determinar ó identificar el cajon, con el 
fin de que, al recibit· el documento, el juez pueda tener la certeza 
de que lo analizado es lo que él ha remitido. Sin eslas minuciosida­
des, podria no conocer si en efecto es lo que él remitió, y no podrian 
deshacerse equivocaciones fáciles, mayormente cuando son muchos 
los casos de esta especie en no laboratorio. . 

A medida que se observa cada uno de esos pormenores, se con­
signa en la minuta por el escribiente. No debe abaodonarse nada á 

(1) Excusado es -decir que, si se si~ue la práctica 3rt nal, á tenor de ~o que tien:e 
consignado el Reglamento de médicos forenses, el documento, ó no tendra mas perl-. 
tos que el farmaceutico, ó est:u-a junto con los médicos forense5 del juzgadO, y estos 
seran los que encabezaran el documento en los té-rroinos que indico. 

llED. LBGAL.-TOMO lV.- TOXICOLOGÍA..-'7 
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la memoria, sobre ser el escribirlo acto continuo mas económico de 
tiempo, es mas exacto. 

Concluido el exámen ex/erior se destapa la caja ó cajon con todo 
el cuidado posible, para no rom~er nada de lo contenido, y se con­
signa lo que ofrece el interior, SI "iene lleno de paja, de serrin, de 
papeles en tiras limpias ó manchadas, cte., y qué objetos contiene, 
cómo están 'colocados, y sacados estos del cajon, si son frascos, si 
pucheros, si otras vasijas; de qué medida son; si están hien ó mal 
tapados, con qué, si están lacrados y sellados, qué sello es, si estan 
enteros ó rotos, si están llenos, y lo que contienen, si ocupa los dos 
tercios, la mitad ó un tercio 6 menos; si es todo sólido ó todo líquido, 
ó en parte líquido y en parte sólido; si está en estado fresco, ó 
de putrefaccion mas ó menos avanzada; si hay rótulo que diga lo 
que contiene cada uno; si el rótulo está ó no bIen conservado, si es­
tán numerados; en una palabra, tambien hay que consignar todo lo 
que determine ó identifique esos objetos, viendo si hay correspon­
dencia entre lo que se halle y lo que esté consignado en el oficio ó 
exhorto del juez, si acaso realmente lo está. 

Si no hay ninguno roto ni destapado, si nO se ha vertido nada qu~ 
haya poJido manchar el serrin, la paja, los papeles ó lo que sea, Dl 
el cajon, se retiran estos, y se ponen los frascos en el mostrador ó 
la mesa del laboratorio ; y si hay mas de un frasco, ó vasija ú obje­
to, y no están numerados, se numeran y disponen para las análisis, 
empezando por el número primero. 

Se abstendrán los peritos de practicar lo que recomiendan M. Tar­
dieu y Roussin, esto es, de partir cada uno de esos objetos en dos 
mitades, primera y se"unda, y mezclar todas las mitades primeras 
en un frasco, y todas fas segundas en otro. Está práctica es á todas 
luces incoveniente y notoriamente contraria á las buenas reglas de 
toda actuacion pericial. Ya hemos indicado en otra parte los incon­
venientes que eso tiene, y mas tarde volverémos á hablar de ello. 

Si las operaciones han de durar mas de un dia, se guardan los 
demás frascos ó vasijas para cuando les llegue el turno. 

Se empieza por el frasco número 1.0 que se pesa; luego se destapa, 
y se procede como dirémos luego, segun sea sólido, líquido ó gaseo­
so, ó se presente mezclado y sea la mezcla líquida, en parte sólída y 
en parte líquida, ó del todo sólida. . 

Cuando esté consignado en la minuta, á medida que se va obser­
vando, todo lo que acabamos de indicar, se va consignando lo que 
se hace operando, qué operaciones se ejecutan, qué reactivos se 
empl~an, y el resultado que van dando, por el órden con que se 
practICan. 

Concluidas todas las operaciones respecto del frasco número Lo, 
~i hay más, se pasa á hacer otro tanto con los que restan, ¡ior su 
orden . 
. Si la cantidad de malerias lo consiente, debe procurarse gue qu~de 

sIe":lpre en cada frasco parte de ellas, para ponerlas á la dISposlcIOn 
del Juez, por si acaso tiene á bien en lo sucesivo, hacer pracliear 
por otros peritos nueva análisis. ' 
. Terminado todo, entonces los peritus, examinando los hechos con­

sIgnad?s en la~ minutas, y !"echficalldo cualguiera inexactitu,d. que 
se hubIese deshzado, al consIgnarlos el escribIente, forman su J01CIO, 
y segun la naturaleza del documento y la cllestion propuesta, for-
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mulan su dictámen á tenor de lo que expondrémos en la Fi/osofla 
de la intoxicacion ¡'l. 

Esta minuta sera copi,!da dos veces; ~na para remitirla al juez, 
otra para trasladarla al lIbro correspondIente. . 

L,! minuta debe constar, como hemos dicho, en el expediente res-
peclIvo. . 

Excusado es decir que, si en lu,gar de un cajon es una cesta, ó 
cualquier otra cosa por el estilo, o frascos, botellas iI otras vasijas 
sueltas, se hace de eHas exteriormente una descripcion análoga. 

Siempre, antes de destaparlas ó sacar lo que contengan para so­
meterlo á las operaciones analíticas, hay que describrir minuciosa y 
exactamente todas sus condiciones fisicas exteriores, para determinar 
la identidad de los objetos remitidos. . 

Con este exámen l'révio ó preparacion, y sobre todo con la lectura 
de los documentos, a veces ya se puede presumir de qué sustancia 
venenosa se trata, así como en otros casos, nada se puede colegir. 
De todos modos, el perito no debe contentarse con las noticias que 
adquiere, ni anticipar su juicio. Por eso vamos á ver cómo debe 
proceder, cuando no conOCe el veneno, y cómo cuando le conoce de 
antemano. 

S h.-De J. IDarcha que Lar que tegua, C1LaJJdo no le CODoce el veDeno. . 

En casi todos, por no decir en todos los casos de envenenamiento, 
nadie, ni la misma víctima conoce cuál ha sido el veneno escogido 
por el asesino aleve que esta villanía cometió. Como no sea por los 
síntomas é ínspeccion cadavérica, no hay medio de averiguar este 
importantisimo punto, y si registrando bIen el aposento de la catás­
trofe, no se encuentra vestigio alguno material de la sustancia ve­
nenosa, cuando llega la hora de las análisis, anda el médico-legista 
perdido, y lo más que en su ayuda viene es el aprecio 'Jue puede 
hacer de dos órdenes de datos: los síntomas y las alteracIOnes ó el 
estado del cadáver. E.tos dos órdenes de datos le indican la clase 
del veneno, acaso el veneno mismo, pero rara vez con tal certeza, 
como pudiese hacerlo el encuentro de la sustancia misma ó una re­
velacion exacta de ella. Yo debo suponer aquí que, ora sea que real­
mente falten los datos para entrar siquiera en sospechas, ora que 
estas no basten para fijar a priori el veneno que produjo la intoxi­
cacion y operar en seguida en busca suya, el médico·legista ó quí­
mico no tiene noticia alguna; se le da un cadáver, ó bien ciertas 
sustancias, ya mezcladas, ya puras, y él debe pasar á su reconoci­
miento por mlldio de las operaciones, que la química ha establecido 
para estos casos. Hé aquí como deberá proceder. 

No pudiéndose dirigir á determinado veneno, porque no sabe cuál. 
es, se encuentra como si tuviese á su presencia todos los venenos 
conocidos, puede ser cualquiera de ellos; de aquí la necesí~ad de 
seguir una marcha de tanteo, de tentativa ó exploracion, para Ir des­
cubriendo terreno ó encontrar el hilo de Ariadna en semejante labe­
rinto. Como no es filcil que á la primera tentativa, que al pl'Ímer 
paso ya encuentre ese hIlo; como es muy posible, y a menudo así 
sucede, que someta á sus procedimientos analíticos bastante porcion 
de las materias analizables, sin resultado positivo, e s indIspensable. 

(') Véanse los documentos toxicológicos al6n de esta obra. 
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que para cada taóleo·no tome mas que una pequeña cantidad. Nunca 
es tau necesario no desperdiciar los mal eriales como en semejantes 
ocasiones. Si para IÍn tanteo se emplea toda la materia, ó gran parte 
de ella, no teniendo resultado ese tanteo, ya no hay lugar para otros. 
Se observará, pues, esta primera regla, que es general y aplicable á 
todo caso, lanto que se conozca el veneno, como que no; empleando 
siempre la menor cantidad posible, con el fin de que, no obteniendo 
Hecto alguno con ciertos reactivos, podamos ver si le obtendrémos 
con otros. Si las materias son abundantes, podrémos emplear para 
cada tanteo preparatorio algunas onzas, si son órganos del cadáver, 
y menos si escasean. Ya hemos dicho que los mismos resultados se 
obtienen operando en mncha cantidad qne en poca, por lo que toca 
al valor de los reactivos, con tal que esfos estén proporcionados cou 
los cuerpos sobre los cuales obran. 

Pero no se crea que, al recomendar esta marcha de lanteo, pre;" 
lendo continuar las reglas que estableció Orlila en la primera edi­
cion de su Toxicologia, y que otros toxicólogos han adoptad" des­
pues, procediendo por lo que se llama la vía dicotómica, de la que 
se sirven los naturalistas con tan buen éxito; esto es, empezar por 
ver si la sustancia es soluble ó insoluble; si lo primero, ver si pre­
cipita ó no por este reactivo, lueao por otro, etc., como recomienda 
lodavía Devergie. Este método, absoluto ó general, es vicioso, como 
lo habia reconocido el mismo Orlila, y le habia abandonado ya de 
todo punto, por varias razones á cuál más sólidas. 

1." Porque para proceder de esta suerte, los venenos deben pre­
sentarse al perito en estado de pureza, yen semejante estado no se 
le presentan por lo comun, ya porque es raro que as! se encuentren 
en el comercIO, ya porque de ordinario están mezclados con alimen­
tos, bebidas u otras materias vomitadas. 

2.a Porque por la vía dicotómica hay que formar un cuadro que 
comprenda todos los venenos, sólidos, liquidos y gaseosos, é idos 
sometiendo á la accion de los readivos, lo cual tiene una infinidad 
de inconvenientes; en primer lugar, deberia abarcarlos todos sin 
falta, y .esto no es posible, porque muchos hay que no se someten á 
la~ccIOn de los reaétivos; en segundo lugar, aun cuando todos es­
tuvIeran, para analizar un veneno, habria siempre que recorrerlos 
todos, ó por lo menos podriamos exronernos á que fuese el ultimo el 
que bubiese promovido la intoxicacIOn, y ni con una arroba de sus­
tancia, para decirlo aSÍ, babria bastante para ir haciendo tanteos 
dicotómicos. 
- 3.' El método dicotó",ico hace necesaria la inclusion en el cuadro" 

de todas las sustancias que no son venenosas, pero que son ó no so­
lubles; que precipitan ó no por esle ó aquel reactivo, etc.; de suerte 
'lue para venir en conocimiento de un veneno, tendríamos que ape­
lar á los re~ctivos y operaciones propias para analizar la naturaleza 
entera ;-serIa un absurdo. . . 
. X es tan exacta esta ultima idea, que nunca, segun confesion de 

Orlila, nlIDca se ha puesto en práctica el método dICotómÍeo. Yo he 
estado encargado, dlCe este autor, de una infinidad de ensayos judi­
ciales por espacio de trein~a años, con Vauque!in, Barruel, Gay­
Lussac, Lepelleller, Cheva"er, etc., y nunca, DI una sola vez ,-lo 
asegnro, nos bemos servido de él: otro tanto se ba hecho con los 
demás en los cuales no he tomado parte. 
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Una' d~ las razones que ha tenido Orfila para abandonar es le mé­

todo, á mas dé las que llevamos indicadas, ha sido la conviccion dé 
que rara vez, por no decir ninguna, se presenta un caso práctico, en 
el cual no se tenga alguna noticia del veneno. Muy á menudo, dice, 
los mismos magislrados nos dan datos preciosos en este senlido. Si 
no es UD envenenamiento, si ha sido un error, un accidente, los mis­
mos deudos ó la vlctima dicen lo que ha tomado. Cuando no, hay 
los síntomas, hay la aulópsia que revela la clase de veneno y el ve­
neno mismo. Además se sabe que generalmente son pocos los vene­
nos empleados para envenenar, y con este objeto cita un estado for' 
mado por Cbevalier y Bois de Loury, los cuales, en un período de 
siete años (del la de noviembre de 18~8 al ,tO de octubre de 1832), 
recogieron ochenta y tres casos de envenenamiento (1). 

Estamos de acuerdo con Orfila, por lo que toca á las razones con": 
tra la vla dicotómica, en el sentido que dIcho autor la siguió y pro­
pone todavía Devergie. Convenimos en que muchas veces se recogen 
datos bastante significativos é ilustradores, relativamente á la natu­
raleza del veneno que produjo la intoxicacion, en cuyos casos pode­
mos empezar los tanteos por los reactivos del veneno que se sospe­
cha. Sin embargo, todo eso no quita que puedan darse en la prác­
tica algunos casos, en los cuales no se llegue á saber absolutamente 
nada, ó lo que se sabe es tan poco determinado, que anles sirve de 
confusion que de guía. El médIco-legista procederia mal, si en tales 
casos se dejase llevar de-prevenciones ó de datos incompletos, y se 
lanzase de repente á la averiguacion inmediata del veneno que se 
sospecha. Es mdispensableel tan leo que poco hace he recomendado, 
tanteo no tan vago, prolijo y sumamente expuesto á error como el 
de la via dicotómica propuesto en las obras de los autores; pero que 
empleado á su tiempo y caso, puede reportarnos la misma utilidad 
que á los naturalistas. No consiste siempre la bondad de las cosas 
en sí mismas, sino en el uso que de ellas se haga, en la oportunidad 
de su aplicacion. ' 

La marcha de tanteo á que yo me refiero, es con respecto á los di­
versos casos en que pueda encontrarse el 'médico-legista. Especifi­
quemos estos casos; empecemos por clasificarlos y el método dico­
tómico tendrá su utilidad. En vez de empezar por su aplicacion di­
ciendo el veneno es soluble ó no es soluble, etc., sin establecer antes 
la distincion de los diversos casos prácticos, empecemos nosotros 
por distinguir estos, y digamos que los casos en que puede ser lla­
mado el facultativo para proceder á la análisis son los siguientes: 

1.° El veneno no está mezclado con otras sustancias, y es sólido. 
2." No está mezclado Con otras sustancias, y es líquido. 
3." No está "mezclado con otras sustancias, y es gaseoso. 
4.° Está mezclado con otras sustancias, y la mezcla es entera-

mente líquida. ' 
5.° La mezcla es en parte líquida y en parte sólida. 
6." Es enteramente sólida. 
7." Está el veneno contenido en los sólidos del cuerpo humano ó 

del cadáver. 
8.° Está contenido en los líquidos del sujeto. 
No incluyo los casos de mezclas de gases entre si ó de gases con 

(J) Véase la p. 546 de este tomo, donde hemos expuesto e.s:e esta.d.). 
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sólidos ó líquidos por ser esos casos raros, en especial los dos últi­
mos; y en cuanto á las mezclas enteramente gaseosas, hablaré de 
ellas de paso, al tratar de los ga.es, ó del tercer caso. 

Hecha esta c1asificacion de casos que pueden ser prácticos, la que, 
con tal que no haya mas que uno de cada clase, queda justificada, 
el campo del perito es mas reducido. Sus procedimientos se van par­
ticularIZando, y aun cuando eche mano de la vía dicotómica, no será 
para divagar, sino para dejarse caer pronto en el veneno que haya 
promcado la intoxicacion. 

Este método, que hemos establecido los primeros, que hemos 
visto con gusto adoptado en Portugal por Ferreira Macedo Pinto, 
aunque no dice de quién le ha tomado, es el gue hemos seguido 
siempre y con excelentes resultados en la práchca. Vamos, pues, á 
exponerle por partes. 

PRIMER CASO. 

Marcha que hay que seguir para analizar 1m ~eneno desconocido 
que no está mezclado con o.tras sustancias y es sólido. 

Dos partes comprende la marcha de la análisis en este prímer 
caso: t.· ver si la sustancia es orgánica ó no. En cualquier caso de 
los dos, se examina si es soluble ó no lo es, y luego de averiguado 
esto, se pasa á determinar si es ácida, alcalina ó neutra; 2.° emplear 
los reactivos de grupo, division, especie v género. 

Veamos, pues, cómo se procede para ·averiguar lo que compren­
den los primeros tanteos, y luego cómo se marcha en el empleo de 
los reactivos, determinada que sea la sustancia en punto· al reino, 
solubilidad y naturaleza química; 

l.O-Ver si el TeDeoo es Ó no orgánico, y en uno y otro C3.S6, si es Ó Dosoluble, ácido, 
. alcalino ó neutro. 

Lo primero que hay que hacer en semejantes casos, y bien pudié­
ramos decir casi en todos, es examinar las propiedades físicas, zoo­
lógicas ó botánicas del veneno. Si por ellas nO podemos reconocerle; 
si no tan solo 110 podemos fijar' el veneno que sea, sino ni aun el 
reino á que pertenece, es menester averiguar acto contÍnuo este im­
portantísimo dato, porqu~ desde luego que esté determinado el reino, 
ya no hay que emplear los tanteos propios de otro; el campo se va 
reduciendo. Se examina, pues, si es orgánicQ Ó inorgánico. 

Muchos son .los medios de que pudrera echarse mano; pero hay 
uno. muy s~nClllo y que debe ~ecomendarse á los que prindpian á 
dedIcarse a esta clase de mamobras. Se toma, si el veneno está en 
polvo ó en masa, un poquito; esto es, lo que se lleva uno con la 
punta de nn cuchillo romo, si está en polvo, ó uno ó dos granos si 
sólido; se mete este poquito en un tubo de vídrio claro, soldado pOI· 
uno de sus extremos, de unas dos pulgadas de longitud y unas dos 
ó tres lineas de diámetro. Se calienta este tubo por el extremo cer­
rado á la llama de la lámpara de alcohol, no teniéndole ni perpendi­
cul,ar, ni horilon.tal, sino oblicuo ó ligeramente inclinado, y me­
neandole para eVItar que se rompa, se observa lo que pasa en el 
interior de este tubo. 
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¿El veneno es orgánico, animal ó vegelal? La accion del fuego le 

c~lora !"n negro, si el aire n? le alcanza: al pro¡>io tiempo se forma, 
Sl.n~ sIempre, en la m~yofl.a de los casos, a~elle yagua empireu­
malIcos, productos ordlOarlOs de la dcstIlaclOn de toda sustancia 
orgánica. Son pocas las sustancias con las que no se efeclúe. Si las 
sustancias son volátiles, pueden reducirse iL vapor sin carbonizarse. 

Se acabará de conocer que el veneno ó la sustancia es orgánica, si 
da señales de contener mtrógeno ó ázoe, para lo cual, mientras se 
calienla ellubo, se coloca en el extremo abierto del mismo nn pe­
dacito de papel de tornasol enrojecido. ó bien de dalia, humedecien­
dole antes con agua destilada. La descomposicion de la sustancia 
orgánica bace desprender el nitrógeno, se forma con su hidró¡;eno 
amoníaco, y esta base vuelve el color azul al papel de tornasol, o en­
verdece el de dalia. Si hay mucho nitrógeno, basta acel'car á la aber­
tura del tubo una varilla con una gota de ácido hidroclórico, para 
que se forme una nubecilla blanca 1e hidroclorato amónico. 

A veces puede quedar alguna duda, porque hay ciertas sustancias 
inorgánicas que tambien se ponen negras con la accion del calor, ya 
porque contengan accidentalmente alguna sustancia orgánica, ya 
por otras razones; mas si ensayando, como contraprueba, un peda­
cito de una sustancia orgánica conocida, no alcanzamos á ver las di­
ferencias que caben entre la carbonizadon de esta y la de la inorgá­
nica en cuestion, basta hacer fundir un poco de nitrato de ~otasa en 
Un crisol pequeño de porcelana, yen cuanto esté derretida la sal, 
echar en ella un poco de la sustancia que se analiza. Si hay delona­
cion, como sucede casi con todas las sustancias orgánicas, es orO'á­
nica la ensayada. El azufre, los sulfuros metálicos, algunos metales 
y melaloídeos detonan tambien, pero no reunen esla detonacion y 
el color negro á la accion del fuego. 

Es decir, pues, que, para sá orgánica, debe ennegrecerse ó carbo­
nizarse, y detonar en los lérminos indicados; la reunion de eslos ca­
ractéres distingue la suslancia orgánica de la que no lo es. 

De lodos eslos ensayos, el perito concluye con toda lógica que la 
sustancia es orgánica. 

¿No sucede nada de lo que acabamos de decir? Es lógica tamhi~n 
la deduccion de que la sustancia no pertenece ni al reino animal, ni 
al vegetal. 

¡Es la sustancia orgllDica? 

Supongamos que la suslancia es orgánica. Ya podemos prescindir 
de toa o lo que se refiere exclusivamente á los inorgánicos. Siendo 
orgánica, ha de ser animal ó vegetal, y por lo mismo que para co­
nocer que perlenece á uno de eslos remos hemos leni<fo necesidad 
de someterla á la accion del fuego, no será ni el animal ni la planla 
enlera, ni ninguna de sus partes, será un producto de aquellos. Hay, 
pues, que reconocer cuál sea este producto.' . 

La química organica no está lan adelantada como la in~rgáDl~a, y 
por lo mismo no es siempre fácil determinar qué sustancIa orgamca 
es la que tenemos entre manos. Sin embargo, en el grado ~e s~gu­
ridad que la ciencia nos permite, podremos fijar algo, redUCIdo a las 
sigui en les reglas: . 

La Ver si es soluble.-En el caso en cueslion, no tenemos que 
ocuparnos en sustancia orgánica líquida alguna; se Irata de un só-

• 
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Iido: sustancia or¡;ánica sólida que no hemos podido reconocer por 
sus propiedades flsicas, zoológicas ó botánicas, ha de ser algun prin­
cipio inmediato de caracléres comunes con otros cuerpos. Para re­
ducirle á menor círculo, podemos tentar su solubilidad en el agua, 
primero del tiempo, luego caliente ó hirviendo; si no es soluble de 
ningun modo en ella, se ve si lo es en el alcohol ó en el éter. Como 
disolventes sencillos, son los mas á propósito para poder facilitar el 
conocimiento de la sustancia. 

Será soluble en su tota:idad ó en parte, ó insoluble. Para averi­
guarlo, se toma como medio escrúpulo ó un poco más; se desmenu­
za y revuelve en el agua con la varilla. Si desaparece el cuerpo, que­
dando el agua limpia, es soluble; si no desaparece del todo, es solu­
ble en parte; si permanece todo, hasta calentándole, no es soluble 
en el agua. Se conoce que un cuerpo es soluble en parte, filtrando 
un poco del agua con que se ha procurado disolverle, y se evaporan 
algunas gotas con precaucion en una hoja de platino á la lámpara 
de espíritu de vino. Si queda un resíduo abundante, la sustancia es 
soluble en parte; si no queda nada, no lo es. 

Si la sustancia no es soluble en
o 
el agua, se ve silo es en el alcohol 

ó en el éter. El resultado de estos tanteos ya va revelando algo, ya 
va reduciendo el número de cuerpos posible. 

2." re,. si es ácida, alcalina ó neutra.-Supongamos que es soluble, 
cuando no en el agua en el alcohol, será fácil averiguar si es ácida, 
alcalina ó neutra, por medio de un reactivo general, de esos <¡ue 
sirven para caracterizar ó separar grupos de cuerpos. Este reacltvo 
será el papel de tornas .. l azul y rojo, ó el de dalia. ¿Se enrojece el 
azul ó el de dalia? es ácido: ¿el rojo se pone azul, y verde el de dalia? 
es álcali; ¿no hace lo uno ni lo otro? es neutro. Cualquiera que sea 
el resultado, tenemos el grullO de cuerpos, entre los cuales está el 
que buscamos. Si es ácido, SIendo sólido, será el oxálico, el cílrico, 
el tartárico, etc. El reactivo particular de cada uno de estos ácidos 
los dará á conocer. y como, aun cuando fueran muchos los ácidos 
de es la especie, los venenos ó los que como venenos se emplean son 
poquísimos, es fácil dar luego con el oxálico, por ejemplo, empezau­
do el tanleo por su reactivo especial, el agua de cal, la que le precipita, 
siendo insoluble el precipitado en un exceso de licor. Una vez de­
terminado que es ácido, se emprende la marcha propia para revelar 
los ácidos, y se da con el que sea. 

Si es alcalina la sustancIa, podrá ser alguno °de los principios in­
mediatos alcaloideos, como la morfina .. narcotina, quinina, ciOCDDi­
na, brucina, estricnina, veratrina, conicina, nicotina, etc. Cada una 
de estas sustancias tiene su reactivo esreciaJ, y por medio de este se 
viene en descuhrimiento de cuál sea e alcoloídeo. Determinada la 
alcalinidad, se procede al empleo de los reactivos propios para des­
cubrir los álcalis orgánicos, y se determina el que sea. 

En el supuesto de que no sea ni ácida ni alcalina la sustancia or­
gánica, debe ser neutra. Sustancias orgánicas, neutras, sólidas, 
como principios inmediatos, acaSi> no sean venenosas; de modo que 
por esto solo ya .casi podre.mos venir en conocimiento de que el ob­
Jeto de nuestras InvestIgaCIOnes no es veneno. Será tal vez una goma, 
azúcar, almidon, resina, etc. Extractos, jugos ú otros productos por 
el estilo podrian todavía darnos algun trabajo hasla descubrir lo 
que fuesen. 

• 
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Dado caso de que la suslancia no fuese soluble en el agua fria ni 

caliente, ni en ef alcohol, ni en el éter, lo que seria raro, esla misma 
circunstancia podria conducirnos á su reconocimiento. El cmayo 
mismo, hecho con el objeto de averiguar si es orgánica Ó no, puede 
servir para particularizarla, puesto que si no bay desprendimienlo 
de nitrógeno, reconocemos que no es azoada, que no tiene este frin-" 
cipio en su composicion, y por lo tanto ya está mas reducido e nú-

. mero de las.sustancias posibles. 

4: Es la sustancia inorgánica? 

Hasta aquí nos hemos referido·á sustancias orgaOlcas. Veamos 
abora cómo deberémos proceder, cuando, hecho el tan leo con el 
tubo á la llama de la lámpara de alcohol, el resultado es en favor de 
una sustancia inorgánica; es decir, cuando no se carboniza ó enne­
grece, ni da olor empireumático, ni detona en el nitrato de potasa 
fundido. Este tanteo sirve por de pronto para ver si se forma acrua ó 
se desprenden sustancias volátiles. El agua que se Corma se condensa 
y reune en forma de gotitas en la parte Cria del tubo. Con una lira 
de papel de tornasol azul y rojo se ve si esta agua es ácida ó alcalina; 
si es alcalina, suele ser debido á la presencia del amoniaco, á no ser 
que algun poquito de la misma sustancia haya sido llevada hasta el 
papel. La aCClOn de la llama volatiliza las sales de amoníaco, muy 
pocas de las cuales no son descompuestas, y en cuyo caso muy 1 
menudo se forma un sublimado blanco en las paredes menos calien­
tes del tubo. Tambien se volatilizan las sales de mercurio, descom­
poniéndose las más, y deponiéndose en las paredes mercurio metá­
lico reducido, y como el mercurio otros metales, sulCuros, seleniu­
ros, óxidos y ácidos. De modo que, observando bien lo <.Iue aconlece 
en el interior del tubo, en esle primer tan leo no es diCícIl, cuando no 
delerminar la sustancia, aproximarnos á ella. . 

Como en el caso de ser orgánica, hay que seguir, luego de resuello 
que es mineral, las siguientes reglas: 

l.a rer si es soluble. - Yisto por medio del túbo lo que da de sí la 
sustancia, si todavia no podemos fijar cuál sea, se apela á otro lanteo 
general; esto es, á la solucion. Se ve, en eCecto, si es ó no soluble, 
procediendo como ya llevamos indicado. 

2." Yer si es á~ida, alcalina 6 nelltra.-Si es soluble, se inlroduce 
en la solucion el rapel de tornasol azul ó rojo, y se ve si es la sus­
tancia ácida, alea ina ó neutra. Es ácida, aunque haya muchos áci­
dos, lo·s que mas á menudo se emplean son pocos. Además, se trata 
de ácidos sólidos: recorremos fácilmente todos los ácidos venenosos 
que tienen este estado, y apelamos á su reactivo especial para des­
cubrirlos; el cloruro bárico precipita unos, olros no; el nitrato de 
plata precipita los que no ha precipitado el cloruro barico; el no pre­
cipitar y el color diferente de los precipitados caracteriza dichos 
ácidos. Las limaduras de cobre revelan los ácidos que no precipitan 
por el cloruro bá,·ico ni por el nitra!o de plata, y unos dan vapores 
d.e ácido nítrico, otros no; esto los diferencia y acaban de particula 
filarse con los reactivos propios ó especiales. 

Pero no prccisamente porgue el papel de tornasol acuse una sus­
tancia ácida ha de sel· un áCido; puede ser un ácido; puede ser una 
sal ácida. Sin embargo, limitados en este terreno, fáCil nos será re-
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conocer, tanto el ácido, como la base de esla sal, por medio de esos. 
reactivos generales que separan grupos, como el ácido sulfhídrico, 
el sulfuro amónico, el cloruro bárico, el nitrato de plata, etc. 

La solucion- no es ácida, sino alcalina. Sustancia sólida alealina, 
¿cuál podrá ser que no reconozcamos fácilmente por sus propiedades 
físicas? Pero hemos supuesto que por ellas no puede reconocerse. 
Es sólida, sabemos cuáles son los venenos alcalinos sólidos, y empe· 
zamos los tanteos por los reactivos espec!a!es que lo~ revelan. _ 

Lo que hemos dICho de la sustanela aClda es aphcable á la alea· 
Iina; tambien puede ser una sal alCalina la que vuelva el color azul 
al papel de tornasol. . 

Por último, la solucion puede ser neutra, lo cual conocerémos por 
la ninguna mudanza del papel, tanto azul como rojo, que en ena se 
sumerja. 

!.e-Emplear los reactivos de gropo, dirisioD, especie y género. 

Lo que acabamos d~ indicar que debe hacerse, desde luego que 
en los primeros tanteos se ha visto que la sustancia ó veneno some­
tido al ensayo es ó no orgánico, en uno y otro caso soluble, ó inso­
luble, yen ambos casos tambien ácido, alcalino ó neutro, reclama 
una marcha metódica que nos conduzca pronto y seguramente á la 
determinacion del veneno que analicemos. Esto es lo que nos cum­
ple hacer en esta parte segunda, no bastando lo que hemos indicado 
en el final de la primera. 

No se crea, sm embargo, que vamos á emprender una marcha 
analítica: primero para los ácidos; segundo, para los álcalis, y terce­
ro, para los cuerpos neutros. Ya nevo dicho, al hablar de los carac­
téres físicos y químicos de los venenos, que el estudio de las sales 
equivale al que pudiera hacerse de sus elementos, por separado; lo 
que se diaa !le ellos es aplicable á los cuerpos simples y á los bina· 
rios, óxid'os y ácidos, igualmente que á los compuestos ó acabados 
en uro. 

Las sales, conforme lo hemos dicho tambien, tienen dos elemen­
tos, la basf y el ácido, ó por mejor decir, el elemento posüiro y el 
negatiM, habiéndolos que tienen por base un metal y por ácido un 
metaloídeo, balógeno ó engendrador de sales. 

Analizando, pue., los cuerpos neutros ó mejor las sales, por su 
base y por su ácido, viene á ser lo mismo qué si analizáramos los 
ácidos y los álcalis; puesto que entre las bases, tanto inorgánicas 
como orgánicas, los hallarémos. 

Limitémonos á la marcha analítica de las sales por su base y por 
su ácido, y empezarémos por las inorgánicas; luego verémos las or­
gánicas. 

Alarcha para la análisis de los cuerpos inorgánicos. 

llélOdo pan descubrir la especie ó la base ioorgánica. 

nemos dicho que los reactivos generales de las bases son: 
1.° El ácido clorhídrico para aCIdificar el licor ('), cuando es neu­

tro ó alcalino. 
{') Se· llama liCM la dísolueioD del veneno 6 tuerpo que se analiza. 
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- 2.0 El nltrico, para lo mismo, cuando el licor precipita con el cloro 
hídrico. 

3.0 El sulfhídrico. 
4.0 El sulfuro amónico. 
5.0 Los carbonatos alcalinos. 
6.0 La ¡Jotasa. 
Se empieza acidulando el licor con un poco de ácido clorhldrico . 
• Hay precipitado blanco lechoso? 
¿ Es una sal de plata, plomo ó mercuriosa, y para distinguirlas, se 

hace lo qne dirémos mas abajo. Se toma otra copa con otra porcion 
del licor. y se acidula con ácido nitrico que no da precipitado y se 
~asa adelante, .como cuando con el ácido clorhidrico no precipita el 
licor. 

¿No hay precipitado con el ácido clorhídrico? 
Se echa en la misma copa ácido sulfhídrico en exceso . 
• No hay precipitado? No es ninguna de las bases ú óxidos conle- . 

nidos en el cuarto grnpo. 
Se echa en la misma copa amoníaco, ó bien se toma otra porcion 

de la disolucion primitiva acidulada, y se trata con sulfuro amónico. 
¿Tampoco hay precipitado? No es ninguna del tercero y cuarto 

grupo. 
Se echa en otra porcion de la disolucion no acidulada, cloruro 

amónico y carbonato amónico, con amoníaco cáustico ó carbonato 
potásico solo. . 

¿ No hay precipitado? No es ninguna del segundo grupo. Solo que­
dan, pues, las del primero. 

Se echa una disolucion de potasa en otra purcion de la disolucion 
de la sal. . 

• No hay reaccion sensible? Pola.<a ó sosa. 
Se echa en otra porcion cloruro platinico, concentrando aquella si 

está diluida. 
¿Hay precipitado amarillo dé canario? Potasa . 
• No le hay? Sosa. 
¿Hay reaccion con la potasa y consiste en efervescencia ó despren­

dimiento de olor amoniacal? Amoníaco. 
¿Hay precipitado blanco con el carbonato potásico? Barita, estron­

ciana, cal ó magnesitr. El precipitado es un carhonato de una de es­
tas hases. 

Se distingue de la manera siguiente: 
¿ Con el carbonalo amónico no hay precipitado, ó si le hay se re· 

disuelve en un exceso de reactivo? .IIagnesia. . 
¿ Con el carbonato amónico hay precipitado que no se redisuelve? 

Cualquiera de lits otras tres. 
Se distinguen por medio del sulfato cálcico . 
• Precipita con este en el acto? Baríta. Es precipitado un sulfato 

de esta líase. 
¿Precipita, pero tarda? Estrc.nciana. Idem. 
¡:Vo precipita nunca? Cal. . 
¡ Hay precipitado con el sulfúrico amónico? Aluminio, cromo, 

manganeso, prot6,rido de hierro, cobalto, "íquel y zinc .. 
¡, El precipItado es blanco? Aluminio ó zinc. 
~e distinguen con una disolucion de potasa y luego ácido sulfhí­

drICO. 
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¡Hay precipitado blanco? Zinc, y es un sulfuro el precipitado. 
¿ No le hay? Aluminio, y es un óxido el precipitado, que da el sul-

furo amónico. 
¿ El precipitado es verde azulado? Cromo, y es un óxido. 
¿Es de color de rosa? Manganeso, sulfuro. 
¿Es negro? Hierro, cobalto ó níquel, idem. 
Para dIstinguirlos se echa una porcion de potasa cáustica en el 

licor primitivo. 
¿Hay precipitado de color verde súcio, que pasa rápidamente al 

aire al rojo moreno? Hierro procedente de una sal ferrosa, óxido. 
¿El precipitado es azul celeste que se ensucia y vuelve violado 

hirviendo? Cobalto, óxido. . 
¿El,l'recipitado es verde claro, sin mudar al contacto del aire? Ní­

quel, oxido. 
¿Hay precipitado con el ácido sulfhídrico? . 
• Este precipitado es blanco ? Es IIna sal férrica, el precipitado es 

azufre. . . . 
¿Es amarillo? Cadmio, arsénico, ó una salestánnica. 
Se distinguen echando en el licor del precipitado amoníaco en 

exceso. 
¿ No desaparece? Cadmio. Este precipitado, como todos los demás, 

es un sulfuro. 
¿ Desaparece? Es alguno de los otros dos . 

. Para" distinguirlos, se echa amoníaco á una porc;on del licor pri­
mitivo. 

¿Hay precipitado blanco? Estalio, 6.rido. 
¿No le hay? Arsénico. 
¿ El precipitado dado por el ácido sulfhídrico, es rujo anaranjado? 

Antimonio, suZfuro. . 
¿El precipitado es moreno? Es/alío procedente de una sal estan­

nasa, sulfuro. 
¿El precipitado es negro? Es cobre, mercurio procedente de una 

sal mercúrica, bismuto, oro ó platino. Las sales de plomo, plata y las 
mercuriosas tambien precipitan en negro con el ácido sulfhidrico; 
mas como precipitan con el ácido clorhídrico en blanco, para obser­
var la reaccion con el ácido sulfllÍdrico hay que acidular el licor con 
ácído nítrico, que no las precipita . 

. Para distinguir esos sulfuros negros que se forman con el ácido 
sulfhídrico, se procede del modo siguiente: 

Se echa á una porcion amoniaco en cxceso. ¿ Hay preci,l'itado azul 
soluble en un exceso del mismo reacliro? Cobre, óxido o sal doble. 

Se evapora una porcion de la solucion primitiva en un crisolito de 
porcelana hasta que esté casi seca; se echa este residuo en un tubo 
(le ensayo, mitad lleno de agua, y se agita; si el líquido se enturbia, 
es hismuto, óxido. 

Se trata una porcion con potasa. ¿Hay precipitado amarillo? Una 
sal merc,lrica, bióxido. Además, el precipitado que le hace dar el ácido 
sulfhídrico no es inmediatamente negro; primero es blanco, luego 
amarillo, en seguida anaranjado, y al fin negro, y todo eso con rapí­
dez, sulfuro. 

Se echa cloruro potásíco en olra porcion. ¿Hay precipitado ama-
rillo? Platino, sal doUe. .. 

Por últímo, se añade á una porcion de la disolucion primitiva sul-
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fato ferroso. ¿Hay precipitado de un polvo negro muy fino? Oro • 

• Hay precipitado blanco con el ácido clorhídrico al acidular el licor? 
Una sal de plata. plomo ó mercuriosa, que separada da cloruro. 

Se echa amoníaco en exceso en la misma copa. 
¿ No se redisuelve el precipitado ni muda de color? Plomo. 
¿ No se redi.uelve y se vuelve negro? Una sal mercuriosa. 
¿Se redisuelve completamente? Plata. 
Averiguada la base de la sal, ó, lo que es lo mismo, la especie, 

se pasa con otras porciones á la averiguacion del ácido, ó sea del 
género. 

Método para descubrir el género 6 el ácido inorgánieo. 

Los reactivos generales de los ácidos son: 
l." El amoniaco para alcalinizar el licor. 
2." El cloruro bárico.· 
3." El nitrato de plata . 

. ' Investigando las bases, ya se descubren los carbonatos, los sulfhi­
dratos, los cromatos, los arsenitos y los arseniatos. 

Los carbonatos, porque, al acidular con el ácido clorhídrico el li­
cor, hay efervescencia y desprendimiento de un gas picante; es el 
ácido carbónico desalojado por el clorhidrico. 

Al echar el ácido indicado, si es un sulfuro, hay efervescencia tam­
.bien, y desprendimiento de un gas fétido de olor de huevos podridos, 
que es' el sulfhídrico desalojado por el licor acidulante. 

Con los cromatos, al echar el acido sulfhídrico, la disolucion toma 
un color amarillo rojo, debido al ácido crómico desalojado, y bay un 
sedimento precipitado de azufre. . . 

Los arseniatos y arsenitos se reconocen, al examinar la sal por su 
base, cuando se tratan con el ácido sulfhídrico, pues precipitan en 
amarillo, al estado de sulfuro de arsénico. 

Se distinguen luego los arseniatos de los arsenitos, porque con el 
nitrato de plata los arseniatos dan un precipitado rojo de teja, al paso 
que los arsenitos le dan amarillo con el mismo reactivo. 

Si al examinar el licor primitivo, respecto de los demás, inclusos 
los arseniatos, arsenitos, carbonatos, sulfhidratos y cromatos, se 
encuentra ácido, se alcaliniza ó neutraliza con amoníaco, yen scgui­
da se trata con el cloruro hárico. 

¿Hay precipitado con el cloruro bárico? Es un arseniato, arsenito, 
cromato, carbona/o, sullato, borato, fosfato, silicalo Ó fluor/¡idrato . 

• El precipitadQ es ~marill?, y c~n el ácido clor~í.drico, al exami!,ar 
la base, se tiñe de rOJo la dIsoluclOn y da preCIpItado blanqueCIDo 
de azufre? Un cromato.· 

¿ Es blanco? Es cualquiera de los demás. 
Con el nitrato de plata y el ácido sulfhídrico ya se han distinguido 

los arsenitos y arseniatos. 
Con el ácido clorhldrico ya se han revelado los croma/os y carbo­

na/os . 
• El precipitado es blanco y no se redisuelve en el ácido clorhídri-

co? Un sulfato. . . 
-¿El preCIpitado es blanco, y con el nitrato de plata hay preCI.pIlado· 

amarillo, sin haberle habido con el ácido sulfhídrico, al enm!Dar la 
hase? Un fosfato. . 
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¿El precipitado es blanco, y echando ácido sulfúrico en un poco 

del cuerpo sólido ó del residuo de la disolucion evaporada, y un poco 
de alcobol, é inflamándole da nna llama verde? Un borato. 

¿El precipitado es blanco y gelatinoso transparente, mas sensible 
con un poco de amoníaco? Un fluorhidrato. 

¿El precipitado es blanco, y los ácidos hacen dar á la disolucion 
primilIva un precipitado en copos gelatinosos! Un silicato. . 

Si no bay precipitado con el cloruro bárico, no es ningnn género 
de sal de las contenidas en el primer grupo. 

Se ecba en otra porcion nitrato de plata. 
Si bay precipitado con el nitrato de plata, es un cloruro, bromuro, 

yoduro, sulfuro ó cianuro. 
¿El precipitado es negro? Un sulluro; el precipitado es sulfuro de 

plata. 
¿El precipitado es blanco lecboso, muy soluble en el amoniaco! 

Un cloruro. . 
¿ Es lecboso y poco soluble en el amoníaco en exceso 1 Un cianuro. 
¿Es blanco amarillento é insoluble en el amoníaco en exceso? Un 

yoduro. . 
¿Es blanco amarillento, soluble en el amoniaco? Un bromuro. 
Si tamfoco hay precipitado con el nitrato de plata, no es ninguno 

de los de segundo grupo; es un nitrato ó un clorato. 
Se toma otra porcion, se ecban en ella limaduras de cobre, y luego 

ácido sulfúrico. . 
¿Hay efervescencia, desprendimiento de vapores rutilantes y for-

macion de una sal verde de cobre? Un nitrato. -
¿No bay nada de eso? Un clarato. 

Regla general. 

Estos ensayos sirven para desi~nar el cuerpo y separarle, no solo 
de los grupos, sino de cada uno ae los contenidos en él. 

En cuanto se ha revelado ó particularizado el cuerpo simple, óxido 
en uro, ácido ó sal, ya por su base, ya por su ácido, se pasa en se­
guida á las reacciones corroborantes, consignadas en su lugar cor­
respondiente, cuando hemos tratado de los caracléres propios de 
cada grupo, division, especie y género. ., 

De esta manera se tiene seguridad del cuerpo analizado. 

Método para descubrir las sales insolubles. 

Hasta aquí bemos partido del supuesto que la sal somelida á la 
análisis es soluble; pero podemos dar con otra que no lo sea; ya he­
mos visto que no bay pocas insolubles. Veamos, pues, cómo nos go­
bernarémos en esle caso. 

En mucbas ocasiones, cuando la sal es muy soluble, nada mas . 
fácil que asegnrarnos de su solubilidad; el cuerpo desaparece pron­
to, pierde su estado sólido, y basta resolver el agua con una varilla, 
para que, en la apariencia, no haya mas que el mismo llquido donde 
hemos disuelto la sal sólida. Estos fenómenos, y el mucho residuo 
·(jue deja el liquido evaporado hasta sequedad, revelan la gran solu­
Ijilidad de la sal. 

Pero cuando la sal es poco soluble, no solo tarda en desaparecer 
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su estado sólido, sino que, evaporado elllquido que ha disuelto parle 
de aquella, da muy poco residuo. . 

Otras veces no vemos que desaparezca sensiblemente el sólido, y. . 
evaporado el liquido, no da residuo alguno. En semejante caso el 
cuer¡ro es insoluble' Ó muy poco soluble. 

Antes de proceder ánin¡;una análisis, que no daria resullado, en 
este último caso se harán lOS siguientes tanteos: 

Se ve si hay reaccion con el papel de tornasol azul y rojo, sumer­
giéndole eu el líquido , donde hayamos procurado disolver el sólido, 
que. aparentemente no ha d~saparecido. ., 

Viendo que no hay reacClon; que el papel no se enroJece, SI es 
azul; ni se vuelve azul, si es rojo, se toma el cloruro bárico y se echa 
á gotas. 

Si tampoco hay reaccion, se toma carbonalo potásico y se hace 
olro tanto. No habiendo reaccion, es ocioso echar mano de los reat}­
tivos propios para la base y para el ácido; porque, siquiera se haya 
disuelto algo, es tan poco, que será inútil analizar el cuerpo para 
hallarle. 

Hechas estas operaciones, podemos estar en la inteligencia que la 
sal no es soluble, ó poquísimamente soluble, lo que >iene á dar lo 
mismo. Para analizarla con éxito, es necesario, por lo tanto, disol­
verla con un disolvente químico, puesto que el agua, ni fria ni ca-
liente, no alcanza. . 

Esla sola circunslancia ya nos pone en el caso de separar la sal en 
cuestion de todas las solubles. Ya ~odemos asegurar que no es nin­
guna sal de potasa, sosa ni amomaco, porque todas son solubles; 
que no es ninguna sal de ácido fuerte, esto es: nitratos, sulfatos y 
cloruros, porque en su mayoria son solubles; que no es ninguna sal 
ácida de acido soluble, por'l.ue tambien se disuelven; que ba de ser, 
en fin, una sal de base yacido insoluble ó poco fuerle, neutra Ó 
ácida y de ácido insoluble. 

Si es algun sulfato insoluble, debe ser el de barita, ·estronciana, 
cal y plomo; y si es un cloruro, ha de serlo de plata, plomo y proto· 
cloruro de mercurio. 

Hay tambieu algunos cianuros insolubles. 
Sin embargo, por lo mismo que son bastantes las sales insolub.les 

en el agua, siguiera desde luego podamos asegurar que no es nID­
guna de las solubles, para determinar cuál sea la que tenemos entre 
manos, hay que proceder á su disolucion. . 

Los disolventes químicos son: el ácido clorhídrico, el nitrlco y el 
, cloridonftrico ó agua régia, que es el mas poderoso. 
. Si no se disuelve la sal á la temperatura ordinaria, se hace hervir. 

Si la sal se disuelve con este procedimiento, la tenemos conver­
tida en un cloruro ó nitrato soluble; el ácido que formaba la combi­
nacion insoluble con el metal ó la base, ha sido desalojado, y el 
ácido clorhídrico ó nítrico disolvente se ha combinado con aquella, 
constituyendo la nueva sal soluble. . 

Si el ácido desalojado es gaseoso, se marcha con efervescencia, y 
el licor gue resta tiene menos impureza. 

S! es insoluble, se precipita. . . 
. SI es soluble, permanece disuelto, separado de la nueya combma-: 

clon; pero mezclado con ella, lo cual puede dar lugar a errores, SI 
no se fija la atencion en esto. 
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Los gaseosos que hacen efervescencia y se desprenden, revelán­

dose con su olor, ya hemos visto cuáles son y de qué manera se re­
conocen; es ocioso volver á ello. 

Los insolubles lIue se precipitan se reducen al silícico y bórico, 
puesto que solo el os son insolubles, yaun más el primero, no tra­
tándose, como no tratamos aqul, de sales de ácido metálico; en cuyo 
caso tambien habria precipitailo al desalojarlos. Hemos visto igual­
-mente cómo se reconocen. 

Nos restan, pues, las sales, cuyo ácido desalojado es soluble. 
Si se revela por su color, como eu los cromatos, tambien se reco­

noce con la simple disolucion; y si tampoco hay esta particularidad, 
es necesario pasar ya adelante. .' 

Tenemos, pues, una nueva sal obtenida·con la accion d'el ácido 
disolvente, en frio ó hirviendo, un cloruro ó un nitrato, y además un 
acido libre. El licor, pues, debe ser ácido; el papel azul de tornasol 
lo ha de revelar, enrojeciéndose. 

Hay por lo mismo que neutralizar ese ácido, para que los reacti­
vos de la base y del ácido den sU efecto respectivo sin confusion. 

El amoníaco es á propósito para saturar el ácido; forma una sal 
amoniacal soluble, y, por lo mIsmo, los reactivos pasan á obrar so­
bre la otra, cuya base ó cuyo ácido desalojados pueden dar combi­
naciones insolubles, ó, lo que es lo mismo, si no forman sales dobles 
con él. . 

Es necesario tener cuidado al echar el amoníaco para neutralizar 
el ácido, porque mientras haya de este, el álcali no obrará sino so­
bre él; en cuanto esté todo saturado, esa base dirigirá su aceion so­
bre la de la sal, y dará precipitados, sobre todo si no son solubles en 
ese reactivo, ó, lo que es lo mismo, si no forman sales dobles con él. 

Las tierras alcalinas, por ejemplo, combinadas con ácido fosfó­
fico, arsénico, arsenioso, sulfiIrico ó fluorhídrico, ú otros que les 
den insolubilidad, no precipitarán, neutralizando el ácido desalo­
jado, mientras el amoníaco no esté en exceso, y se emplee en satu­
rar el ácido libre que ha afectado el papel azul de tornasol; mas en 
cuanto está el ácido saturado todo, el amoníaco desaloja las tierras 
alcalinas, y estas se precipitan por su poca solubilidad; solo la mago 
nesia se redisuelve, porque es soluble en el amoniaco; forma cou el 
sal doble. . 

. Otro tanto puede suceder respecto de las demás hases que forman 
con los ácidos indicados sales solullles. Como la potasa, el amóniaco 
los desaloja; por lo tanto, habrá precipitados con un exceso de amo­
niaco al estado de óxido. 

Conviene, por lo mismo, ir echando el reactivo poco á poco, hasta .. 
que esté neutro el licor; el papel azul de tornasol lo indicará. 

Neutralizado el ácido, se procede como si la sal fuese soluble: pri· 
mero, en busca de la base; luego, en busca del ácido; es decir, que 
para la hase se va echando sucesivamente mano del ácido sulfhl· 
drico, sulfuro amónico y carbonatos alcalinos, y para el ácido, del 
cloruro bárico y del nitrato de plata, y de los reactivos particulares 
en caso de resultado negativo, como sucedera con las sales insolu·· 
bies de cobre que no sean cloratos, porque siempre sou solubles. 

Cuando el licor está neutralizado, al buscar la base y al llegar al 
uso del sulfuro amónico, no hay precipitado blanco, sino cuando se 
da con una sal de alúmina ó de zinc. Mas si hay ácido libre, hay 
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precipitados blancos tambien con las tierras alcalinas; si son sales 
msolubles, son fosfatos ó lIuoruros. 

En semejante caso hay que proceder á su distincion, tomando una 
pequeña porcion de la disolucion chorhídrica ó nítrica, y echando 
en ella ácido tartárico, y luego amoníaco en exceso. . 

Si el precipitado que se forma se disuelve en un exceso de preci­
pitante, podemos asegurar que no se trata de tierras alcalinas; es 
debido, o á la alúmina, ó al zinc; y para distinguirlos se practica lo 
qne ya llevamos dicho en su lugar para diferenciar estas dos bases 
que tienen un precipitado de color Igual con el sulfuro amónico; es 
decir, se tratan con potasa luego el acido sulfhídrico y cloruro amó­
nico; si hay precipitado blanco. es de zinc. 

Si el precipitado no se disuelve en un exceso de reactivo, es un 
ros/ato. Tambien puede ser un oxalato; pero como este género per­
tenece á las sales de ácido orgánico, no deberíamos ocuparnos en él. 
Sm embargo, siendo poco lo que hay que decir, lo indicaremos. 

Los fosfatos insolunles se revelan de la manera siguiente: 
Viendo que no se redisuelve el precipitado en un exceso de sul­

fu~o amópico ó amoníaco, se satura con la P?tasa 1!1 mayor parte del 
aCldo eXistente en una porcion de la soluclOn pflmlbva; luego se 
echa acetato de potasa, en seguida cloruro cálcIco y algunas gotas 
de ácido acético, si aquel le hace dar precipitado. 

Si no se redisuelve, es un oxalato. 
Sí se redisuelve, es un ros/ato. 
Si, á pesar de haber intentado la disolucion de la sal insoluble 

por medio de los disolventes quimicos, no pudiéramos lograrla, se 
pro~ede del modo que dirémos luego, y que casi puede llamarse por 
la v¡a seca . 

. En semejante caso, la sal será un sulfato barftico, estróllcico,cdl· 
eJeo. Ó plúmbico, un cloruro de plata, de plomo ó percloru.ro de mer­
cuno, un sulfuro mercúrico ó mercuriaso, aIglln /erroclanuro. ó al­
gun suljuro metálico: el ácido silícico, el azufre y el carbon o car­
bono se halla en igual caso, bien que en rigor podrémos prescindir 
de estos, porque aquí tratamos de sales y no de compuestos en uro, 
ni cuerpos simples. . .. . 

Por último, podrian encontrarse tamblen algunos arseniatos aCI­
o dos, que por lo raros dejarémos. 

Este conocimiento nos sirve para sospechar el grupo de cuerpos 
á que puede pertenecer el que tenemos entre manos, Insoluble. en el 
agua y en los ácidos; sin embargo, eso no basta para parlIcula­
rizarle. 

En semejante caso, lo primero que se hace es ver el ~olor del 
cuerpo ó su residuo, despues de haber intentado su disolu~lOn .. 

,Es blanco' Debe ser un suljato barílico, estróncico, cálCICO, plum· 
bico; un cloruro de plata, plomo ó mercurio. . 

,Es de color rojo ó amarillo, etc.? Será el sulfuro mercÚriCO, el 
de arsénico, etc. Véase el color de esos compuestos. 

Eso reduce el número de cuerpos posible; pero no basta tampoco 
para deter~inar el que tenemos á la vista, puesto que este caracter 
es comun a otros. 

Se toma, pues, un poco, y se calienta en la cucharita de hierro, 
haciendo llegar á ella la llama del soplete. o ••• 

Si fuese un cuerpo simple, como el azufre, se perclblfla el olor 
llliD. LEGAL. -TOMO IV .-1'OX¡COLOGÍA • ...:...(S 
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lid ;leido sülfuroso, sin dejar residuo; si se volatilizase, podria ser 
un cloruro merCl.lrloso. 

Sea como fuere, si hay residuo, se echa sobre él sulruro amónico, 
y una de dos, ó queda blanco, ó se ennegrece. 

Si lo primero, 110 hay combinacion metálica alguna; por lo tanto, 
no es ninguna de las sales que nos ocupan. 

Si lo Sl gUfldo,~t.n.n,os alguna de las ,ales metálicas dichas. 
Cuandu se vueh'c neg' 0, hay ce.feza ce que existe algun cloruro 

de mercurio .. ¡¡[ala o plomo, ó un sul/alo plúmbico. Talllbien pueden 
hallar." los de col"r ~Ianco aDles de este ens,,)o. 

Se mezcla rn seguida un poco de la sustancia con otro poco de 
sosa, y se calienta a la I'ama interior del soplde. Si se obllene un 
grano mdólico que, o>.idado á la llama exterior, se rodea de una 
capa amarilla, la sal es de plomo. 

Los .<obre-su/fulos y.<obre-arseniatos, hervidos fuertemente con el 
ácido sulfúrico concentrado, se descomponen y se hacen solubles; 
logrando eso, ya pueden se¡¡uirse los métodos establecidos para los 
cuerpos susceptibles de disolUcion. en el agua ó en los ácidos. 

El cloruro de plata se distingue de los sulfatos en que amarillea, 
pudiendo á veces ofrecer un c"l"r gris Degruzco. Reducido a polvo, 
se eDnegrece con el sulfuro amónico, al paso que los sulfatos alca­
linos no. 

El su/fato de plomo se ennegrece tambien con el sulfuro amónico; 
pero si no basta el color, que es blanco, basta lo que bemos dicho 
para descubrir el plomo, ó bien calentar ligeramente la sal en un 
tubo de ensayo á la lámpara de alcohol. 

¿Se funde? Es el cloruro de plata. 
¡No se funde? Es el sulfato de plomo. . 
Los sulfatos de las tielTas alcalinas se distinguen, aunque con 

alguna dificultad; se reducen ápolvo yse hacen hervir en agua, se 
filtra luego y se divide el licor tn dos partes. 

La una se trata con una disolucion de cloruro, y la otra con clo­
rato amónico. 

Si se ha disuelto el cuerpo, ;¡ con el cloruro bárico da un preci­
pitado blanco insoluble en los addos, es el sulfato de cal. 

Si nada se ha disuelto, se toma la misma ú otra porcion de sal, y 
se hace hervir con cal'bonato potásico ó sódico; se filtra, cuando 
enfriado, se satura con ácido clorbídrico, y diluido en agua el licor, 
se trata con cloruro bárico. , 

¿llay preci.pitado blanco? Es un sulfato bárico ó estronciánico. 
Echado el acido clorhídrico en la disolucion con el carbonato des­

pues de la ebullicion, separado el residuo filtrando, evaporado lo fil­
Irado hasta sequedad, y añadíéndole alcohol y prendiéndole fuego, 
¿ arde con una !lama de color de carmin? Es el estronciánico. 

¿No arde asi? El bdrico. 
Luego que les ha revelado el reactivo especial. se pasa al empleo 

de los corrohJrantes, como en las sales solubles. 

llIarcha para la análisis de los cuerpos orgánicos. 

Las análisis quimicas avanzan cada dia y abrazan una infinidad de 
sustancias orgánicas; mas aquí no podemos hacernos cargo de todas; 
solo nos ocuparémos en algunas bases alcalinas yen algunos ácidos, 
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los mas c~munes , dejando para la Toxicología particular- el bablar-. 
de los demás. . 

Empecemos, pues, por exponer la marcha que bay que seguir 
para descubrir las bases orgimicas 6 los alcaloideos, y luego pasaré-
mos á la correspondiente á los ácidos. . 

Método para descubrir las bases orginicas. 

Los reactivos generales que se emplean para esta análisis, son: 
1. o La potasa. 
2.0 Los bicarbonatos alcalinos. 
3.· Acido nílrico. 
4.0 Acido sulfúrico. 
5.0 Acido clorhidrico. 
6.° Amoniaco. 
7.0 El éter. 
Suponemos que está la sal de base orgánica disuelta, y en un poco 

de esta diso/ucion echamos gota á gota una solucion extendiera de 
potasa cáustica, basta que el licor se quede debi/menle a/ca/ino,lo 
cual nos revelará el papel rojo de tornasol tiñéndose de púrpura .ro. . 

¿No hay precipitado! Ausencia segura de lodo alcaloideo. 
~Hay precipitado? Se siaue echando el álcali hasta que el licor 

sea fuertemente alcalino. irl papel rojo de tornasol lo indicará vol­
viéndose completamente azul. 

¿El precipitado desaparece? Morfina. 
¿No desaparece! Cualquiera de los demás grupos. . 
En otra porcion de /a disolucion primitiva se echan dos ó tres go­

las de acido clorhídrico ,luego una so/ucion saturada de bicarbonato 
sódico, hasta q'ue la reaccion ácida desaparezca. Se frota fuertem ente 
con una varilla de vídrio las paredes de la copa sumergidas en eIli­
quido, y se deja reposar media hora. 

¿Hay precipitado? Xarcotina, quinina ó cinconina. 
Se ecba en un poco de la disolucion primitiva amoníaco en ex-

ceso, luego mucbo éter, con el que se sacude el lodo. . 
¡, Hay precipitado y se redisuelve? Narcotina ó quinina. 
Para distinguirlas, se coloca el lubo de ensayo en el agua ca­

liente para desprender el éter, cuidando que permanezca el amo­
níaco en exceso en la disolucioll. 

,N o se forma precipitado 1 Quinina. 
¿ Se forma? Narcotina . 
. ,No se redisuelve. el precipitado que se forma en el éter? Cinco-o 

nma. 
¿No hay precipitado con el bicarbonato sódico! Estricnina, bruci­

na, f:e-ralnna, nicotina ó conicina. 
Se toma un poco de la suslanria sólida que se analiza: Ó.de la qu~ 

se obliene evaporando hasta sequedad, se pone en un VIdrIO de relOj 
y Se echa un poco de ácido su/furico concentrado. 

¿ Se obtiene una solucion incolora, la que calen lada toma una 
débiltin'a verde aceituna? Estricnina. 

¿ La solucioo es rosada, y añadiendo ácido nítrico toma un color 
rojo vivo? Brucina. 

¿La solucion es amarilla, pasando insensiblemente al rojo ama"-·· 
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rillento, al rojo de sangre, y por último al carmes!? rera/rina. 

¿ La solucion es rojo-vinosa, y calentando se enturbia, lomando 
el color de heces de vino, é hirviendo se ennegrece y desprende 
ácido sulfuroso? Nico/ina. 

¿La solucion no se altera, y calentada adquiere un color moreno 
verdoso, luego rojo de sangre, y por último negro? eonidna. 

Método para descubrir los ácidos orgánicos. 

Los reactivos generales para descubrir los ácidos orgánicos son: 
l.0 El amoníaco. 
2.° El cloruro cálcico. 
3.° El cloruro férrico. 
~.o El alcohol y el éter. 
Disuelto el ácido ó la sal de ácido orgánico, se le añade amoníaco 

hasta que sea débilmente alcalina, luego cloruro cálcico. Si la diso­
lucion es neutra, como sucede siendo sal, se le pone cloruro amó­
nico, antes de echar el cálcico . 

• Hay pecipitado con el cloruro bárico al principio del ensayo, sa­
cudiendo ó no la mezcla? Acido oxálico, tartárico ó racbnico. 

Se distinguen, vertiendo en nuera cantidad de la disolucion agua 
de cal en exceso, con lo cual se forma un precipitado. Sobre este se 
echa una solucion de cloruro amónico. 

¿ r¡ o desaparece? .4cido oxálico. 
¿Dasaparece el precipitado? Acido tartárico ó racémico. 
¿ El precipitado que da con el cloruro bárico se redisuelve en el 

amoníaco? Atido tartárico. ' 
• Es blanco, resplandeciente ese precipitado, y no redisuelve en el 

amoníaco? Acido racbnico • 
• No hay precipitado con el cloruro cálcico, aun cuando se sacuda 

la Il!ezcla y.se la deje luego descansar ,1!0r ,alg.unos minutos? Acido 
cUneo, malteo, benzóico, sucC'Ín1co, acetzco o lormJ-Co. 

Se hace hervir el licor, se tiene en ebullicion algun tiempo, y se 
añade de nuero, humeando todav!a, un poco de amoníaco. 

,Se enturbia y da precipitado? Acido citneo. . 
,No se enturbia? Se añade alcohol? Precipita? Acido má[¡co. 
¡Permanece limpio con alcohol y el éter? Se toma una porcion de 

la solucion primitiva, se neutraliza exactamente, si no es neutra, 
con amoníaco ó ácido clorbídrico. luego se añade cloruro férrico. 

¿ Se forma un voluminoso precipitad o moreno de canela ó amari- ' 
110 súcio? .Ieido benzóico ó 81/ccinico. 

Se distinguen lavando el precipitado. calentándole con amoniaco, 
se filtra, se concentra y se divide en dos porciones. Se añade á la 
una un poco .de ácido clorhí~rico; á la ~tra alcohol y cloruro bárico. 
, -¿Con la prImera hay precipitado? ACldo benzólCo. 
¡ Le.hay con la segunda? Aeido 81lcc{nico. 
¿En vez de dar precipitado con el cloruro fórmico. solo hay colo­

racion rojo-oscura bastante intensa. y haciéndole hervir con algun 
tiemp'o, se separa un precipitado moreno rojo claro? Atido acético ó 
fórmICO. 

Se distingue calentando Con ácido sulfúrico y alcohol una porcion 
de la sal sólida, ó un resíduo de la misma evaporada hasta sequedad 
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despues de haberla neutralizado con potasa, si era acida, ¿ da color 
de vinagre? Acido acético. 

¿ No da tal olor? Acido f6rmico. 

Regla generaL 

Lo que hemos dicho de las sales de bases y ácidos inorgánicos, 
es aplIcable á las que los tengan orgánicos. Una vez revelados por 
los reactivos especIales, se pasa á los corroborantes consigñados en 
su lugar. 

SEGUNDO CASO • 

. Marcha que hay que seguir para analizar una sustancia sospechosa, 
que no está mezclada con o/ras y e.< líquida. 

La primera regla es la general: ver si por sus propiedades fisicas, 
botánIcas Ó zoológicas podemos reconocer la sustancia. Dado caso 
que no, averiO'uar si es orgánica ó inorgánica. Nada tenemos que 
añadir á lo dicho sobre esta averiguacion. Si es orgánica, vamos á 
ver cómo se conduce con los papeles alcalinos, si es ácida, alcalina 
ó neutra. Como conocemos todas esas sustancias, será fácil descu­
brirlas por medio de sus reactivos particulares. 

Si la sustancia líquida es inorgánica, será para nosotros lo mismo 
que una sustancia sólida soluble ó una disolucion, y por lo tanto, 
nuestros procederes serán enteramente iguales á los que hemossu­
puesto por lo que toca á las sustancias sólidas solubles, desde que 
las hemos expuesto disueltas; no tenemos ni una palabra más que 
añadir; todo les es aplicable. • 

TERCER CASO. 

Marcha que hay que se!!uir para analizar una sustancia sospcchosa, 
que no esta mezclada con otras y es gaseosa. 

Antes de exponer la marcha analítica relativa á los venenos ga­
seosos, hagamos una cosa análoga á lo que hemos hecho respecto de 
los sólid.os; prese.nt~mos todos los gases y sus ~órmulas, sus ca~a~­
téres fíSICOS y qmmICos, los grupos en que se dIVIden, y luego dIre­
mos cómo se analizan. 

G:tses y sus fórmulas. 

Los cuerpos gaseosos, que pueden presentarse mas comunmente 
á la análisis,son los siguientes: 

Acido sulfbfdrico. SR. 
selenbidrico, Se'H .. 
telurhidrico~ TesH. 
cianógeno, C.Y=C'~. 
mono b idrat o de met b iI eno, (CI H30 

=ó bien OH2HO). 
elorhídrico, Beb. 
bromhídrico, BrCI. 
yodhidrico, IR. 
carbónico, CO'. 
sulfuroso, SO'. 

AciJo cloroooOxicarbónico, CO!Q. 
_ hipocloroso. ClO'. 
- cloroso. CI'03. 
_ bipoclórico, CIO"'. 

Cloro, el. 
Amoniaco, H3N. 
Cloruro de cianógeno. CyCI. 
Fluoruro de silicio, SiF. 
Fluoruro de boro, BoF. 
Cloruro de boro, BoCl. 



Hidrógeno, H. 
- (osCorado. PhH. 

arsf'nicado, Ac:.H3. 
prolocarbonado. HC. 
biC'3lbonado, nct • 

Oxido de carhoDo. CO. 
N ethiJeno, OH'. 
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Fluorbidrato de melhileno. CtB!F1. 
Clorbi(lrato de melbileno, OB:!CJ. 
Oxigeno, O. 
Aloe. N 
Protóxi(lo de ázoe. r<Ú; 
Deutóxido de ázoe, NO!. 

~raetéres rlSicos y quimicos de los gases. 

Algunos de estos gases tienen color, otros son incoloros; unos 
tienen olor, olros carecen de él; unos humean al aire, otros no; unos 
se combinan con la polasa, otros no; unos, por último, se inflaman, 
otros no se inflaman. 

La potasa, pues, y el oxígeno son sos reactivos generales. 

GruPOS_1 secciones de los gases. 

Todos los gases indicados, por el modo como se conducen con una 
di,olucion de potasa, pueden dividirse en dos grupos. Unos son ab­
sorbibles por la potasa, esto es. son capaces de combinarse con ella, 
formando sales potásicas solubles; olros no son absorbibles por la 
po/asa. ' 

Forman el primer grupo: desde el sulfhidrico hasta el cloruro de 
boro inclusive. 

Forman el segundo lodos los restantes, desde el bidrógeno basta el 
deutóxido de ázoe. . 

Formados ya los dos grupos, puede cada nno snbdividirse en dos 
secciones, a saber: Unos son inflamables ó capaces de combinarse 
con el o,ígeno á temperaturas elevadas; olros no son inflamables. 

Los inllamables del primer grupo son los cinco primeros; los res­
tantes del mismo grnpo no lo sone 

Los inflamables del segundo grupo son desde el bidrógeno al clorhi-. 
dralo de metbileno; los demás no son inflamables. _ 

Caractéres de cada uno de los gases. 

,leido su1fhfdrieo.-l.o Caractéres del primer grupo; 2.° caractéres 
de la primera division del mismo; 3.° su olor es de huevos podridos; 
~.o tratada la disolucion de yotasa, que le ha absorbido ya, con ácido 
c1orbídrico, se desf"ende e sulfhiJrico con su olor característico; 
5.° a~snrbido por ~ agua, precipi.la las sal~s del cuarto grupo. 

Ac,d<? selenhldr/~o.-t.o ~racteres del pnmer arup'0; 2.° caracléres 
de la pnmera dIVlSl~n. del mls~o; 3.° su color es de rabanos podridos; 
4.° Iratado con un OXIdo metalIco, se descompone, dando seleninro 
yagua. . 

,leido lelurhldrico.-I.° Caractéres del primer grupo; 2.° caracté­
res de la primera division del mismo; 3.° con un ÓXido melálico da 
telururo yagua; 4.° tratado con cloro, se separa un polvo rojo de 
teluro metálico. 

Cianógeno.-t.o Caractéres del primer grupo; 2.° los de la primera 
division del mismo grupó; 3.° tiene un olor fuerte y particular, irrila 
vivamente los ojos y arde c()n llama purpurina; 4.° despues de es! 
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combuslion precipita el agua de cal, pOI'que se ha convertido en ácido 
carbónico. 

Monohidralo de methileno.-I.o Caractéres del primer grupo; 2.° los 
de la primera division del primer grupo; 3.° tiene un olor etéreo 
particular. 

Acido clorhídrico.-I.° Caractéres del primer grupo; 2.° caraclé­
res de la segunda division del mismo; 3.° precipita por el cloruro 
bárico de la disolucion potási~a en que ha si~o absorbIdo; i.O absor­
hido por el agua, precipita en blanco por el nitrato de plata; 5.° tiene 
color amarillento v olor cararferislico; 6.° humea al aire Iibl·e. 

Acido bromhídrlco.-l.o Caractéres del primer grupo; 2.0 los de la 
segunda division del mismo; 3.° absorbido por la potasa, da los ca­
ractéres de los bromuros; 4.° humea al aire libre. 

Acido yodhídrico.-I.o Caracléres del primer·grupo; 2.° los de la 
segunda d,vision del mismo; 3.° con la potasa da los earacléres de 
yodur'O; 4.0 humea al aire. . . 

Acido carb6nico.-I.° Cnractéres del primer grupo; 2.° los de la se­
gunda divlsion del mismo; 3.0 absorbido por la putasa, da, con la adi­
cion de un ácido, efeneseeocia, despidiéndose un olor picante; 4.° 
absorhido por el agna precipita el agua de cal. 

Acido sulr"roso.~!.o Caractéres del primer grupo; 2.° los de la 
segundadivisiun del mismo; 3.° tiene un olor de azufre muy fuerte; 
4.° humea al aire. I 

Cloro-oxicarbónico.-I.o Caracléres del primer grupo; 2.° los de 
la segunda division; 3.° se descompone en contacto del agua; ~.o su 
color es rojizo y su olor picante. 

Acido hipadoraso.-I.o Caracléres del primer grupo; 2.° los de la 
segunda division; 3.° da las reacciones del agua dejavela; ,.0 su color 
es amarillen!o, y su olor de cloro. . 

Acida cloroso.-I.0 Caractéres del primér grupo; 2.0 Jos de Ja se­
gunda division del mismo; 3.° da la reaccion del clorito de potasa; 
4.° su olor es de cloro. 

Addo hipocI6rico.-Lo Camctéres d(·J primer grupo; 2.° los de 
la segunda division del primer grupo; 3.0 da las reacCIOnes del hipo. 
clorito de potasa; l.O su color es rojizo. 

elaro.-I.o Caractéres del primer grupo; 2.° los de la segunda di­
vision del mismo grupo; 3.° da las reacciones del cloruro potdsico; 
¡.o su color amarillento, y olor característIco. . 

Amoníaco.-I.o Caractéres del primer grupo; 2.0 los de la segunda 
division del mismo grupo; 3.0 su olor es sui generis; .l..O absorbtdo 
por el agua pl'ecipitá en azul una sal de cobre, y en blanco el biclo­
ruro'd~ mercurio. 

Cloruro de cian6geno.-I.o Caractéres del primer ¡:rupo; 2.° Ins de 
la segunda division del mismo grupo; 3 .• da las reacciones tlel clol'o; '.0 su olor es picante; 5.° da las reacciones del cianatn de potasa. 

Fluoruro de silicio.- .1.° Caractéres del primer grupo; 2.~ lus de la 
secrunda divislon del mismo; 3.0 humea al aire; 4.° absorhldo por el 
ag'ta se descompone, dando un precipitado de acido silícico gela­
tinoso. 

Fluoruro de boro.-I.° Caraeléres del primer grupo; 2.° los de la 
segunda division del mismo grupo; 3.° humea al aire; l.· ennegrece 
y carboniza el papel. 

Cloruro de boro.-I.o Caractéres del primer grupo; 2.° los de la 
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seguuda division del mismo; 3." bnmea al aire; 4." da las reacciones 
de los cloruros; 5." evaporada la disolucion en el agna hasta seque­
dad, tratado el. residuo con alcohol, y prendiéndole fuego, arde con 
llama verde. 

Hidrógeno.-l." Caractéres del seguudo grupo; 2." los de la primera 
division del mismo; 3." es inodoro cuando es puro, olor aliáceo 
cuando es impuro; 4." poco soluble en el agua; 5.° arde con poca luz; 
6.0 se une al oxigeno por la inlluencia de la esponja de platino for­
mando agua. 

Hidrógeno fos/orado.-I.O Caractéres del segundo grupo; 2.° los 
de la prImera division del mismo; 3.° oLor fuertemente aliáceo; 4.° 
arde con llama viva y resplandeciente dando vapores espesos; 5.° pre­
cipita en moreno negruzco por las sales de flomo y plata. 

Hidrógeno arsenicado.-Lo Caractéres de segundo grupo; 2.° los 
de la primera division del mismo; 3.° su olor es nauseabundo; Cuan­
do arde, es aliáceo, da llama amarillo-lívida con deposicion arse­
nica\. 

Hidrógeno proto-carbonado.-l.o earactéres del segundo grupo; 
2.0 los de la primera division del mismo; 3.° arde con llama azulada 
que alumbra muy poco. 

Hidrógeno bicarbonado.-l." Caractéres del segundo grupo; 2.° los 
de la segunda division del mismo; 3.° arde con llama blanca muy 
resplandeciente; 4." forma con el cloro un líquido aceitoso; exige 
p~r~ arder tres veces su volumen de oxigeno y da dos de ácido car­
bomco. 

Orido de carbono.-t." Caractéres del segundo grupo; 2." los de 
la primera division del mismo; 3." arde con llama azul, transfor­
mándose en ácido carbónico, el que, absorbido por el agua; preci-
pita la ca\. . 

Mit/dleno, fluorhidrato y clorhidrato de id.-Se reconocen por los 
mismos caractéres que los /luornros, cloruros y carburos. 

Oxigeno.-l." Caractéres del segundo grupo; 2." los de la segunda 
division del mismo; 3." es inodoro; ~." aviva una pajuela apagada; 
5." bajo la influencia de una corriente eléctrica ó del platino dividi­
do, se une á dos volúmenes de hidrógeno, y vuelve rutilante el bi­
óxido de ázoe, transformándole en ácido hiponitrico. 

Azoe.-I." Caractéres del segundo grupo; 2." los de la segunda 
division del mismo; 3.° incoloro; 4.° inodoro; 5.° apaga los cuerpos 
en combustion. 

Potóxido de dzoe.-L" Caractéres del segundo grupo; 2." los de la 
segunda division del mismo; 3.° reanima la combustion como el oxi· 
geno, pero con menos vivacidad; 4." se descompone al rojo Con sul­
furo de bario, dejando un resíduo de ázoe igual al volúmen del gas. 

Deutóxido 1e.á!oe.-I." ~aractéres del segundo grupo; 2." los de 
la segunda dlvlSlon del mIsmo; 3." se pone amarillo anaranjado 
puesto en contacto con el oxigeno; 4." es .absorbido por las sales de 
protóxido de hierro, dándole un color moreno; 5." es descompuesto al 
rojo con sulfuro de bario, dando lIn residuo igual á la mitad del gas. 
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Marcha que hay que seguir para analizar los gases. 

Instrumentos para reconocer los gases. 

Para distinguir los gases unos de otros, se necesita una cubela 
hidroneumática y otra hidrargiro-neumática, con sus correspon­
dientes vasos, campanas y tuhos. La cubeta hidl'o-neumática no 
puede servir para examinar el cloro·oxicarbónico, el cloruro de boro, 
el lIuoruro bórico, ellluoruro silícico:¡ el cianógeno, porque se des­
componen en contacto del agua. La hIdrargiro-neumática no puede 
servir para el ácido cloroso, hipocloroso y el clorhídrico, porgue se 
descomponen. Todos los demás pasan al través del agua y del mer­
curio sin descomponerse; puede, por lo tanto, servirse el quimico 
de cualquiera de las dos. 

Modo de reconocer los gases. 

Si la suslancia sospechosa que se nos presenla para la análisis es 
gaseosa, y no la reconocemos por sus propiedades físicas, habrá que 
apelar á ciertos tanteos. Hay que introducir un poco del gas en un 
tubo de vidrio de los de ensavo ó de un diámetro algo menor, que 
pueda laparle el operador con el pulpejo del dedo, en el acto de agi­
tar la disoludon que se inlroduzca. Para que en el momento de po­
nel" en este tubo un poco de la sustancia gaseosa no se mezcle con 
ella el aire atmosférico, hay que poner el frasco Ó vaso que le con­
tenga dentro del mercurio ó del agua; es decir, en el líquido donde 
no sea el gas soluble. De este líquido se hace pasar á las prohetas ó 
tubos de vidrio pequeñas cantidades del gas que se ha de analizar, 
para lo cual basta lOclinar un poco la campana ó vaso que le con­
tenga, y colocar la probeta llena de agua ó mercurio en el punto 
donde suben las burbujas del gas. 

Se echa cierta cantidad de potasa en el tubo lleno ya del gas, y se 
sacude para ver si es ó no absorbible; debe cuidarse de lapar per­
fectamente la extremidad abierta del tubo. En seguida se trata la 
disolucion con los reactivos de los ácidos, puesto que tenemos una 
sal de potasa, cuyo ácido es uno de los gases. Si hay reaccion, es 
absorbIble por la potasa; si no la hay, no es absorhible. Con esto sa­
hemos á qué grupo pertenece, y vamos á ver á qué division de cada 
grupo corresponde. 
" Se loma otro tubo lleno de gas, no se mete en él potasa y se.le ar­

nma una cerilla encendida: si se inllama, perlenece á la prImera 
seccion del grupo de ahsorbiblPs ó no absorbibles por la potasa; si 
no se inflama, corresponde á la segunda seccion de uno de dichos 
grupos. 

Supongamos que el gas que lenemos enlre IDanos es de los que 
son absorbidos por la potasa. Los unos son solubles en grande can­
tidad en un poco de agua; los olros muy- poco solubles: S?n de los 
primeros: elclorltídrico,bromhídrico, yodhídrico, fillor·S/Jíetco, czan­
hídrico y amoniaco. Son de los segundos, el ácido carbó?"co, el slIl/,,­
roso, el cloro, el cianógeno, el sulflddrico, el selenhídrtcO y el fiuor­
bórico te/urhídrico. 

Se distinguen luego los siete primeros pOr sus reactivos especia-
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les, obrando estos sobre la disolucion. Algunos de ellos se revelan 
por sus propiedades físicas. . 

Los siete último~ son fáciles tambien de reconocer; bay tres que 
no arden en contacto con el aire atfosmérico: son el carbónico, el 
sulfuroso, y el cloro; los otros cuatro arden innamados al aire. Su 
olor partieular los revela á todos: solo el ca' bó"ico es inoduro, pero 
se descubre con el agua de cal, dando un precipitado blanco soluble 
con efervescencia casi con todos lé,s ácidos solubles. 

Supongamos, al contrario, que el gas es de los que no son absor­
bidos. Hay que reconocerlos por ciertas propiedades especiales que 
los camcterizan. 

Unos arden aproximándoles un cuerpo en igoicion; otros no, lo 
cual ya los distingue en dos secciones. Veamos primero los que ar­
den daodo una llama azulada ó azul débil. Soo: el hidrógeno, el 
carburo tetrahidrico y el 6xido de carbono; luego los que la dan bri­
llante, el carburo hidrico; blanca, el hidrógenojos/orado; livida, 
el arseniuro trihidrico y el hidrógeno antimol/iado. 

¿ Arde con llama azul, es inodoro y uo produce precipitado negro 
con el nitrato argéntico? Es el"hidr6geno. 

¿Arde con llama azul débil y no le absorbe el potasio calentado 
con él en mercurio? Es el carburo tetrahídrico. ¿Le absorbe el pola­
sio? Es el 6xido de carbono. 

¿ Arde con llama brillanle? Es el carburo dihfdrico. 
¿Arde dando humo blanco, de olor desagradilble y que ennegrece 

el papel de lornasol? Es el hidrógeno ¡os(orado. 
¿Arde con llama lívida y deja un sedimiento moreno-negruzco en 

la probeta puesta al revés: es absorbido por el nitralo de plata y pre­
cipila en negro, y deja anillos de color oscuro ó de chocolate en un 
punto calenlado de un lubo angosto por donde le hace pasar? Es el 
arseniuro /rihidrico ó el hidrógeno an/imoniado. Es el primero, si el 
anillo se disuelve en el ácido nílrico; es el segundo, si se ,lisuelve 
solo en el clórido-nítrico ó agua régia. 

¿No arde, pero activa la combuslion? Es el oxIgeno ó el óxidó 
ni/rico. 

¿Se forman vapores rutilantes con óxido nítrico? El oxigeno. 
¿No se forman esos vapores? El óxido nitroso. 
¿No arde, y puesto en con lacto con el aire atmosférico da vapores 

rutilanles? OXIdo nUrico. " .. 
¿ No arde ni activa la combuslion; es inodoro, y no da resultados 

con ninguno de los reaclivos? El nitrógeno 6 ázoe. 
Algunos de estos gases, cuando se "'s prende fuego, delonan fuer­

temente, y puede haber sus peligros, en especial con el carburo hi­
drico. 

Excusado es advertir que aquí, cómo en la análisis dé las sales ó 
cuerpos sólidos y líquidos, luego de reconocido el gas por un carác­
ter, se pasa á los corroborantes para acabarnos de asegurar cuál 
sea. . 

Hemos advertido que no tratariamos aparte de la mezcla de los 
gases enlre si ni con Iiquidos ni con sólidos, diciendo, al tratar del 
tercer caso, cualro palabras sobre eslas mezclas; vamos, pues, á 
hacerlo. . 

En cuanlo á las mezclas de gases con sólidos ó líquidos, claro es 
de ver que estos los absorben, y para separarlos basta calenlar y co-



- 163 -
gerlos en vasos cerrados, ó bien tomarlos con sus disolventes líqui­
dos, si son sólidas, yen seguida obrar como si estuviesen solos. 

Respecto de la mezcla de los gases entre si, se separan fácilmente 
porque podrán ser los unos absorbibles por /a pulas a , y olros no; 
[os unos intlamables, los otros no inflamables; lo cual ya basta para 
aislar los unos de los olros. 

Si los gases mezclados tuviesen por igual estos dos caractéres, las 
reacciones respectivas los irán revelando cada uno de por si, y por 
lo mismo los separarán, y el caso será como si fueran puros. 

Como estos casos no son frecuentes, basta lo dicho respecto de 
los gases. 

CUARTO CASO. 

Marcha que hay que seguir para analizar una sustancia sospechosa, 
que está mezclada con otras y la mezcla es enteramente líquida. 

Cuando se nos presenta un veneno mezclado con otras sustancias, 
siendo la mezcla enteramente líquida, se examinan aten lamente sus 
propiedades físicas, color, olor, etco .. y se ve si eS orgánica, ó inor­
gánica, ó una mezcla de sustancias pertenecientes á los dos reinos. 
La liquidez puede ser natural, Jlor serlo á la temperatura ordinaria 
los cuerpos ó sustancias mezcladas, ó bien pueden haberse disuelto 
en el agua ó el liquido de la mezcla. • 

Si /a simple vista no basta, se hace uso de una lente, y ya se ve 
con toda luz, ya á una luz difusa, ya se examinan á la oscuridad. 

~Iuehas veces será faril conocer la mezcla, ó por lo menos el vehi­
culo líquido con el cual se ha mezclado el veneno; vino, leche, café, 
té, calao. tisanas ó cualquiera de las bebidas comunes, acaso tam­
bien Iiquidos medicinales. 

En semejantes casos, el uso frecuente que hacemos de esos liqui­
dos nos pondrá en el conocimiento de su naturaleza. 

Lo esencial aquí eS conocer el veneno que se ha mezclado con 
ellos. 

Si haJ algunos venenos que no alteran el color, el olor, el sabor y 
la consIstencia de los Iiquidos ó bebidas con las cuales se mezclan; 
en otros casos, los más, por no decir en todos, no sucede asi : sus 
propiedades físicas se alteran a consecuenda'de las reacciones ejer­
cidas-por la sustancia venenosa sobre los principios de esos Iiquidos. 

Asi, por ejemplo, los metaloideos fósforo, cloro, yodo y bromo 
tiñen las materias orgánicas liquidas, ó destruyen los colores vege­

. tales en tanto !Iue se acidifican. 
El yodo vuelve azules las materias feculentas. 
Los ácidos enrojecen los colores azules violados, verdes; coagul.an 

los líquidos albuminosos. caseosos, y tiñen de amarillo las mateTlas 
oq~áDlcas, Ó bien en negro; el ácido nitlico, por ejemplo, hac~ lo 
pTlmero, y lo sellundo, los sulfurico, clorhídrico, fosfórico y acélIco. 
El oxálico los gelatiniza. 
. Los venenos alcalinos enverdecen los colores vegetales, y vuelven 
Incoagulables los Iiquidos albuminosos, caseosos y fibrinosos. . 

. Las sales alcalinas neutras tienen poca accion sobre las mateTlas 
orgimicas. . 

En cambio, las preparaciones arsenicales, mercuriale" cúpricas, 
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antimoniales, plúmbicas, estánnicas, bismúticas, férricas, zíncieas, 
áuricas, argénticas, etc., forman con los líquidos indicados, lo mis­
mo que con 105 principios plásticos de los tejidos, compuestos inso­
lubles ó coá aulas. 

El agua 8escompone mucbas sales metálicas, transformándolas 
en sub sales insolunles ó sales ácidas solubles, como los proto-cloru­
ros de estaño, de antimonio, las sales de bismuto, los nitratos y sul­
fatos de mercurio. otras son descompuestas y precipitadas por las 
sales que el agua contiene en disolueion, cuando no es destilada; 
así sucede con las de barita, plomo, plata, etc. 

Por otra parte, los líquidos orgánicos ácidos saturan los venenos 
alcalinos; desalojan el gas de las sales venenosas que le contienen, 
como los hipocloritos, sulfuros y polisulfuros, haciendo desprender 
el cloro en aquellos, y el ácido sulfhídrico en estos. 

A su vez, los líquidos or(\ánicos alcalinos saturan los ácidos y des­
componen las sales formaaas por óxidos insolubles. 

El amoníaco y el ácido sulfhídrico, que naturalmente se engen­
dran en las sustancias putrefactas, pueden tambien reaccionar sobre 
ciertos venenos, y alterarlos, el amoníaco á la manera de los álcalis 
y el ácido sulfhídrico, transformándolos en sulfuros insolubles. 

De estas simples y generales indicaciones se desprende cuantos 
cambios pueden presentar las mezclas liquidas envenenadas, que 
nos pondrán al corriente de este hecho; unas veces podrán disfrazar 
el color, el olor y el sabor de los venenos, no alterando por lo 
mismo el de las sustancias alimenticias; otras veces, al contrario, 
les darán sabor amargo, ácre, metálico, azucarado, oleoso, etc., todo 
lo cual sirve por lo menos para pensar acto continuo que la mezcla 
es sospechosa. 

Sin embarao, todo eso no pasa de ser indicio vago, que raras ve­
ces, 'por no ~ecir ninguna, bastará para resolver el problema. La 
análisis se bace indispensable. . 

Aquí, como en los casos anteriores, si no pudiéramos conocer á 
simple vista á qué reino pertenece la mezcla, se procederá del pro­
pio modo que lo llevamos expuesto en el primer caso y el segundo. 

Reconocido que la mezcla es inorgánica ú orgánica, ó las dos 
cosas á la vez, se pasa á averiguar si es neutra, áCida ó alcalina, em­
pleando los mismos medios ya expuestos, ~ pasando en seguida á la 
aplicacion de los reactivos, segun lo que de este ensayo. 

Sin embargo, cuando se trata de mezclas líquidas, como casi 
siempre, {)or no decir siempre t son alimenticias, ó están cargadas 
de sustancIas orgánicas 9 la presencia de estas altera las reacciones, 
y no nos las deja apreciar tan fácilmente, como en los casos que ya 
llevamos supuestos. . 

Mientras la mezcla de un veneno sea con otra sustancia mineral 
inerte ó venenosa tambien, no habrá grandes dificultades para des­
cubrirla, y es tan sencillo, que ni nos ocuparé mas en ello. 

¿ Qué importa, en efecto, que en vez de una sustancia venenosa 
haya dos ó tres, ó que cada una esté mezclada con un líquido mine­
ral? Todo cuanto bemos dicho al tratar del modo de descubrir una 
sustancia venenosa, sólida ó liquida sola, es aplicable á los casos en 
que bay dos ó más; los reactivos propios las van aislando y reve­
lando. Analizar mezclas de venenos. es analizar mas de un veneno, 
pero siempre signiendo las mismas reglas. 
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Cuando lo~ lIquidos, con los cuales esté mezclado el veneno, li­
quido tambien o disuelto, son orgánicos, ya es otra cosa; porque 
estas sustancias disfrazan la accion de los reactivos, y por lo mismo 
hay que obrar sobre ellos, para desembarazar el veneno y ponerle 
mas libre yen esfera de actividad con los reactivos. 

Las sustancias orgánicas colorantes constituyen uno de esos obs­
táculos ó estorbos; por lo mismo, los autores han discurrido varios 
medios para desembarazarse de ellas. 

Lo prImero que les ba ocurrido con este objeto ha sido el empleo 
del carbon en polvo, como sustancia muy á propósito, en efecto, 
para retener el color, filtl·ando y dejar el liquido finrado incoloro; se 
coloca en un embndo encima de nn poco de algodon en rama, y se 
echa en él el licor para filtrarle una ó mas .eces, hasta que pierda 
el color. Harto es sabido que bajo este punto de vista el carbon ani­
mal es muy usado para clarificaret vinagre, el azúcar y otras cosas. 

Si el carbon vegetal ó animal, que para el caso da lo mismo, no 
absorbiese mas que las sustancias colorantes, seria, en efecto, un 
medio muy abonado para destruir las mezclas, donde hemos de bus­
car la presencia de un veneno. ~Ias el carbon tiene la propiedad de 
absorber tambien muchas sustancias venenosas; y si no tuviéramos 
en cuenta esta circunstancia, podriamos incurrir en errores graves, 
si viendo que, en lo filtrado, ros reactivos no descubren el veneno, 
dijéramos que la mezcla no estaba envenenada, no le contenia. 

En el estado actual de la ciencia, y despues de los bellos trabajos 
hechos sobre este particular po·r Wasington, Hopff, Wepper y Che­
valier, ningun médico legista se atreverá á concluir que un líquido 
no contiene veneno, si, despues de desteñido por el carbon, no des­
cubre en el liquido filtrado la presencia del tósigo. Solo podria estar 
autorizado para afirmarlo, examinando á su vez el carbon em­
pleado para desteñir, y en él no hallase tampoco la sustancia vene­
nosa. 

La importancia de este punto me hace creer de utilidad consignar 
aquí los siguientes datos sobre la propiedad que tiene el carbon, no 
solo de retener las sustancias colorantes, sino tambien las veneno-­
sas. Es la co pia literal de una nota que mi amiao el señor D. Magin 
Bonet, catedrático de química del Instituto industrial de esta corte, 
tuvo la bondad de proporcionarme. 

El carbon , no solo separa las materias colorantes disueltas en el 
agua, sino que separa igualmente de esta la cal y las sales cah~as, 

. como ya lo reconoció Payen. Graham, de otra parte, ha notado, a.su 
vez la accion d~l carbon sobre el yodo disuelto en el yoduro patasleo 
en estado de yoduro yodurado, sobre las subsales de plomo solu­
bles, sobre los óxidos metálicos disueltos en el amoniaco y en la 
potasa. 

Hé aquí los hechos mas notables, así bajo el aspecto teórico, como 
de la práctica. . 

El carbon vegetal fija las sales de plomo, el acetato y el Dlt!ato~ 
s?bre todo, ora estén disueltas en el agua, ora en alcohol, VillO o 
vmagre. . . 

Esta fijacíon , que ya se verifica en frio, es mucho mas raplda por 
la accion del calor. 

Se necesita más del earbon vegetal que del animal para esta sus­
traecion. Efectivamente. Para qUItar en frio 50 centigramos de aee-
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tal" de plomo disueltos eDI 00 gramos de agua, bastan 5 gramos de 
carbon vegetal y cinco dias de contact,,; 

Para quitar á 100 gramos de agua destilada 50 cenlígramos de ni­
lrato de plOnl" , seis dias de contad" y 10 gram"s de carbon vegetal; 

Para quitar en fri" á lOO gramos de agua 1 gram" de acelat" de 
pl"n)(), 1 gramo de carbon animal no la.ado y cuarenla y ocho horas 
de c"nlacto; 

Para quitar en frio á tOO gramos de agua 50 centígram"s de ni­
tral" de plomo, 2 gramos 50 cenligramos de negro ammal sin lavar 
y cuarenta y "cho boras de contacto; . 

Para quilar en fri" á 32 gram"s de alc"hol 50 cenligramos de ace· 
tato de plom", I gram" de carbon sin lavar y veinte y cuatro h"ras 
de c"ntacto; 

Para quitar en Crio á 50 gramos de vinagre 50 centígram"s de ace· -
tato de plomo, I gramo de caroon y veinte y cuatro horas de con­
tacto; 

Los ensayos hechos con los ácidos nitrieo y clorhídrico han de­
mostrado que el carbon no les quila el plomo que tienen disuelto; 
Lo~ ensayos hechos con el negro aUlmal lavado y purilicado del 

fosfato y. del carbonato de cal, han demostrado que eran menester 1 
gramo del ne¡¡ro en cueslion y veinte y cuatro horas de contacto, 
para quitar á 100 gramos de agua 50 centigramos de acetato de 
plomo; 

Dos gramos y 50 del mismo carbon y cuarenta y ocho horas de 
contacto, para quitar á tOO gramos de agua 50 cenligramos de ni· 
trato de plomo; ~ 

U n gramo de carbon y veinte y cuatro boras de contacto, para 
quitar it 50 gramos de vinagre 50 cenligramos de acetato de plomo; 

Un gramo de carbon lavado y veinte y -cuatro horas de contaclo; 
para quitar it 50 gramos de vinagre 50 centígramos de acetato de 
plomo; ~ 

Dos gramos de carbon y cuarenta y ocho horas de con lacto, para 
decolorar 150 gramos de vino tinto que contenga 50 centígramos de 
acetato de plomo y quitarle esta sal. 

Resulta de los experimentos hechos con el auxilio del calor, que 
se necesitan: 

Un gram() de carbon sin lavar y dos minutos de ebullieion, para 
quitar á 100 gramos de agua 50 centí¡¡ramos de acetato de plomo; 

Dos gramos 50 centigramos de carDon y dos minutos de ebulli­
cion, pa,a quitar á 100 gramos de agua 50 cenligl'amos de nitrato 
de plomo; 

U n gramo de carbon sio lavar y cinco minutos de ehullicion, pa,a 
quitar á 50 gramos de vinagre 50 ceoligramos de acetato de plomo; 

Dos gramos de carbon SID lavar y CIDCO mioutos de ebullicion, 
para decolorar 150 gramos de vino tinto y quitarle 50 .cenligramos 
ae acetato de plomo. . 

Los ensayos hechos con el carbon laYado ban demostrado que 
este cuerpo qllita. como el que no lo ha sido, las sales de plomo al 
allua, al vinagre y al vino, bastando para ello algunos minutos de 
eDullieion. 

Examinando el agua en cuyo seno el carbon lavado reaccionó so­
breel acetalo y. el nitrato de plomo, se reconoce que esta agua con- . 
tiene ácidos acético ó nitrico libres. 
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Además, si en una relorla se pone: L° ~cefalo de plomo, agua 

y ca~bon lav~do, y se hace hervir, enn el agua que se deslila se mar­
cha aCldo acelIco; 2.· nilralo de plomo, carbon lavado yagua, y se 
destIla. en el produclD se encuentra el ácido nítrico. De otra parle, 
e.n ellíq~li~o de la .. doria se eneuentl'a en el primer caso ácido aC\~· 
hcn, y lIilrlt'O en el segundu, ambos en eEtalÍo de liber:atl. 

De lo dicho se de'V"ende que el carbon, además de las materias 
colo"anlt's, fija al mi""o tiempo los óxidos metálicos. ora eslén di­
reclallJente d.sueltos en los líquidos, ora á beneficio de un ácido en 
estado salino, rO"/Dándose con ellos y el carbon compuestos inso­
lubles, y quedando el ácido en libertad. 

1 
El ex.tracto de hombreeill?, .de gencia,na, el áloes, la nuez vómica, 

a morfina, el sulralo de qUlOlOa, se fijan del todo sobre el carbon, 
empleados en la propordon necesaria, y los liquidas que estén salu­
rados de dichos pl'ÍDcipios pueden perder todo su amargor. 

La mayor parte de ¡as sales metálicas pueden á su vez ser des­
compuestas por el carbon, como se ha dicho mas arriba del acetato 
y del nitralo de plomo. En este caso se encuentran, entre olras, los 
sulfal.o~ de cobre, zinc, de P"otóxido de hierro, de cromo: el nitrato 
mercurlCo, el emélico, el sublimado corrosivo, el acetato férrico, los 
Dllratos de níquer, cobaltoso, argénlico y mercudoso. 

Es muy I'0Sll>l~ que esta propiedad del carbon sirva en lo sucesivo 
como de base para un nuevo método de descubrir y revelar las sus­
tancias Venenosas contenidas en Jos líquidos orgáDlcos . 
. Algunos autores, viendo que el carban no solo se lleva las sustau­

Clas colorantes, sino tambien las venenosas, han propuesto servirse 
del cloro, el cual destiñe bastante bien, aunque no tanlo como el 
carbon; hacen pasar una corriente de cloro lavado al través del licor , 
hasta que se quedc descolorido, y luego se calienfa para echar el 
eI.oro que pueda quedar en él. Esle medio tiene el grave inconve­
menle de precipitar y descomponer algunos venenos, como los yo­
duros, las sales de plala, plomo y pro tosa les de mercurio. 

Otros, viendo los inconvenientes del carbon y del cloro, prefieren 
erapomr los licores hasta sequedad, y carbal/izar el reslo. 

Podemos, pue., abstenernos de quitar el color á los líquidos, tanfo 
mas, cuanto que, antes de obrar sobre ellos con los reactivos, tene­
mos que practicar olras operaciones, despues de las cuales, ya no 
hay ese obstáculo, porque las sustanci!ls orgánicas .c0l~radas y sin 
color ya han desaparecido, y por lo mIsmo no nos ImpIden ver las 
reacciones. 
, Sigamos, pues, nuesfra exposicion sobre la marcha que bay que 
s~guir, cuando se analiza una sustancia venenosa que está mezclada, 
SIendo la mezcla liqu ida. 

Dado caso que se encuentre el liquido, ácido ó alcalino, si en la 
mezcla hay sustancias orgánicas, se trata con alcohol puro y concen­
trado, el cual coagula una gr.," parle de la sustancia orgánica. He- , 
c.ho .eslo, se separa del liquido por medio d~ll¡lll'll de pliegues. ~l 
liqUIdo filtrado se echa en una retorfa de vi~no. colocada en un bano 
de maría, el que á su vez descansa en una hornilla. Al cuello de la 
retol'la se adapta un recipienle, enfriándole de continuo con ,!na ~s­
pon)a empapada de agua fria, y hadendo que eslé en comuDlcac.lOn 
con una 'probeta llena de a"ua ó de mercurio, y se hace destIlar 
hasta que se quede el materi~1 de la retorla enleramenle desecado. 
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La temperatura debe ser de 60 á 80 grados, luego se echa en el baño 
cloruro de sodio. 

El recipiente debe mudarse á cada elevacion de temperatura, para 
recoger los productos volátiles de uu modo desigual. . 

Si hay ácidos ó álcalis volátiles, van á condensarse en el reci­
piente; ¡as sustancias fijas se quedan en la retorta. En este caso ten­
drémos ya tan solo que reconocer cuál es el ácido, ó cuál el álcali 
que se lia volatilizado, buscándole en el recipiente; cuál el '{ue ha 
9uedado fijo, buscándole en la retorta. Los reactivos de los áCIdos y 
alcalis nos dirán cuál de ellos sea. En cuanto lleguemos á este punto, 
tieue completa aplicacion lo que llevamos expuesto, relativamente á 
los casos en que la sustancia está sola y es liquida, ácida ó alcalina. 
Los coágulos, obtenidos por medio del alcohol y la desecacion, se 
tratan como dirémos en el sexto caso. 

Cuando las sustancias líquidas sean neutras, se harán hervir, de 
treinta á cuarenta minutos, en una cápsula de porcelana colocada en 
una hornilla evaporatoria sostenida por un trIángulo de hierro, di­
luyéndolas en un poco de agua, si están demasiado espesas. El calor 
co~gula en pa~te las sustancias orgánicas; se filtra y se separa este 
coagulo obtemdo por el calor; se concentra en una cápsula de porce­
lana el líquido filtrado evaporando, y cuando está bastante concen­
trado, ó tenga la consistencia de jarabe, se enfria y se trata con el 
alcohol de H grados, el cual da lugar á que se forme un sedimento 
de materia orgánica, en tanto que se debilita, y tal vez contiene en 
disolucion los principios inmediatos de la sustancia venenosa orgá­
nica y la inorgánica. Con el filtro se separa tambien este coágulo, y 
se guarda con el obtenido por el vapor. 

El licor filtrado se diluye en agua y se divide en dos partes: la una 
debe ser tratada con el subacetato de plomo, propio para descubrir 
los principios vegetales alcaloideos, y la otra con el ácido sulfhídrico, 
acidulando antes el licor con unas gotas de hidrocl6rico, con elob­
jeto de revelar los óxidos metálicos que pudiese contener la mezcla. 

Segun que sea el subacetato ó el ácido sulfhídrico el que dé la 
reaccion, se abandonan ya todos los tanteos relativos á venenos or­
gánicos é inorgánicos. Sl el veneno es orgánico, aIgun alcaloideo ó 
ácido ve!)etal, el subacetato de plomo es descompuesto; tal vez el 
ácido acelico se combina con un alcaloídeo formando un acetato; tal 
vez es desalojado por otro ácido mas enérgico De todos modos ba­
brá que someter luego, si no es el plomo el precipitado, lo resultante 
á una corriente de ¡leido sulfhidrico que precipite y separe el metal 
de la .sustancia .orgánica, la que será, por último, reconocida por los 
reactIvos especiales. ¡ 

Si se obtuviesen resullados con el ácido sulflddrico, entonces ha­
bria que tratar con él todo el licor ó liquido obtenido, y puesto que 
dicho reactivo, segun hemos visto mas adelante, precipita ciertos 
óxidos en determinado color, y hay luego otros reactivos que van 
distinijuiendo los precipitados, estarémos ya muy cerca de poder fi­
jar cual sea la sustancia venenosa que se halla contenida en el li­
quido. 

Hemos visto que el ácido sulfhídrico es impotente 'para revelar 
ciertas bases, en cuyo caso le sustituirá el sulfhidrato amónico, y 
por ultimo, el carbonato de potasa y este álcali. ' 

Los diversos coágulos obtenidos, tanto por medio del calor como 
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por medio del alcohol concentrado, se tratan como dirémos luego en 
el sexto caso. 

El método <¡ue acabo de exponer no es seguido por todos, en es­
pecial tratándose de las sustancias org!micas, y sobre todo alcaloi­
deas. Los autores se dividen en el modo de proceder á esas análisis, 
particularmente desde que tienen ya el licor preparado para some­
terle á la acciun de los reactivos generales y especiales. 

Como en la exposicioll que cada uno hace de su método involucran 
los casos de sustancias liquidas y sólidas, materias extrañas al sujeto, 
liquidas procedentes del tubo dlgestivo y órganos del mismo, aplaza­
ré el hablar de esos métodos pal'a cuando lleguemos al séptimo caso; 
To que allí digamos será aplicable á los casos cuarto, quinto y sexto; 
quiero decir, que podrá procederse para estos, ó como lo acabo de 
exponer para el cuarto, y lo expondré para el quinto y sexto, ó bien 
como lo haré en el séptimo, refiriéndome al proceder de otros autores. 

QUINTO CASO. 

Marcha que hay que seguir para analizar una sustancia 
que está mezclada con otras, y la mezcla está en parte liquida yen 

parte sólida. 

La primera operacion que hay que hacer en este caso, despues de 
haber examinado las propiedades físicas de la mezcla, y haber sido 
este exámen insuficien te, consiste en separar la parte líquida de la 
sólida, ya sea decantando el licor, ya filtrando. 

Separada la parte sólida de la líquida, se empieza por examinar 
esta, y se procede como acabamos de indicarlo en el caso cuarto; 
esto es, se hace lo mismo que si la sustancia fuese enleramen te li­
quida; líquida enteramente es, en efeclo, puesto que con la decanla­
cion, ó filtracion, la hemos separado de la sólida. No tengo, por lo 
tanto, nada que añadir. 

En cuanto á la parte sólida, despues de examinada atentamente, 
y si no bastan los sentidos naturafes, se echa mano del microscopio, 
con el fin de ver si encuentra algun ,eneno en sustancia, se guarda 
para tratarla como dirémos en el caso que sigue. . 

SEXTO CASO. 

Marcha que hay que segllir para ana.lizar ¡¡na sustancia sosflechosa 
que está mezclada con otras, y la mezcla es enteramente sólida. 

En estos casós, si el exámen físico no alcanza á revelar la natura­
leza del veneno, determinado que sea orgánico ó no, ó todo á la vez, 
hay que echar mano de la mezcla sólida, cortarla á pedacitos, tomar: 
la con agua destilada y ensayar luego los papeles en esa agua; y SI 
resulta IIcida, alcalina ó neutra, se somete á la accion del fuego de!l­
tro de una retorta, á cuyo cuello se adapta un recipiente, en los ml~­
mas términos indicados en el caso cuarlO. Se calienta y hace herVIr 
por espacio de una hora. En el recipiente se recogen, condensad!,-s, 
las materias que se vol~ti]jzan, y se determinan co.mo. llevamos m­
dleado. Lo que queda liJO en la retorta es en parte liqwdo yen. parte 
sólido; se decanta ó filtra, y así se separan esas dos partes de dIverso 
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estado. La parte líquida, despues de enfl'iada, se' trata con alcohol 
de U grados; se \"Uelve á filtrar, guardando el .coágulo, yel licor 
alcohólico se divide en dos porciones, como lo l/eramos dicho en el 
caso cuarto, para sometedas 1ambien á los indicados reactivos. 

La parte solida, despues de harerla hervir con mas agua. se trata 
con ('1 aleohol concentrado por t'spado de un cuarto dc hora; así 
se disud,en los prinripios "'gctales que pueúe ,'onlener esa parte. 
Luego se somete por espacio tle una ó dos hUI"as á la urcion del ácido 
hidroclórico debililado, pero puro, ron el cual se alacan varios óxidos 
metálicos que pueden contraer combinaciones con dichos principios, 
transformandolos en e/oruros solubles. 

Lo mismo que esla parle sólida son tratados los coágulos obtenidos 
por el calor y el alcohol en el cuarto y quinto caso, del mismo modo 
la pal·te sólida de la mezcla de este último. 

Puede acontecer que, á pesar rle todas estas operaciones, no se 
obtenga, ni en los líquidos ni en los sólidos, la sustancia ,enenosa. 
En csle caso hay que partir los coágulos ó partes sólidas en' dos por­
ciones: la una se tl'ata por una corrienlc de cloro ~ase{)so, con lo 
cual se descubre alguna preparacion arscnical, y la otra se carboniza 
con varios reacthos ó de diferente manCI"a; ó, por úllimo, se incinera 
el ca, bon, con lo que se da fin á esta clase de oreracinnes, puesto 
que, si con ellas nada se ha obtenido, es va ocioso inlenlar nada más. 

En cuanto al modo de proceder á la carbollizacioll é incineradon, 
lo expondré en el séplimo caso, siendo aplicable, no solo al sexto, 
sino á todos aquellos en los que se trale de partes sólidas que se 
obtienen en Jos anteriores con las coagulaciunes y lillracioncs. 

Si las mater;,s sólidas fuesen tierra tomaúa de un ccmenle,io ó 
cualquiel'a otra parte, como sucede en los casos de exhumacion de 
un cadáver, cuyos res los se han uc examinar químicamente para 
determinar el orígen de la sustancia sospechosa: se proceuera, á 
poca diferencia, dd propio modo. Sin emba"go, para mayor claridad, 
expondrémos brevemente las tres operaciones que hay que elll­
prender. 

L- So hace macerar la tierra por espacio de treinta á cuarenta 
horas en suficiente cantidad de agua; se filtra. se reducen los licores 
y las aguas con que se lavan los re,iduos solidos á un pequeño YO­
fúmcn, y se ensavan los reaelivos generales, ó bien los propios del 
ye"enoque ya se haya descubier!o con olros tanleos. 

Si es n0l;lalil'o el n·sultado. se evapora hasta sequedad, se ca,'bo­
niza el resluuo COil adáo sulfúrico, se trata dearuoo con agua aci­
dulada, y se somete al aparato de Marhs, ó a los reacli,os. 
, !,ued~ incinerarse el carboD sulfúrico. Y: tratarse las cenizas con 
aeldo n,trlCo cuando se !rate de melales fiJOS. 

2.- Se hace hervir, si no hay resultadu, ó, para mavor abunda­
miento, la tierra así tratada, COIl suficiente cantidad de a"ua desti­
Jada, por espacio de seis á ocho 1100'as, t"'nicnJo cuidado le renovar 
el agua á medida que va menguandu; se fillra . .se concentra el uecocto 
y se somete á las mismas reacciones que lo macerado. 

3." Si lampoco se "utiene nada, ó.p:"a con'p1ementn de prueha, 
se trata I~ lIerra oÍ el residuo qr:e ha servi,to para las dos operacio­
nes antenol'cs eo!) agua fuerkmcnte acitlu ada con ác~do nilrico, 
clorhidr!co ó elórido-lIilri~o, Ó el s~lfúrieo. hasta que no I!ap efer­
vescencia; se hace herVir, SOs temen do constantemente aCldos los 
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licores; 8e filtra, se lava el resIduo con agua destilada se concen­
tran los licores reunidos para echar el exceso de ácido: se vuelven 
á tomar con agua, y, al fin, se ensayan con Jos reactivos. 

Como el residuo contiene de orúinario sustancias oraánicas es 
necesario caJ"bonizlr préviamenle, como lo dirémos en sOu Jurrar: Si 
se tratase de ácido arsonio'o, y se hubiesen empleado los tres "ácidos 
indicados, seria necesario saturar antes los licores con potasa v 
echar estos ácidos con el sulfúríco. ' -' 

El carbon sulfúrico puede incinerarse en los términos que expon­
drémos. Utro tanto podemos decir de la tierra hervida en este ácido, 
si se trata de metales lijos. 

Si hay materias crasas que se opongan á que los ácidos disuelvan 
el veneno, se pueden tratar las tierras antes con potasa • 

• SÉPTIMO CASO. 

. Marcha que hay qu~ se,gu ir para analizar una su,~lancia . 
mezclada con las sustanClaS ,~(¡!tda, procedentes del sujeto intoxicado 

Ó COI/tenidas en SIlS órganos. • 

Fácil es comprender que, despues de haber expuesto cómo se pro­
cede para analizar una sustancia veneno~a mezclalJa con otras sus­
tancias orgánicas, ya sea la mezcla enteramente líquida, ya en parte 
líquida yen parte sólida, ya enteramente sólida: podriamos da,' por 
concluida esta tarea, puesto que lodo es aplicable á las mezclas de 
los venenos con los sólidos y líquidos procedentes del sujeto intoxi· 
cado. En el fondo todo es igual, sea cual fuere la procedencia de las 
SllStancias con las cuales esté mezclado el veneno .. La m~rcha ana-, 
lítica es la misma, los aparatos y uteRsilios los mismos, lo. mismos 
los reactivos, y los mismos los resultados, salvas las diferencias 
anexas á la naturaleza de las procedencias y al mayor ó menor 
tiempo que deb~ emplea"se en ciertas operaciones, ó la mayor ó 
menor compllcaclon de las investigaciones, segun que el veneno 
esté mas ó menos fuertemente unid" á las sustanci" de la mezcla .. 

Sin embl"go, he quel'ido hablar aparte de las análisis de lo, Sóli­
do< Y líquidos procedentes del sujctu intoxicado, ya como una am­
pliacion ventajosa de lo expuesto en los casos cuarto, quinto y sexto, 
ya como casos mas frecucntes y mas prácticos en los de envenena­
miento; pues casi ~iempre bay que operar sobre mezclas de veneno 
ó sus combinaciones con los sólidos y líquidos procedentes del su-
jeto que ha sido víctima de un tósigo. '. 

Bé aquí pºr qué me be contentado con dar una idea general de 
los procedimientos para los casos cuarto, quinto y sexto, resen'án­
dome para el actual tratar del mismo asunto con mas extension de 
datos, y haciéndome cargo de los dil'ersos procederes de los autores 
y por qué he guardado igualmente para aquí el exp~ner de qué 
modo se carbonizan los resíduos sólidos de lus CJsos anteriores y las 
materias sólidas de los mismos, y, por último, de qué moJo se IOci· 
neran los carbones obtenidos, cuando con las anterIOres operac~oDes. 
no se ha podIdo obtener ,'estigio alguno del venenO. 

E,to sentado, veamos cómo se procede en las análisi. de los sóli­
dos procedentes del sujeto envenenado; luego bablarémos de las 
análisis relativas á los líquidos. 
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, Las materias sólidas, procedentes del sujeto intoxicado, pueden 

ser, y son casi siempre, ó las arrojadas por vómitos y cámaras. ó 
las contenidas en su estómago ó intestinos, ó, por úlhmo, los mis­
mos órganos. 

En las materias procedentes de los vómitos y cámaras, y las con­
tenidas en el estómago é intestínos, el veneno puede hallarse al es­
tado sólido, en masa ó en polvo simplemente mezclado; ó bien lí­
quido ó disuelto en los líquidos de aquellas, ó combinado con sus 
principios. En los órganos que le bayan absorbido, ó en donde hayan 
Ido á parar, pasados al torrente circulatorio, se bailará, ó combinado 
con sus principios plásticos, ó bien simplemente contenido en ellos Y. 
mas ó menos alterado, ó diferente del estado en el que fué ingerido. 

Esa diversidad de circunstancias en que puede hallarse el veneno 
respecto del caso actual, hace que sean diversas tambien las opera-
ciones prévias. VeámoslM. . 
. Doy por supuesto que se han examinado, pues es la regla mas 

general, al exterior, ó sea sus propiedades físicas, aspecto, color, 
consistencia, olor, acaso sabor, yesos caracléres que dan por lo 
menos una idea bastante cIara de su naturaleza; esto es, respecto 
de las materias arrojadas por vómitos y cámaras, y las contenidas 
en el estómago é intestinos, si son materias alimenticias, mucosas, 
biliosas, sanguinolentas, heces, y paso á indicar qué es lo que se 
hace con ellas. 

Se examina con cuidado, ya á simple vista, ya con una lente de 
aumento á toda luz, á luz difusa, tal vez á oscuras, como en los 
casos de fosforescencia, Ó al microscopio, esas materias, extendién­
dolas, si es posible, por capas, para ver si bay pedacitos de alguna 
sustancia extraña, ó polvos blancos ó del color que sea; hojas, rai­
ces, granos, restos de insectos, etc., en cuyo caso se van separando 
con unas pinzas ó un naipe, y colocando en cápsulas. Acaso se apar­
tarán mejor, lavando las materias con agua destilada. 

Si las materias están en masa, se deslien en suficiente cantidad 
de agua, siempre destilada, como si se hiciese una papilla clara, y 
separando las partes mayores y mas consistentes, se deja reposar 
por algunos instantes; luego se decanta, en tanto que están todavía 
las materias orgánicas en suspension en el líquido. El poso que 
queda se deslie de nuevo en otra cantidad de agua, y se decanta 
tambien. Así se lavan los resíduos. 

Estas lavadnras se hacen dos ó tres veces, y para ello se em­
plean vasos cónicos. Con esto se logra, si el veneno es mineral, que 
se recoja en forma de sedimento en el fondo del yaSO, porque por lo 
comun las sustancias minerales son mas pesadas que las orgánicas. 

Conseguida la separacion, ya por medio del filtro, ya decantando, 
y desprovistos de sustancias orgánicas los sedimentos se tratan 
como los venenos sólidos, cuando no están mezclados con otras sus­
tancias; esto es, como en el primer caso. 

Claro está que de esta suerte solo se obtienen los cuerpos insolu­
bles ó poco solubles; los solubles en el agua, si ya no estaban di­
sueltos, se disolverán en la que echemos para diluir, como no exis­
tan en crran cantidad . 
. Los disuellos se obtendrán fillrando una y mas veces, en cuyo 

CasO·DOS hallarémos como en el segundo; esto es, cuando las sus­
tancias están solas y son líquidas. 
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Con igual cuidado hay que examinar lo~ vasós, frascos" bote:" 

Uas, etc., de donde hayamos sacado las sustancias, si estaban 
en ellos contenidas; hay que lavarlos con agua; y si lienen an­
fractuosidades, relieves, boquedades, en fin, donde pueda quedar 
algo que no nos llevemos con el agua, se rompen, para analizarlo 
lodo. " 

Si con estas primeras operaciones ohtenemos el veneno en su 
debida pureza, despues de naber visto si es orgánico ó no, si es ó no 
soluble, dado caso que no se haya disuelto, y de ver si es ácido, 
alcalino ó neulro, se somele á la accion de los reactivos generales y 
especiales, conforme lo hemos expuesto en el primer caso. " 

Si no se ha podido separar el veneno conforme lo hemos expueslo; 
si se ha disuelto, ó aun cuando le hayamos oblenido de aquella suerle, 
se opera sohre las demás suslancias, se las deja macerar en el agua 
de las lavaduras durante cierlo tiempo, ó hien se las hace hervir por 
un cuarlo de hora ó media hora, en una retorla, con su recipienle 
rodeado de agua fresca y demás piezas de un aparato de destilacion, 
con el objeto de recoger los venenos volátiles que puedan existir; 
se filtra en seguida que se ha enfriado, retirado del fuego este co­
cimiento. 

Al recipiente habrán ido á parar los cuerpos volátiles; los fijos 
quedarán en la retorta. Se ensayan los primeros con el papel azul y 
rojo de tornasol y el jarabe de violetas, y conforme sea la reaccion, 
así se tratan. 

Sucede á veces que ni lo contenido en el recipiente, ni el licor de 
la retorta, está hastante concentrado para revelar su naluraleza á los 
reactivos. De aquí la necesidad de concentrar el cocimiento hasta la 
consistencia de jarabe, en una retorta con su balon rodeado de paños 
mojados con agua fresca;. luego se continúa la destilacion en un 
baño de aceite ó de clornro de calcio, hasta sequedad; asi se obtiene 
bastante cantidad de veneno, sin llegar á destruir las sustancias or­
gánicas. 

Hecho esto, se somete de nue.o el licor del recipiente á la accion 
de los reactivos. 

En cuanlo á lo contenido en la retorta, se toma con éter ó alcohol 
el resíduo de la retorta, si habia dado el licor la reaccion ácida, y 
con alcohol de 36 grados que precipite la materia orgánica, si la 
dió alcalina ó neutra: se filtra y se evapora. 

En todos los casos puede hacerse lo mismo; tratar en frio con al­
cohollas materias diluidas, y filtrar; tratar lo filtrado con alcohol 
de H grados en caliente, y volver á filtrar, y luego someter lo filtrado 
á la accioñ de los reactivos. 

Estos procedimientos, que vienen á ser iguales á los ya expuestos 
en el primer caso, tienen el inconveniente de no dejar completamente 
desprovistos de sustancias orgánicas los licores que se han de som~­
ter á la accion de los reactivos, complicando las operaciones, y eXI­
giendo por parte del operador gran práctica en ellos. Luego verémos 
cómo pueden simplificarse. 

Cuando los venenos están contenidos en los órganos del sujeto 
intoxicado, no solo es mas difícil separarlos de ellos, .. innaislarlos 
de sustancias orgánicas, lo cual ha liecho discurrir varios procederes 
á diferentes autores. Vamos á dar nna idea de estos procederes y á 
indicar los preferibles, dividiendo esle importante estudio en dos par-
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tes. Hablemos primero de los casos en qu.e.el nnenó sea inorgá­
ni.co; luego pasarémos á los en que sea or¡:ameo. ' 

PARTE PRBIERA. 

Procederes para aislar el veneno inorgánico. 

Para extraer el veneno de los órganos, con los cuales está combi­
narlo ó donde esté íntimamente contenido, se ha ideado: 

l.o' Deslruir las malerias orgánicas, haciendo her,,'r el todo con 
ácido clorhídrico puro y el colÍre, Ó con cloro, ó con agua régia, y al 
galvanislDo, ó con ácido clorhídrico y clorato de potasa. 

2.° Carbonizar las materias con acido nitrico, o con ácido .nítrico 
y clorato de potasa, ó con ácido sulfinico, ó con ácido sulfurico y 
cloruro d e sodio. . . 

3.° Incin-rar las materias con nitrato de potasa, ó con ni!rato de 
cal, ó simplemente ron la acdon del fuego, al contacto del a.re. 

Expongamos sucesi.amente todos estos merlios, empezando por 
los que tienen por objeto destruir las suslancias orgánicas, a la lem­
peratura ordinaria ó elevada. 

tó· DeslruccloD de las sustancias org{micas con agentes químicos. 

Hemos indicado cuatro medios de lograr este resultado; veámoslos, 
pues, uno por uno. 

A. Acido clorhídrico.-Es el proceder de Reinsch, y se funda en que 
dicho ácido puro se BeYa los venenos de las malerias orgimicas, y 
en que el cobre precipita, á una lige"a temperatura, muchos metales 
de sus disoluciones. . 

Se hace hervir por espacio de media hora las materias sospecho­
sas, de'rues de desleidas ó macerada' con suficienle cantidad de 
agua acidulada por 1/15' de ácido clorhídrico puro, cuidando que el 
.liquido eslé siempre áeido; luego se filtra al "'avés de un filtro anles 
humedecido: se la\'a el resíduo con agua avivada con el mismo áci­
do, y en el licor caliente lodavía, y convenientemente concenll'ado, 
se sumergen por espacio de media hora pequeñas láminas ó hilos de 
cobre en e'pil'al bien pulidos. El melal de la sustancia veneno.a se 
depone enCJma del cobre COf! color diferenre, segun sea. La reaccion 
es limpia y muy sensible; á 1/50000 Y ha'ta 1/20UOOO con el ar'sénico, 
á '/IOO~,con la pIara, á 1/51l000 con el mercurio, al/jOU con el bis­
mulo, a 1/1000 con el estaño y el plomo, ele. 

Aunque el color de la capa depuesla ya dé á conocer el melal, sin 
embargo, las láminas de cobre se la\'an y Iralan con éter, si las cubre 
alguna materia crasa, se desecan á un calor suave, y luego se some­
ten á )as debidas reacciones pam separar el melal obtenido, ya di­
solviendo las capas con un á~ido, va calentando las láminas denlro 
de Un tubo de VIdrio. Si es arsénico y mercurio, eslos se lijan en las 
paredes del tubo volatilizándose. Chrislisson calienta las mater'jas 
basla su disolucion, con 1" cual hace masclicaz el proceder de Reinsch. 
Briand dice que la pila de Smithson es mas poderosa para descubrir 
el mercurio, cuando eslá en poca canlidad. Al hablar particularmente 
del mercyrio, verémos cómo se emplea esa pila. 
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B. El eloro.-Es el proceder de Jaquelain. Las materias no tieDen 

Decesidar! de preparaclon prévia. cuando son líquidas, blandas ó en 
papilla. Mas si son duras ó tienen mas consislencia, como cuanclo 
son los ór~anos del sujeto intoxicado, se hace pedacitos, se mala­
xan ó triluran en un mortero elm arena limpia, pura', ó con vidrio 
moli,lo, corno lo pl'Opone J.,(udain. Ucvcrgic lus calienta con ácido 
clodlÍllrico, y OJ'fila In hacia con agua régia. 

Sea cual fuere el mcdio, luego quc cstan divididas, se deslien en 
medio litro de agua destilada por lOO gramos de materia, se hace 
pasar una corrient, de cloro lavado, hasta que no se formen mas 
capas blancas ah'ededor de las burbujas de cloro, ó que las. materlas 
tomen un aspecto blanquecino. Luego se tapa el frasco que contiene 
las materi .. ; se deja digerir por espacio de doce á veinte y cuatro 
horas, ie fi\1ra, se concentra el licor y se somete á la aeCÍon de los 
reactivos generales y espcciales. . 

El aparato de Buissenot puede servir para esta operacion. Consiste 
en un frasco de unos Ires litros, con espita, lleno de ácido clorhl­
drico, el cual se coloca en uu apoyo encIma de una botella de !! á 9 
litros, lapada con un lapo n de dos agujeros: el uno da entrada á un 
tubo recto terminado pOI' arriba en embudo, y destinado á I'ecibir el 
ácido del primer frasco; po,· el ot,·o extremo aleanza cerca del fondo 
de la botella. Esla contiene dos kilógramos de una papilla hecha con 
hipoclorilo de e"l, al que descompone el ilcido desprendiendo cloro. 
El otro agujero liene un tubo doblemente encorvado; por un extremo 
metido en la bolella cerca del cuello, recibe el gas que se desprende 
por el ot,'o introducido en un frasco casi hasla su fondo y le da sa­
lida. Esle C!'asco conlicne las materias sospechosas, que han de re­
cibir la accion del cloro. 

Si las malerias son muy duras, como sucede á veces con produc­
tos de putrefaeeion, gordura cadavérica, etc., habrá que pl'Oceder 
de otro OIotlo. 

C. A!Juarégil y galranismo,- p"occ,ler de Glultier de Clanbry y 
Briand. So calientan á menos de 60 á 80 grados las materias ya di­
vididas en un balon cO"o ád,lo clorhídrico humeante, y se añ<lde 
poco á poco árido nítrico. Todas las materias se destruyen así t ex­
cepto las grasas. y elliqllido se queda transparente. Las gr.,as se 
condensan enfr'iando fU la supedicie. Se lavan varias vetes, hacién-
dolas fundio' en agua destilada. . 

En los Iíquitlos filtrados, reunirlos y cODcentrados suficienlemente, 
se sumergen dos láminas de platino que comllnican con los dos po­
los de una pila de eorricnte constanle, la de Bunsen, por ejemplo; 
ó bien una lamina de zinc al polo negativo, y otra de platino al po­
sitivo para tener una accion mas rápida. 

Des{'ues de cierlo tiempo, que no va mas allá de ocho á diez boras, 
la (¡imlDa de platino se euhre de una capa Cormada por e! metal ó los 
melales de la disolucion. Se lava la lámina, se seca, y se trata con 
ácido nftrico ; se evapora hasta sequedad el nitrato que resulfa, se 
toma CO~ agua y se ensayi:1 con los reactivos. . 

D. ACldo clor/¡¡drico y clorato de potasa.-Es el proceder de M,­
llon. Se deslie una dada cantidad de materias en el agua destilada, 
exlendida con la mitad de su peso de ácido clorhídrico puro hu­
meante en un balon de dos litros, al cual se adapta un tapon de vi­
drio COD dos agujeros, uno para un tubo. abierto en ambos extre-
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mos de 55 á 60 cenlimelros de largo y uno de ancho, el otro corlo 
sumergido en una probeta con agua destilada; se calienta cerca de 
la ebullicion por espacio de cuatro horas, y se agita de cuando en 
cuando. Las materias se disuelven y toman un' color moreno oscuro. 

Se hace henir dos ó tres minutos, luego se introduce por el tubo 
recto por porciones de 16 á 18 gramos de clorato de potasa por 100 
de materia, cuidando de removerlo de conlÍnuo. Se desprenden ga­
ses clorados, y el líquido ~e pone claro, amarillento, sobrenadando 
materias carbonosas y resmosas. 

Se enfria, se filtra, se mezclan los líquidos con las aguas de la­
vadura del resíduo del fillro y el líquido condensado de la probeta, 
y se hace pasar por ellas durante UDa hora una corriente oe ácido 
sulfhídrico, y se precipita un sulfuro; se echa todo sobre el filtro, 
se lava el sulfuro con agua destilada; se hace hervir con un poco de 
acido c1orhidrico humeante en un baloncilo, se añaden fragmentos 
de clorato de potasa para acabar de desiruir la materia orgánica. 

" Añádase al terminar la reaccion agua destilada; caliéntese para ar­
rojar el cloro; hecho esto, se filtra y se somete lo filtrado á la accion 
de los reactivos. 

En estos últimos tiempos Millon ha dado á conocer otro proceder 
para destruír las materias orgánicas. Consiste en dividir la materia 
vegetal ó animal en fragmentos pequeños que permitan ser intro-

" ducidos fácilmente en una retorta de cristal tubulada, en la que se 
echa ácido sulfúrico puro y concentrado, gue no debe llenar mas 
que el tercio próximamente de la capacidad de la retorta, y su peso 
debe ser, cuando menos, cuádruplo del de la materia bruta no de-
secada. " 

Se calíenta suavemente hasta qile se haya disgregado ó disuelto 
la materia en el ácido sulfúrico; luego se Iiace caer por la tubulura 
dela retorta, por medio de un embudo largo, ácido nítrico, que se 
va añadiendo poco á poco, casi gota, á gola, y se va elevando la 
temperatura. 

El objeto de este primer tiempo de la operacion es destruir los 
cloruros incorporados á la materia orgánica; dura media hora pró­
ximamente; pasada esta, se saca la mezcla de la retorta y se pone 
en una cápsula de platiuo, la que se calienta progresivamente hasta 
que se ha conseguido una evaporacion rápida del Iícor sulfúrico, el 
cual pierde muy pronto su primer aspecto negruzco y toma un color 
variable amarillo, naranja ó rojo. 

A cada adicion de ácido nítrico se nota una decoloracion aprecia­
ble; mas con la accion del calor el líquido sulfúrico adquiere con 
rapidez un m.ati~ mas oscuro. Se conti~úa adicionando ácido nítrico, 
mIentras el liqUIdo se colora, y se obtIene por fin, luego que se ha 
destr!lido Ó. expulsado compl~tam~nle la materia orgánica, una sim­
ple dlsoluclOn de las sustancIas mmerales normales v otras, en un" 
exceso de ácido sulfúrico, !lue se acaba de expulsarpor el calor. 

El resíduo puramente salIDO es blanco, exento completamente de 
carbon, y su análisis queda reducida á las condiciones mas sencillas 
de la análisis mineral. 

Graduando con cuidado la accion del fuego al fin de la operacíon, 
no solo el arsénico y el mercurio se encuentran en el residuo, sino 
lodos los demás metales. 

En rigor una relorta de vídrio puede baslar para la evaporacion, 
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yen este caso es fácil condensar en un balon los productos de la 
reaccion, evitando que se esparzan por el aire. No obstante, la des­
truccion orgánica es mas rápida, y sobre todo se verifica mejor en 
la cápsula de platino. " 

Los carbonatos, los cloruros, los bromuros y yoduros, lo mismo 
que las sales de ácido orgánico contenidas en las materias destrui­
das, son reemplazadas en el residuo por sulfatos (1). " 

El objeto de cada uno de estos medios es destruir las materias or­
gánicas para obtener licores lo mas puros que sea posible, y sorne· 
ter lo filtrado á la accion de los reactivos. 

~Iuchas veces se consigue este objeto; mas en algunos casos no 
basta, ó no se obtienen resultados completamente satisfaclorios. 

Por eso los toxicólogos no emplean comunmente dichos medios, 
prefiriendo pasar acto continuo á la carbonizacion de las sustancias. 

" Sin embargo, no dejan de ser útiles las operaciones hasta aquí 
expuestas, en especial el método de Reinsch, que es muy sencillo y 
eficaz, y da buenos resultados en muchos casos, ya que no en todos. 
De tal manera quedan desprovistos de veneno los materiales Iíqui· 
dos, que en los casos de intoxicacion por el arsénico, el aparato de 
Marhs, tan sensible como es, no ha podido revelar vestigio alguno. 
Todo el veneno se habia depuesto en las láminas ó espiral de cobre. 
El último, de !filIon tambien, conduce ventajosamente al objeto. 

y dado caso que no se quisiese confiar á estos procederes toda la 
resolucion del problema, podría operarse de ese modo con parte de 
las materias, y con otra parte, acudiendo á la carbonizacion. 

Como quiera que sea, puesto que ya hemos dicho cómo se procede, 
cuando solo se quiera destruir las sustancias orgánicas por medio 
de agentes químicos, pasemos á los medios de carbonizar esas sus-
tanCias. " 

2.°-Carbonizacion. 

Hemos indicado que puede hacerse de varios "modos. Hablemos, 
pues, de cada uno de ellos, por el mismo 6rden. " 

A. Can el ácido nftrico.-Tanto en los casos en que se emplea este 
ácido, como en los que se emplean otros, las materias pueden car­
bonizarse, ya directamente, ya <le una manera indirecta. Cuando lo 
primero, se hace evaporar los líquidos hasta sequedad, y los blandos 
se desecan; en seguida se someten á la accion del ácido. En el se­
gundo, se hacen hervir antes en agua acidulada con ácido clorhí­
drico, acético ó nítrico; luego se evapora hasta sequedad, y hecho 
esto se rarboniza. 

Ora se haga de un modo directo, ora indirecto, se procede del 
modo siguiente: 

Calentado el ácido nítrico de ~1 grados ó de 60 á 80 grados en UDa 
cápsula de porcelana, se toma un peso igual de las materias eva po­
rada~ hasta sequeda.d ó de~ecadas, y se echa en aquel á pequ~ñas 
porCIOnes. La matena se dIsuelve, se mezcla, se lIñe de amarIllo, 
amarillo rojizo, se pone .vis~osa, luego aparecen aquí y all~ punto~ 
carbonosos, y la carbomzaclOn se opera con incandescenCia mas o 
menos viva, desprendimiento de vapores espesos, quedando al lin 
un carbon ligero y esponjoso. 

(I) Joarn. de phamo. el de ,Mm., 1Mi. 
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